
  
    
  


  
    Capítulo 1


    23 de diciembre de 2017


    Es sábado por la tarde. El centro comercial de Cuenca está lleno, con decenas de personas en sus negocios y lugares de ocio. Ropa, calzado, videojuegos, cines, restaurantes... Siendo el único que hay en la ciudad, también es lugar de encuentro para los diferentes grupos de amigos. Nada hace indicar que aquel sábado, en plenas Navidades, supondrá un cambio...


    Antonio Bravo es uno de los vigilantes de seguridad de este centro comercial. Le ha cambiado el turno a un compañero, porque desea acumular días e irse de vacaciones con su pareja. Mariola y él acaban de ser padres apenas unos meses atrás y están deseando ir en familia a la montaña, para poder relajarse de la rutina habitual y tener las primeras fotos con su niño fuera de casa. Se imagina subiendo a los Lagos de Covadonga, en Asturias, disfrutando de la Ojerada en el Cabo del Ajo, en Cantabria, o visitando la cascada del Ézaro, en Galicia. Para Antonio, el día está siendo monótono, pero pensar en su futuro le hace llevarlo de mejor manera. Como es habitual, va haciendo ronda por los establecimientos, sin ver nada sospechoso. Con paso lento, tranquilo y relajado, sigue un recorrido circular con la certeza de que todo está en orden. Ni siquiera salta por equivocación la alarma de alguna de las doce tiendas de ropa. Es un día más en su curro, sin sobresaltos. Cuenca es una ciudad tranquila y el centro comercial es un sitio relajado a pesar del alboroto de personas que acuden cada fin de semana.


    En su cintura lleva las diferentes armas para proteger y protegerse. Un revólvercalibre 38 especial, una defensa reglamentaria de goma rígida y 50 centímetros de longitud, así como una pistola táser y esposas. Nunca ha usado ninguna de ellas, y tiene claro que en su lugar de trabajo será complicado usarlas. Tampoco desea hacerlo. Pero para los potenciales delincuentes, solo su presencia es simplemente suficiente para ahuyentarles. Mide 1,90 metros, espaldas anchas y unos brazos fornidos que asustan más que el revólver de su cartuchera. En alguna ocasión ha corrido detrás de unos críos, pero jamás ha desenfundado siquiera su porra.


    A veces fantasea con perseguir a un malhechor, darle alcance a la carrera y abalanzarse por su espalda hasta caer ambos al suelo, y mientras le tiene retenido con las rodillas sobre el pecho saca su revólver para apuntarle directamente a la cara. Alrededor de la escena, un nutrido grupo de espectadores le rodean en un amplio círculo y no paran de aplaudirle. Le llaman héroe, se le acercan para mostrar su respeto y en todos brota una sonrisa de felicidad al poder contar con Antonio como un protector digno. Pero ese sueño choca con el carácter afable y hasta bonachón de Antonio, un hombre de 34 años que prefiere la rutina que controla su vida a los hechos inesperados que puedan alterarla. No se trata de un hombre ambicioso ni ansioso por cambiar de domicilio en busca de un trabajo mejor. Es una persona muy sencilla. Le basta con disfrutar de su mujer e hijo, y sus pocos amigos, para ser feliz. No necesita nada más.


    Cierto es que nunca quiso ser 'segurata'. Quiso estudiar derecho, pero no tuvo la paciencia para ponerse delante de los libros durante varios años y terminar la carrera. Por eso, y también por la insistencia de su novia, buscó alternativas para ganar dinero e independizarse. Tras un par de intentos en una oposición para auxiliar administrativo, al final aprovechó su paso habitual por el gimnasio para abrirse camino como vigilante de seguridad. Una vez superó los diferentes requisitos, consiguió trabajo en un almacén de una fábrica de maderas. Al margen de dormirse habitualmente a causa de la poca faena, solo aprendió los diferentes tipos de tablas y árboles que se utilizan para hacer muebles. De ahí pasó por la Universidad de Castilla-La Mancha, en la que ejerció más bien como un poste. «Aquí no puedes hablar con el móvil», «Silencio», «Si queréis hablar salid a la calle»… Estas coletillas se convirtieron en sus frases más recurrentes. Una ocupación muy aburrida, pero segura. Sin embargo, con la llegada del centro comercial a Cuenca en 2013 vio la oportunidad para estar en un trabajo tranquilo y, por qué no decirlo, más ameno. No obstante, en los 6.000 metros cuadrados del establecimiento podría estar andando y viendo continuamente personas, algunas de ellas conocidas con las que charlar unos minutos y que evitaran que su jornada laboral se hiciera eterna y solitaria. Y ahí lleva cuatro años.


    Precisamente, la creación del centro comercial supuso un antes y un después en la vida social de los ciudadanos de Cuenca. A su inauguración acudieron representantes de todos los signos políticos, además de miembros de la cultura, sociedad y deporte. Para una ciudad que contaba con poco más de 60.000 habitantes, tener un lugar donde aglutinar tiendas, restaurantes y negocios varios suponía dar un salto hacia el futuro. Para el ocio, se convertía en un punto de referencia al contar con cines, recreativas y bolera. Para los compradores compulsivos, las casi treinta tiendas que habitaban en su espacio servían para saciar sus deseos. Y para la economía era un acicate, puesto que la llegada del centro comercial implicaba la creación de más de cien puestos de trabajo. Pero su construcción no estuvo exenta de polémica a pesar de los supuestos beneficios que traía a la ciudad. El terreno donde se instaló pertenecía a un conocido empresario muy afín al ayuntamiento que gobernaba entonces. El tráfico de influencias no terminaba ahí, porque la venta se infló hasta cifras astronómicas con tal de enriquecer al empresario, quien devolvería el favor mediante una importante inversión en donaciones en futuras campañas electorales. Hoy por mí, mañana por ti.


    Cuando este turbio asunto salió a la luz, debido al arduo trabajo de un periodista local, la oposición se apuntó el tanto y acorraló al equipo de Gobierno hasta que forzó su dimisión y obligó a convocar elecciones de manera anticipada. La ciudadanía no perdonó la indecencia, lo que provocó la caída del alcalde para regocijo de Diego Escribano, quien fue nombrado nuevo primer edil de Cuenca al imponerse con rotundidad en los comicios.


    Antonio Bravo sigue ensimismado en sus pensamientos. Se acuerda de su novia, de su hijo recién nacido, de sus próximas vacaciones. Sí, así se lleva mejor el trabajo, cuando tienes miras en el futuro y éstas te ilusionan. Sigue caminando, va pasando por las tiendas hasta que llega a la de móviles, situada en uno de los pasillos y donde trabaja su amigo Alejandro. Ambos conversan de temas triviales.


    —Alejandro, ¿cómo te va el día? ¿Mucho curro este sábado? ¿Se notan las Navidades? —pregunta Antonio.


    —Pues ha habido un momento de agobio, con mucha clientela, pero no he vendido casi nada —Alejandro encoge los hombros como signo de desesperación—. Un par de tarjetas de memorias y algunas fundas, pero poco más. En estos tiempos, y con la cantidad de páginas que hay en Internet, los espacios físicos tienen el tiempo contado.


    Alejandro se instaló por cuenta propia en el centro comercial y confiaba en que su negocio fuera a ser un boom en un establecimiento exento de tiendas de telefonía. No escatimó en gastos, y eligió uno de los locales más grandes, con la intención de montar un negocio en el que la tecnología fuera protagonista. Además de teléfonos móviles, también tiene un amplio surtido de tablets, pulseras deportivas, relojes analógicos y libros electrónicos. Lleva apenas seis meses al frente de la tienda, pero no está teniendo el éxito que esperaba. Agobiado por las deudas, incluso balancea sobre su cabeza la posibilidad de echar el cierre definitivo y buscar otras opciones laborales, debido a que el negocio está muy lejos de ser rentable. Ha invertido cerca de 100.000 euros, y el alquiler mensual asciende a unos 4.200 euros. A ello se suman gastos en luz, autónomo, seguridad del centro comercial y la seguridad social del trabajador que tiene contratado para cuando él descansa. Alejandro calcula que, mensualmente, la tabla de gastos puede alcanzar fácilmente los 8.000 euros, mientras que el último mes facturó tan solo 4.500 euros. A todas luces, un negocio insostenible.


    —No te preocupes —le anima Antonio—. Conmigo tienes una venta segura, llevo idea de comprarle una carcasa a mi novia como regalo de Reyes. Ahora que tengo un ratito voy a echar un ojo a alguna. Por cierto, ¿nos vemos esta noche en la cena?


    Alejandro y Antonio forman un trío inseparable junto con Paco. Amigos desde el instituto, aprovechan cualquier tipo de festividad para reunirse. Por los quehaceres diarios y con Paco trabajando en Madrid, es imposible que los tres queden entre semana para ver un partido de fútbol de la Champions League, que salgan un jueves a tomar unas cervezas, o acudan el martes al cine en el día del espectador. Pero siempre que Paco viene a Cuenca, hacen lo posible por verse, y eso implica una cena en la que relajarse del estrés de la semana. Ese sábado, precisamente, Paco ya está en la capital conquense para pasar todas las vacaciones navideñas con su familia y, lógicamente, con sus amigos.


    Un cliente llega al establecimiento y obliga a cortar momentáneamente la charla entre Alejandro y Antonio. El vigilante de seguridad no se va y se pone a mirar las carcasas. Las hay más sosas, con un color uniforme y sin ningún estampado, otras que recrean escenas reconocibles de películas, algunas con una frase motivadora al estilo de 'Hoy vas a conseguir todo lo que te propongas', adornada con un tipo de letra llamativo y unos colores que resaltan el mensaje. «Estas últimas pueden ser una buena opción», piensa.


    Aún le falta una hora de trabajo, puesto que su turno en el centro comercial se prolonga hasta las 22 horas. Justo cuando se acerca el momento de echar el cierre por parte de las tiendas llega el momento de mayor apogeo. Hay quienes van al cine y hacen cola para sacar las entradas, otros están mirando en qué sitio cenar, mientras que las tiendas están en su hora de máxima ebullición. A pesar de la algarabía habitual de estas horas, la tranquilidad sigue reinando en el ambiente. Familias, parejas, amigos, algún que otro chico que va con prisas con la intención de comprar un regalo a última hora. Todo dentro de lo normal.


    Antonio sigue esperando a que Alejandro termine con su cliente, quien busca un móvil con buena cámara, por lo Alejandro ha sacado varios terminales para que el interesado pueda comparar y decidirse. A Alejandro le gusta su trabajo, se le nota. Está muy pendiente del cliente, le da indicaciones técnicas para ayudarle en su compra. “Este móvil tiene más megapíxeles en la cámara trasera, pero no tiene estabilizador. Quizás sea mejor opción este otro, que aunque tenga menos megapíxeles sí tiene esa opción, además de tener gran capacidad de almacenamiento”, le cuenta al cliente. Éste atiende, pero no muestra tanta emoción e incluso se le nota abrumado para digerir toda la información que le está soltando Alejandro.


    De repente, llega el alboroto. Antonio oye jaleo y deja de observar las carcasas. Se gira y se dirige hacia la salida de la tienda de móviles y se queda pasmado ante lo que ve. Como si de una marabunta se tratara, las personas están corriendo alocadamente por los pasillos. Los gritos retumban por todo el centro comercial, mientras la histeria va aumentando entre las personas. La primera reacción de Antonio es correr junto a ese tumulto y alejarse del peligro que ha provocado esta reacción entre la gente, pero su cerebro le recuerda cuál es su trabajo. Así, de un brinco se pone en dirección opuesta por donde viene el barullo, aunque no le resulta nada fácil. Choca continuamente con un individuo, con otro, ve personas a los lados que están en el suelo con las manos en la cabeza, gritando y con caras aterradas. «¿Qué está sucediendo? ¿Por qué la gente huye despavorida?», piensa Antonio. Algo grave sin duda, si no la gente no estaría alocada y corriendo sin mirar atrás, concluye.


    Recorre lo más presto que puede unos 50 metros y gira a la izquierda, donde se empieza a ver más espacio. De lejos ve un cuerpo sobre el suelo, el cual capta rápidamente su atención. No se mueve ni intenta incorporarse. Los ojos de Antonio se mueven hacia la derecha del cuerpo, y visualiza a otra persona de pie que tampoco realiza movimientos. El vigilante de seguridad se dirige hacia ambos, aunque no logra distinguir todos los detalles porque la persona que está de pie se encuentra de espaldas a él, y está lejos de la persona en el suelo. Corre sin pensarlo, pero cuando está a apenas cinco metros, se detiene en el acto. Lo que yace sobre el suelo es un cadáver. Un reguero de sangre sale del mismo, y cada vez se forma un charco más grande.


    Es la primera vez que Antonio ve uno, nunca antes había vivido una situación parecida. Aunque el tiempo parezca detenerse su cerebro va a toda ebullición. «¿Se habrá tirado desde el piso de arriba?», es su hipótesis inicial sobre la escena, pero rápidamente le aparece una solución más plausible. El hombre, más bien joven, que está de pie porta un cuchillo de grandes dimensiones. Está manchado de un rojo intenso, lo que le lleva a pensar que ha sido usado recientemente.


    —¡Al suelo! ¡Suelta el cuchillo! —grita instintivamente Antonio cuando se da cuenta del arma blanca, mientras que a la vez saca su revólver. Apunta sin temor a la persona que está de pie.


    Sin replicar, obediente, el supuesto atacante suelta el cuchillo sobre el piso y se coloca de rodillas. Lo hace de forma pausada, sin aspavientos ni movimientos extraños, como si aguardara el momento. No se gira, simplemente se arrodilla e incluso se lleva las manos a la espalda, como esperando que le coloquen unas esposas. Antonio acepta el trato, y le bloquea las manos mientras sigue analizando la escena. Trata de entender qué ha sucedido.


    —¿Qué has hecho? —piensa en voz alta un sorprendido Antonio, mientras saca su teléfono móvil dispuesto a marcar el número de la policía.


    —Lo necesario —contesta con seguridad el ahora detenido.


    La respuesta le retumba en los oídos al vigilante de seguridad. “Lo necesario”, dicho con una abrumadora confianza, absolutamente calmado y sin ningún ápice de remordimiento. El detenido no parece ausente, tampoco un desequilibrado mental. Se trata de una persona más de las miles que pasan por el centro comercial cada tarde. No es muy alto, quizás mide en torno a 1,75 metros. Porta unos jeans ajustados por los tobillos y con algunos descosidos a la altura de la rodilla, una sudadera negra y ancha con un dibujo amarillo en el centro, y unas zapatillas blancas y un tanto desgastadas. Con un tono de piel blanquecino, tiene el pelo moreno, largo y se lo sujeta con una extensa coleta que le llega hasta casi la mitad de la espalda. Sus facciones son duras, con la frente sobresaliendo un poco sobre unos ojos castaños. Tiene una nariz prominente que contrasta con una boca aparentemente pequeña. Recién afeitado, no hay ninguna marca reconocible en la cara, aunque son varias las pecas que tiene por todo el rostro. Aparenta unos 25 años, a lo sumo 30 y tirando por lo alto. Lo único que llama la atención en su aspecto es el imponente cuchillo usado que lleva en su mano derecha, sino Antonio jamás hubiera reparado en su presencia dentro del establecimiento.


    —¿Cómo que has hecho lo necesario? ¡Acabas de matar a una persona! —Antonio no puede contenerse y le chilla.


    —Él es el primero de muchos… —resuelve el detenido.


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    24 de diciembre de 2017


    —La víctima tiene 27 años, se llama Vicente Rodríguez y nació en Cuenca. Su cuerpo presentaba hasta cinco puñaladas, una de ellas mortal de necesidad a la altura del corazón. Además, hay otras dos incisiones en el abdomen y otras dos más en su hombro derecho. Las primeras investigaciones indican que no tuvo tiempo para defenderse y que se vio atacado por sorpresa por el asaltante ahora detenido, quien tenía como objetivo claro el acabar con su vida, una vez analizadas las trayectorias de cada puñalada. Aunque los servicios de Emergencia se trasladaron lo más rápido posible al centro comercial, solo pudieron certificar la muerte de Vicente.


    Quien habla es el comisario Santiago Lucas. Ha convocado a los medios de comunicación tan solo un día después del ataque para informar acerca de los detalles sobre este escabroso suceso y explicar las indagaciones que ha recabado, hasta la fecha, la policía. La ciudad de las Casas Colgadas no está acostumbrada a esta clase de incidentes, si bien en los últimos años la escalada de violencia ha ido en aumento. En 2015 la ciudad vivió un acontecimiento desgraciado con el asesinato de dos chicas jóvenes a manos del ex de una de ellas. En 2014 también hubo otro truculento suceso, con un hombre despechado que descerrajó un disparo en la cabeza al nuevo novio de su anterior pareja. Casos que saltaron a nivel nacional, pero en los que no estuvo involucrado Santiago Lucas, al no trabajar todavía en la ciudad.


    Los medios de comunicación escuchan atentamente al comisario, quien no permitirá preguntas de los periodistas. Pero eso no evita que haya diversos micrófonos alrededor de su boca, también grabadoras e incluso algunos móviles. No hay ningún medio, sea escrito, digital, televisivo o radiofónico, que no esté presente.


    —El detenido se llama Iván Ruiz, es también vecino de Cuenca y tiene 29 años. En estos momentos, se baraja que actuó solo y no sabemos los motivos que le llevaron a asestarle cinco puñaladas. Tampoco se resistió a la detención. Ahora mismo, la prioridad es reconstruir sus últimos pasos. Las cámaras de seguridad le vieron entrar en diferentes tiendas con total normalidad. El momento del ataque no está recogido por las cámaras, o por lo menos no lo hemos encontrado todavía. En estos momentos, se está trabajando con celeridad en este aspecto y contamos con la colaboración de todas las tiendas, que han ofrecido su ayuda a la Policía para esclarecer este suceso. La principal hipótesis, y sobre la cual estamos trabajando, es que se trata de un hecho aislado. Un asesinato al azar, sin más motivaciones que matar por matar. Pero es pronto para descartar otras líneas de investigación.


    De esta forma concluye el comisario su alocución. Un asesinato al azar ya es de por sí muy inquietante, pero en la cabeza de Antonio retumba otra idea. “Él es el primero de muchos”, le dijo sin ningún tipo de reparo la persona a la que detuvo. ¿Qué querrá decir con eso? Si actuó solo y se dejó detener sin oponerse, ¿por qué dijo aquella frase? ¿Acaso hay más implicados en este suceso?


    A pesar de que nunca ha estado involucrado en un caso de asesinato, el instinto de Antonio le indica que tras el ataque hay algo más. Todavía recuerda la mirada que compartió con el detenido. En ella vio odio. Aún merodea en sus recuerdos la imagen del cadáver, cuya sangre manaba sin descanso de un cuerpo al que ya se le había escapado la vida. También resuenan los gritos desesperados de la gente huyendo de la escena del crimen. Son huellas que le van a acompañar de por vida en una escena que solo hubiera imaginado en las películas. Pero es real. Y él es uno de los actores principales.


    Debido a que fue la primera persona que dio alcance al presunto asesino, la policía ha pedido su colaboración. Sin embargo, no comparten las mismas sensaciones que un Antonio que ya trasladó la última frase del detenido. “Se trata de un loco”, le responden miembros policiales en un tono que denota más desgana que convicción. No convencen a Antonio, pero él no puede hacer mucho más, salvo ayudarles a rehacer la escena del crimen. Según los primeros indicios, la víctima salía de una tienda y se encontró de frente con el detenido. Sin mediar palabras, e incluso sin prestar atención a la cara de la persona que iba a acabar con su vida, Vicente recibió cinco puñaladas en un intervalo de 10 segundos. Una, al hombro, otra, al abdomen, una tercera, nuevamente al hombro, la cuarta, al abdomen, y la quinta directa al corazón. Cinco intentos para acertar, lo que hace pensar que no era un sicario. Ya se ha descartado un posible ajuste de cuentas, aunque la policía investiga el entorno de Vicente por si tenía asuntos turbios por resolver. Pero no es más que un mero trámite para tratar de no dejar ningún cabo suelto.


    Fueron cinco puñaladas realizadas con un cuchillo jamonero. Hasta que no alcanzó el corazón no paró, por lo que es obvio que su objetivo era acabar con su vida. ¿Por qué matar a Vicente? ¿Quién es ese hombre de 29 años que de repente pasa de ser un cliente a un asesino? La primera parece fácil, el destino, o más bien el azar, se encargaron de que fuera Vicente y no la persona que marchaba a su lado. La segunda es la que da más quebraderos de cabeza. ¿Un brote psicótico de locura transitoria? ¿Un perturbado con ganas de darse a conocer? Puede, pero el detenido no ha abierto la boca una vez ha entrado en Comisaría. No puso objeción a su detención, pero ahora no se muestra colaborativo con la policía.


    Ni siquiera se muestra nervioso, como si supiera que aquel día iba a terminar entre rejas, seguramente por muchos años. Este es un detalle que inquieta a los investigadores, quienes creen que tras pasar unas horas del crimen, el detenido se derrumbaría y sería consciente del daño que ha provocado y del futuro que le espera. Pero un día después continúa imperturbable, ha establecido un muro entre policía y él y nadie parece capaz de atravesarlo.


    El centro comercial se encuentra cerrado desde que sucedió el crimen. En los primeros rastreos no ha aparecido ningún indicio en alguno de sus rincones. Cada vez queda más definido el escenario. Hombre armado entra al centro comercial, pasea solitario por los distintos escaparates hasta llegar a su víctima, a la cual sorprende y le golpea de forma decidida de frente. Totalmente sorprendido, Vicente fue incapaz de ver venir una primera puñalada. Malherido, no pudo parar alguna de las cuatro siguientes. Diez segundos que se le harían eternos y en los que seguramente nunca fue consciente de lo que estaba ocurriendo.


    Tampoco hubo héroes cerca de la escena que pararan el ataque. Las personas que se encontraban alrededor eligieron correr como opción más lógica para salvar su vida, en vez de inmiscuirse en una pelea que no va con ellos y en la que las probabilidades de terminar heridas eran muy altas. Así, Vicente no solo fue víctima de su asaltante, sino también de una sociedad egoísta y carente de empatía, que prefiere huir a afrontar un problema. Tampoco se les puede culpar, ¿quién en su sano juicio se entrometería en una pelea a mano descubierta y contra un supuesto loco que blande un cuchillo jamonero sin ningún remordimiento? La respuesta es nadie. Tristemente, Vicente lo comprobó en primera persona.


    Otro detalle que preocupa a los investigadores es la hora elegida. Las nueve de la noche de un sábado es una de las más concurridas en un centro comercial. Se sabe, por las diferentes grabaciones, que el detenido ya estaba merodeando por el mismo desde poco más de las ocho de la tarde. ¿Por qué estuvo tanto tiempo paseando con un cuchillo? Si tenía claro que iba a realizar un ataque al azar, ¿por qué demorar casi una hora el ataque? Quizás esperaba que el centro comercial estuviera en pleno apogeo para que su acto fuera presenciado por el mayor número posible de personas.


    Lo único que tiene claro Antonio es que este crimen esconde algo más. Lo sabe por cómo se comportó el presunto asesino tras su detención y por cómo actuó antes de realizar su ataque. Fue premeditado, con la única objeción de desconocer quién sería el muerto. Pero que iba a haber un cadáver es algo que tenía claro. Y esa idea sí que le perturba a Antonio, porque cuando un acto así sucede siempre se pretende encontrar razones que lleven a pensar que el cadáver ha hecho más que los demás para terminar siendo un fiambre. Un pasado oscuro, una relación despechada, unas deudas impagadas... Algo que tranquilice a los demás presentes en la escena y que les hagan irse a la cama con la idea de que a pesar de la atrocidad que han visto, ellos jamás hubieran sido las víctimas. Pero una de las pocas conclusiones a día de hoy es que Vicente acabó muerto simplemente por azar. Y eso indica que cualquiera hubiera podido ser el fallecido...


    

  


  
    



    Capítulo 3


    28 de diciembre de 2017


    Han pasado cinco días desde que se produjera el brutal asesinato y la normalidad empieza a encontrar su sitio en Cuenca. En ciudades más grandes, con un núcleo de población considerablemente superior a los poco más de 60.000 habitantes que tiene la urbe de las Casas Colgadas, seguramente estén más acostumbradas a vivir situaciones como la del centro comercial. Pero en Cuenca todavía están superando el trauma que supuso este ataque.


    En cualquier caso, el tiempo hace su trabajo y el crimen parece destinado al olvido. Para los medios de comunicación no hay mucho más donde rascar. Los testigos que han hablado ante las cámaras señalan que el presunto asesino simplemente se levantó su camiseta y sacó un cuchillo con el que atacó a Vicente. No hubo gritos, tampoco reivindicaciones. Solamente violencia. Algunos mencionan que conocen al agresor, otros al fallecido. En ambos casos el perfil es muy similar. “Era un buen chico, jamás dio problemas”, frase que podría servir para uno y para otro a modo de resumen.


    El presunto asesino ha copado algunas páginas más en los periódicos y digitales de Cuenca, pero apenas deja alguna reseña a nivel nacional. Se trata de Iván Ruiz, un muchacho de 29 años al que no se le conocía trabajo, ni tampoco era habitual verle por la calle Doctor Galíndez, tradicional lugar de ocio nocturno en Cuenca. Melena larga, ojos castaños escondidos tras unas gafas con montura, y un aspecto poco desafiante a pesar de sus 175 centímetros de altura, pero su falta de tono muscular delata una preocupante falta de práctica deportiva. Reservado para algunos, tímido para otros, incapaz de matar a una mosca para todos. Pero lo que ahora pesa sobre sus manos es el asesinato de un chico dos años más joven que él.


    Hay que remontarse a sus años de juventud. Estudiante en uno de los institutos más marginales de la ciudad, no se le conocen incidentes en el mismo. “Se trataba de un chico muy retraído, pero nunca molestaba en clase y cumplía a rajatabla con los deberes”, menciona en un periódico uno de los profesores que le tuvo en clase. Tampoco se le reconocen antecedentes penales ni advertencias policiales. Todo un lobo solitario que un día despertó y deseó acabar con una vida ajena, a la par que hacía lo propio con la suya y la de su familia, quienes emitieron una carta para disculparse por el espeluznante crimen cometido por Iván.


    Una de las aficiones, si no la única, de Iván eran los ordenadores. En casa de sus padres, en la que todavía seguía viviendo, apenas salía de su habitación y permanecía continuamente pegado a Internet. Los videojuegos, especialmente de rol, eran su pasión. Fuera de su dormitorio apenas tenía contacto con un par de personas, al margen de sus padres, pero en las redes su nick desataba furor en el League of Legends, Dota, Fortnite y videojuegos de corte similar. Ahí tenía los amigos que él necesitaba, con los que de verdad compartía momentos para recordar mientras participaba en alguna partida online. Excalibur, como se hacía llamar, era todo un experto y un arma segura para ganar. Y aunque no tiene nombre como aquella espada legendaria del Rey Arturo, otra arma afilada iba a servirle para librar una batalla en el mundo exterior...


    Qué le llevó a salir de su habitación para plantarse en el centro comercial y asestar cinco puñaladas a Vicente es toda una incógnita, pero cometió aquel crimen como si de una partida de videojuegos se tratara. Inspeccionó el terreno, analizó los alrededores, eligió el lugar para atacar y decidió sobre quién descargar su ira. Con calma para ejecutar bien su plan, con decisión para culminarlo. Iván se convirtió en Excalibur y Vicente fue su presa. No hubo tiempo para abdicar, solo para empuñar su arma y terminar con la vida de su oponente. Una vez cumplió la misión que se había marcado, desconectó y se dejó llevar. No le hizo falta hablar, le bastó con actuar para llevar una tempestad a una ciudad tranquila.


    Antonio no conocía al presunto asesino. A pesar de que viven en un núcleo pequeño y que es habitual que todos se conozcan, aunque sea de vista, jamás habían cruzado sus caminos. Tampoco es extraño, puesto que Iván no era asiduo a salir de casa, y cuando lo hacía era para acudir a una tienda de videojuegos cercana a su domicilio, y rara vez acudía al centro comercial. Con andares algo desgarbados, Iván no llamaba la atención ni por su físico ni por su carácter. Uno más entre la multitud. Pero aquel sábado decidió dar un paso adelante para ser recordado en el tiempo, en el imaginario de una ciudad que ya se creía recompuesta de heridas pasadas y que nunca se ha acostumbrado a ser el escenario de un crimen.


    Dos días después del asesinato ya abrió sus puertas el centro comercial. También se celebró el funeral de Vicente, el cual se llevó a cabo en la iglesia San Esteban, situada en pleno centro de la ciudad, y que aglutinó a varios centenares de personas que se acercaron para despedir a un joven cuyo único 'delito' fue estar en el lugar y momento equivocado.


    Al entierro acudió Antonio. También Alejandro y Paco, quienes habían coincidido hace años con Vicente en un conocido gimnasio de la ciudad, y si bien no había amistad, era una forma de mostrar sus respetos por un congénere. Para Antonio, además, era una necesidad dar el pésame a su familia. Al fin y al cabo, él fue el primero en actuar, en descubrir su cadáver y en detener al asesino.


    Alejandro y Paco sí celebraron la cena prevista aquel sábado, aunque un traumatizado Antonio no acudió a la misma. Aquel día solo hubo un tema sobre la mesa, el asesinato perpetrado apenas unas horas antes. Que si el hermano de Alejandro conocía a la víctima por ser amigo de un amigo, que si la prima de Paco había estado junto a Vicente y sus amigos en un concierto... Al presunto asesino nadie parecía conocerle. Una vez terminó la cena y los platos dieron paso a las copas, el asunto quedó a un segundo plano, lo que muestra que a pesar de que a apenas unos 800 metros se había cometido un vil e incomprensible crimen, la sociedad continúa su ritmo y ni siquiera la sangre iba a parar una noche festiva en plenas Navidades. Solo afectó a los implicados. Para Vicente, aquel paseo rutinario por el centro comercial significó su último momento de vida. Para Iván, su idea maléfica terminó con una vida huraña, aunque pasó de estar en su propia cárcel a otra impuesta por la sociedad. Para Antonio, que se vio en medio de un suceso en el que se hubiera mezclado de buena gana con la multitud que corrió despavorida.


    Varios fueron los actos para recordar a la víctima. El alcalde Diego Escribano estableció cuatro días de luto y propuso que uno de los miradores de la Hoz del Huécar llevara el nombre de Vicente Rodríguez. Para el primer edil, este incalificable asesinato le obligaba por primera vez en su mandato a salir a la palestra por una noticia tan triste. Elegido por mayoría absoluta en las elecciones municipales de 2014 tras el escándalo por el pelotazo de la venta del centro comercial, goza del apoyo de su ciudad, aunque es consciente de que el tratamiento de este hecho tan deleznable puede tener repercusión política si no sabe estar a la altura de una ciudadanía que, a pesar de la aparente normalidad, está asustada y reclama justicia.


    Es por eso que ha decidido salir en una televisión a nivel nacional para llevar la calma a su ciudad. Por petición propia, ha solicitado una entrevista en el magazine más visto de las mañanas, con la conocida periodista Felisa Sarmiento al frente. Su programa peca, habitualmente, de sensacionalismo para mantenerse en lo más alto de la parrilla. Lo hace utilizando métodos que usan en programas del corazón, puesto que permite a los espectadores que hagan llegar sus informaciones, sospechas o rumores mediante teléfono o correo, y si éstas acaban en la parrilla del programa los informantes recibirán una recompensa económica. Este motivo es por el que nunca están faltos de temas, porque para los espectadores es una forma fácil y sencilla de ganar dinero. Día tras día, la redacción debe hacer criba con la cantidad de mensajes y llamadas que reciben, especialmente cuando ocurre alguna desaparición o asesinato truculento.


    Desde la dirección del magazine responden afirmativamente a la solicitud de Diego Escribano, quien tendrá apenas cinco minutos para exponer lo que quiera decir.


    —Buenos días. Tenemos el placer de tener esta mañana en nuestro plató al alcalde de Cuenca, el señor Diego Escribano —empieza su programa la periodista—. Como recordarán, hace cinco días fue noticia esta ciudad por el asesinato al azar de Vicente Rodríguez a manos de Iván Ruiz. ¿Cómo se encuentra ahora mismo la situación en su ciudad, señor Escribano?


    —En primer lugar, gracias por invitarme a su programa —el alcalde de Cuenca se encuentra cómodo delante de las cámaras—. Han sido, y están siendo todavía, días muy duros. Pero me gustaría aprovechar esta intervención para trasladar un mensaje de calma, también de tranquilidad. La policía ha hecho su trabajo a la perfección, detuvo prácticamente en el acto al atacante antes de que pudiera haber hecho un mayor daño, y ahora mismo está en la prisión a la espera de que se tomen las pertinentes diligencias y se someta a juicio.


    —¿Hay respuesta al por qué se produjo este ataque? —la periodista Sarmiento pregunta al alcalde mientras la realización la deja en un cuadro pequeño. En grande, imágenes del centro comercial y de la víctima bajo una manta, como recreándose en lo sucedido y para que los espectadores no pierdan la perspectiva acerca de lo que están hablando.


    —La policía está recabando toda la información posible, pero hasta el momento la respuesta más plausible es que el atacante tuvo un arranque de ira —el alcalde habla con gesto preocupado—. Estoy en contacto permanente con el comisario Santiago Lucas, y están seguros de que actuó solo y sin ayuda de ningún tipo. Ya no hay nada que temer, puesto que el atacante ya está detenido y en custodia de los agentes.


    La entrevista está siendo lo más hablado y comentado en las redes sociales. El alcalde lo sabe, y considera que puede ser un altavoz muy importante para sus ínfulas de ascender escalafones dentro de su partido político. Es la primera vez que sale en un programa con tanta audiencia, y espera agradar no solo a la población conquense, sino al resto de espectadores y, especialmente, a las altas esferas de su partido. Sabe que para colmar sus aspiraciones políticas es necesario caer en gracia y tener buena imagen. Por eso esta entrevista en un magazine a nivel nacional y con una periodista tan reconocida es tan importante para el alcalde de Cuenca.


    —Quisiera aprovechar la oportunidad que me concede, señorita Sarmiento, para decir que el Ayuntamiento se personará en la causa contra el atacante —Diego Escribano mira fijamente a la cámara—. Y le digo una cosa más, yo no descansaré hasta que la pena que se le imponga sea la que reclama la sociedad. Es un individuo que ha demostrado que no puede estar en esta sociedad, por lo que su sitio está en la cárcel.


    El discurso demagógico del alcalde de Cuenca arranca los aplausos de un público que piensa como él. Incluso se lleva buenas palabras de la periodista, quien también es consciente de que la contundencia del mensaje del político le vendrá bien para tener un buen dato de audiencia.


    Terminada su entrevista, llaman a Diego Escribano desde las altas esferas de su partido, el cual también gobierna a nivel nacional. Le felicitan por su intervención en el programa así como por su buen hacer gestionando la situación en Cuenca. Le auguran un espléndido futuro si sigue este camino. En mayo de 2018 vuelve a haber elecciones y el partido tiene confianza ciega en Diego Escribano, de quien esperan siga adquiriendo experiencia en Cuenca antes de dar el salto a la política nacional.


    Pero no todo son buenas palabras, porque también recibe otra llamada, la del comisario Santiago Lucas. La relación entre ambos está lejos de ser cordial. Esa enemistad se produjo por una diferencia de criterios a la hora de abordar una desaparición de una menor durante el verano de 2017. La joven había subido con sus amigas y de noche al conocido Cerro Socorro, lugar mágico desde el cual se puede ver toda la ciudad. Al bajar, se desorientó y no siguió por la senda a sus amigas, quedándose a la intemperie. Debido a que bajaban en fila de a uno y por la oscuridad que reinaba, sus amigas no se percataron de su ausencia hasta que se encontraban en la ladera del monte. Ellas mismas fueron directas a la comisaría para denunciar su desaparición, y la policía activó el protocolo de búsqueda. A la mañana siguiente, la familia ya había acudido a prensa y políticos para que ayudaran en organizar batidas, y el propio alcalde asumió esa responsabilidad, colaborando de manera personal en la primera inspección ocular.


    Por su parte, el comisario peinaba con sus agentes el monte. La aparición de una sudadera de la joven, manchada de barro a los pies de un árbol, aceleró la búsqueda, temiéndose lo peor al cohabitar en el monte animales salvajes como ciervos, lobos o jabalíes. Tras unas primeras horas infructuosas, la joven apareció por la tarde del día siguiente a su desaparición. Se había encaramado a un árbol y estaba asustada, por lo que se quedó quieta durante todo el día. Fue un agente quien la encontró, y rápidamente la trasladó al Hospital de Cuenca para que fuera atendida del shock y por la clara hipotermia que sufría tras pasar a la intemperie toda una noche y parte del día siguiente.


    El comisario se encargó de avisar a la familia y de reunir a la prensa e informarles de la buena noticia. De esta forma, los focos recayeron en su figura, lo que reforzó su imagen pública. Sin embargo, al alcalde no le sentó nada bien que no le tuviera en consideración y que omitiera su presencia tanto ante la familia como ante los medios. Han pasado los meses, pero lejos de producirse un acercamiento entre ambas partes, el rencor mutuo se aviva continuamente.


    —Justo cuando la ciudad empezaba a pasar página, ¿por qué ha tenido que acudir a un programa a nivel nacional? —el comisario no se anda por las ramas.


    —Porque, a diferencia de lo que has hecho con tu intervención, creo que es necesario transmitir un mensaje de calma a la población conquense —responde el alcalde, quien tutea sin pudor al comisario.


    —¿Y no hubiera bastado con hablar en los medios locales? Ahora ha puesto los focos en nuestra actuación y en nuestra ciudad —a Santiago Lucas no le ha gustado nada que le haya nombrado en la entrevista—. Además, ¿por qué dice que estamos seguros de que actuó solo y sin ayuda? Todavía estamos recabando toda la información posible y no podemos descartar nada.


    —Usted limítese a su trabajo, que yo haré el mío —Diego Escribano no está acostumbrado a que le recriminen. Se muestra cortante con el comisario.


    —Eso me gustaría, pero tengo la sensación de que está mirando por su carrera política y no por el bienestar de la población —Santiago Lucas no oculta su disgusto con el alcalde.


    —No le consiento que me hable de este modo. Otra salida de tono de este estilo y me aseguraré de que le echen de la Policía en menos de lo que canta un gallo.


    Furioso, Diego Escribano corta abruptamente la llamada.


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    31 de diciembre de 2017


    Una semana después, el asesinato en el centro comercial seguía siendo la comidilla en las calles de la ciudad, pero la histeria había desaparecido. No obstante, el presunto asesino se encontraba detenido, la policía había descartado su vinculación con cualquier grupo terrorista o violento y le definió como un chico reservado que un día decidió sacar todos sus demonios en forma de violencia gratuita (¿acaso hay otro tipo de violencia?). Hay estupor entre la gente, todavía indignada por el acto, pero no hay miedo por las calles. La intervención del alcalde en el programa de Sarmiento ayudó a pasar página. Y es que, al fin y al cabo, no hay ningún delincuente fugado que pudiera volver a actuar. El caso está cerrado.


    Tan solo siete días después, nuevamente sábado, la escena parecía una pesadilla nocturna y lejana. El centro comercial volvía a estar lleno, sin importar que una semana antes allí la sangre corriera por su suelo. Los clientes se amontonaban en las tiendas, los negocios recuperaban sus quehaceres y el día a día de Cuenca regresaba a su normalidad, con Vicente siempre en el recuerdo, aunque de nada valía llorar su muerte, sino que tocaba mirar al frente para tratar de cerrar este capítulo violento. Un hecho aislado que por desgracia sucede en algún punto del mundo, solo que esta vez fue en Cuenca. El tiempo se encargó hacer su trabajo y empañó aquel desgraciado recuerdo. En tan solo una semana el asesinato parecía muy lejano y distante.


    El domingo es fin de año. Un día para el jolgorio, con diferentes actividades para despedir el 2017. La más tradicional es la Carrera del Pavo, una carrera de atletismo que tiene una vertiente festiva, donde los conquenses copan las calles, sea como espectadores o como atletas, y terminan el año haciendo deporte. Antonio, Alejandro y Paco son de los que nunca fallan a esta cita deportiva. Siempre corren disfrazados, uniéndose al hermano de Alejandro y sus compañeros del equipo de fútbol sala. Un año fueron de montaña rusa, llevándose el segundo premio al mejor disfraz, otro acabaron terceros al vestirse de palomitas. Por ello su objetivo para finalizar 2017 es claro, ganar, y en esta ocasión confían en lograrlo. En total son doce personas y han aprovechado este singular número para disfrazarse de signos del zodiaco. Están convencidos de que van a llamar la atención, porque ver correr a un escorpión, un león, un cangrejo o una balanza son suficientemente llamativos. Sin olvidar que uno de ellos tiene que travestirse para asumir el rol de virgo, papel que recae en Paco.


    Más de dos millares de personas se calzan las zapatillas para participar en esta carrera que nació en la década de los 80. Desde entonces, se ha convertido en una cita ineludible para los conquenses, sin importar la edad. Quien no está en condiciones de correr, se pone en el público, el cual se amontona durante los siete kilómetros de distancia que tiene esta prueba, en la que los participantes realizan dos vueltas al circuito urbano que se establece. Así, hay tiempo para animar a los atletas más consagrados, pero también para ver a aquellos que son poco habituales verles en esas lides. Estudiantes, deportistas, políticos, médicos, jubilados y un largo etcétera se congregan entre los participantes. El ambiente es festivo, todo el mundo sonríe y saluda, los ánimos son continuos y la camaradería reina.


    Estos peculiares caballeros del zodiaco han quedado una hora antes del inicio de la carrera para ultimar los preparativos. A las cuatro de la tarde está prevista la salida, pero es necesario vestirse con anterioridad, puesto que la variada cantidad de artilugios que llevan no se puede poner en apenas un minuto. Además, tienen una rutina cada año, salir juntos desde una casa cercana al punto de salida, y así ya consiguen el primer golpe de efecto cuando les ven. No es lo mismo una persona sola disfrazada, que un grupo de doce. La creencia es compartida, cuantos más mejor y cuanto mejor se les identifique más fácil resultara triunfar en la categoría de disfraces. El grupo recuerda ganadores anteriores. Una pandilla de trece personas vestidas todos con disfraces de superhéroes, otro año un amplio número de pitufos colaron el azul como color principal de la carrera, y otro grupo vencedor involucró a siete bailarines que secundaban a un octavo vestido de Michael Jackson, todos ellos caracterizados como zombis para moverse al ritmo de su conocido tema 'Thriller'.


    Una vez han finalizado su prueba los pequeños, la cual es más corta, es el turno para los mayores. Ahí es donde más gente disfrazada se ve, y la que más personas aglutina. Para los caballeros del zodiaco es obligado revisar posibles rivales por el título. Una joven viste y luce exactamente igual que el viejo de 'Up', incluso con una casa levantada por los globos a su lado, aunque no les preocupa porque va sola. Otros han transformado un remolque como si de un pack de ocho cervezas se tratara, pero tampoco es rival, debido a que el artefacto construido lleva ruedas, lo que supone una ayuda para completar la carrera y no podrá estar entre los candidatos. Sí hay otros disfraces con serias opciones, como los que van representando a las diferentes casas de Juego de Tronos, o un grupo de dieciséis personas que se han vestido como los últimos participantes de un conocido reality show en el que famosos luchan por ser el mejor superviviente en una isla. Si ya es llamativo ver un número tan grande de personas, y caracterizados fielmente a los protagonistas del programa, más destacada es su representación, gritos incluidos.


    Tan importante es el disfraz como el comportamiento. De nada sirve ir de belén navideño si las mulas van desperdigadas por un lado y los reyes por otro, por ejemplo. Así que es fundamental estar juntos los doce durante todo el recorrido, a ser posible interactuando con el público. Sobre todo es importantísimo hacerse notar en Carretería, la calle más céntrica de la ciudad, y en la que más personas se acumulan para ver el paso de la carrera, sea en la acera o en los balcones. En torno a las 3.000 personas, entre corredores y aficionados, pueden congregarse perfectamente en los 250 metros de esta calle.


    Antonio y sus amigos ya están en Carretería, a su primer paso, y están ensimismados con sus disfraces. Marchan en el mismo orden que el calendario, ocupando todo el ancho de la calle, y sabedores de que iban a molestar a otros corredores que quisieran ir a un ritmo más alto se han situado entre los últimos, sitio reservado habitualmente para los grandes grupos disfrazados, cuyo leitmotiv para participar en esta Carrera del Pavo es precisamente competir por el premio a los disfraces.


    Pero algo no va bien. A lo largo de la calle, en medio del bullicio, ven cómo los corredores se van a un lado y otro de la carretera, y con ellos también el público. Ya no hay gritos de júbilo y alegría, sino de miedo y pánico. No es algo nuevo para Antonio, cuyo radar le advierte que ha sucedido algo importante, y más aún, que no es nada bueno.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué huye la gente? —pregunta Alejandro.


    —Ahí delante hay dos personas enzarzadas —observa Paco.


    —Es algo peor —resume Antonio.


    No se equivoca, otra vez se repite una escena similar a la semana anterior. Él, vestido de sagitario y con un arco de plástico como única arma, ya vivió siete días atrás cómo la marabunta salía despavorida ante una escena violenta. Y las dos personas enzarzadas que veía Paco realmente eran una abalanzada sobre otra. Un atacante, vestido exactamente igual que Jason, el asesino de Viernes 13, se encuentra sobre el cuerpo de un joven que yace inerte. En su mano derecha porta un puñal enorme que ya no luce su color gris original.


    Esta vez Antonio no es el primero en llegar. Por suerte entre el público se encontraba Ernesto Gómez, un policía fuera de servicio que estaba viendo la carrera. Jugándose el tipo, el agente salta sobre el atacante y le tira contra el suelo. En una rápida maniobra logra agarrar su muñeca derecha con tanta fuerza que hace que suelte el cuchillo.


    —¡Suéltame! ¡Aún no he terminado con él! ¡Tengo que matarle!


    El atacante chilla sin cesar, patalea como un niño pequeño en plena rabieta. Sus ojos transmiten rabia. Sin duda, está furioso. Está al borde del llanto a causa de la ira, y sus movimientos impulsivos tratan de zafarse del policía que le retiene, ambos aún en el suelo. Antonio ya se encuentra al lado y ayuda al policía, sujetando con firmeza sus brazos y situándose encima de un atacante que oculta su cara gracias a portar una máscara de Jason.


    Una vez parece retenido, algunos atletas y gente del público se acercan deprisa para socorrer a la víctima. Todavía respira, pero ha sufrido una auténtica salvajada. Su ropa, en la parte del pecho, está hecha jirones y la camiseta blanca es prácticamente roja por la cantidad de sangre que emana de su cuerpo. La ambulancia llega ipso facto, no obstante cerraba el paso de la carrera por si se producía algún desvanecimiento y debían intervenir. Y sí, tuvieron que actuar, aunque por algo totalmente inesperado, un apuñalamiento en medio de una carrera.


    Vivo, pero muy malherido. Los sanitarios le toman el pulso a la víctima, que respira agitadamente como si cada vez que exhala aire pudiera ser el último y fuera consciente de que la vida se le marchaba a pasos agigantados. Sin demora, tratan de estabilizarle, pero un minuto después de colocarse a su lado, entra en parada cardiorrespiratoria, por lo que los sanitarios comienzan a realizar las maniobras de reanimación. El tiempo parece detenerse, pocos se fijan en que la policía ya introduce al atacante en el interior de un furgón policial, sino que todos están atentos del estado de la víctima. Los sanitarios hunden su pecho para tratar de que bombee su corazón, a la par que cada quince compresiones torácicas le introducen aire mediante la técnica del boca a boca. No responde. Pasan los minutos y no hay cambios. La víctima fallece ante la impotencia de los sanitarios.


    Por entonces, los agentes de policía, incluido Ernesto Gómez, ya llevan a los calabozos al asaltante, quien una vez desprendido de su careta aparenta apenas 20 años. A los agentes les sorprende un tatuaje que sobresale de su pecho, el cual queda al descubierto tras el forcejeo anterior. Luce en su pectoral izquierdo la imagen en blanco y negro de un joker.


    —¿A qué se debe ese tatuaje? ¿No hubiera quedado mejor uno que pusiera amor de madre? —suelta burlón el agente Ernesto Gómez.


    —Se suponía que no me detendríais hasta que no estuviera muerto. No sabéis el aprieto en que me habéis metido —responde haciendo caso omiso a la pregunta del agente.


    —¿Cómo que te hemos metido en un aprieto? —dice el mismo agente, visiblemente exaltado—. Eso lo has hecho tú solo chaval, la has emprendido a machetazos con otra persona. ¿Qué esperabas, que te dejáramos a tus anchas? Y no te quejes que podrías haberte llevado unas hostias por nuestra parte.


    —Solo quería matar a una persona —la voz parece apenada. La adrenalina que utilizó durante su ataque ya ha desaparecido y se encuentra totalmente a la merced de los agentes—. Quería saber lo que se siente cuando tienes el poder para decidir sobre el destino de otro. Solo quería matarle, no iba a hacer daño a nadie más.


    —¿Y quién te crees tú para decidir sobre el destino de nadie? ¿Acaso te crees una especie de Dios? —replica enfurecido Ernesto—. Te diré quién creo que eres. Eres un triste desgraciado que buscaba notoriedad y no sabías cómo. Has querido matar a otra persona porque no vales para nada. Un desecho social, un inadaptado, un parásito que lo mejor para todos sería que desaparecieras —el agente no puede contener su rabia. Observa al detenido y ve cómo le sonríe según le va soltando el discurso, lo cual consigue que el cabreo del agente vaya en aumento y que cada palabra que pronuncia gane en decibelios.


    —En algo has acertado. Soy un inadaptado. Pero no soy el único. Ya viste a Iván hace una semana —se acerca a la reja que le separa de los agentes que le custodian—. Y tampoco seré el último.


    Justo en esos momentos, los agentes reciben una llamada de la centralita. Les acaban de informar que la víctima no se ha sobrepuesto a las heridas y ha fallecido en la ambulancia, a pesar de los esfuerzos de los sanitarios. Por tanto, la persona que están custodiando en esos momentos pasa a ser un presunto asesino. El detenido, atento a la llamada, se desploma sobre su asiento, con la cabeza ligeramente levantada y con una sonrisa en los labios vocifera:


    —¡Cumplí!


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    1 de enero de 2018


    El comisario Santiago Lucas reúne a todos sus agentes en comisaría. Quiere conocer todos los detalles de este último asesinato. Si raro es un crimen en la ciudad, más lo son dos. Y para más inri, ambos tienen detalles que se asemejan. Un ataque indiscriminado con un arma blanca como método de actuación, en un lugar con multitud de personas alrededor, sin ningún tipo de miramiento con la víctima elegida y ambos con una misión, matarla. De estar relacionados, sin duda el objetivo es matar por matar, puesto que ninguno de los dos detenidos hizo lo más mínimo por huir. Un detalle que invita a pensar que eran conscientes de que serían custodiados instantes después de su ataque.


    En esta ocasión, el atacante es más joven, pero su perfil dista un poco al del detenido días atrás. Con 21 años, Fermín Gutiérrez es un rostro más bien conocido en la ciudad por su vinculación con un grupo de debate de la Universidad de Castilla-La Mancha. Junto a su equipo, llegó a ganar a nivel regional y representó a la UCLM a nivel nacional. Ni mucho menos es famoso, pero su buen hacer junto a su equipo en esta actividad universitaria le ha hecho codearse con algunos políticos dispuestos a salir en cualquier foto ligada con un ciudadano de su jurisprudencia, especialmente si es por un hecho positivo. Lejos de ser una persona recluida en su habitación, era habitual verle por la noche conquense. Sin novia conocida, con un rostro atractivo en el que destacan unos impactantes ojos azules. De pelo castaño y rizado, sus amigos le definen como una persona con un humor cambiante, como si estuviera inmerso de continuo en una montaña rusa. Pero recalcan que nunca mostró un ápice de violencia, aunque sí manifestaba su repulsa al ambiente universitario, donde los populares no son los que mejores notas sacan, sino los que más cervezas beben.


    En cualquier caso, de estar disconforme con la juventud actual a matar a una persona en medio de una carrera va un abismo. Por lo que es pertinente realizarle una serie de pruebas médicas y psiquiátricas para verificar su estado mental. Quizás sufriera, sin saberlo, algún tipo de esquizofrenia. O más bien se encontraba en depresión y pagó su odio a la sociedad con el ataque, sin importar sobre quién lo hacía. Sin embargo, los informes descartaron rápidamente cualquier tipo de anomalía. Se trata de un individuo mentalmente sano.


    En el lado contrario estaba Jokin, un bilbaíno afincado en Cuenca desde hace 20 años. Llegó para estudiar Bellas Artes en una de las universidades más prestigiosas y de la que han salido brillantes alumnos. No obstante, la ciudad y provincia han sido siempre sinónimo de cultura. En ella nacieron escritores como Gil Álvarez de Albornoz, Fray Luis de León, Raúl del Pozo y el poeta Federico Muelas, pintores como Gustavo Torner y Víctor de la Vega. Otros artistas del pincel, como Antonio Saura y Fernando Zóbel, hicieron vida en la ciudad, mientras que el maestro alfarero Pedro Mercedes llevó por todo el mundo su trabajo desde su humilde taller en Cuenca. Pío Baroja, Miguel de Unamuno, Camilo José Cela, Francisco Umbral y Azorín, todos ellos nombres propios de la cultura española, quedaron prendados de los encantos de Cuenca. A Jokin le pasó lo mismo. Enamorado del entorno, terminó por afincarse en la capital conquense. Nunca pensó que aquella ciudad que tanto amaba se convertiría cuando alcanzaba los 38 años en su tumba. El ataque que recibió fue mucho más cruel que el que se vivió una semana antes. Hasta doce puñaladas le contaron en todo su cuerpo, la primera de ellas en el lateral derecho de su cuello. El cuchillo no llegó a penetrar por completo ni tampoco afectó a la arteria carótida ni a la yugular.


    Debido al disfraz que llevaba, a nadie le sorprendió que Fermín llevara un puñal como tampoco hubiera levantado la voz de alarma si hubiera tenido la habitual motosierra que acompaña al antagonista de Viernes 13. El arma que llevaba se consideraba parte de la caracterización. La primera reconstrucción de los hechos coloca al estudiante universitario en el lado derecho de Jokin. El atacante se sitúo en esa posición para poder empuñar su arma y apuñalar con fuerza a su víctima. Una vez impactó en el cuello, con el bilbaíno prácticamente a su merced, le fue llenando de agujeros el pecho sin acertar en ningún órgano vital, lo que hizo que su ataque fuera una auténtica carnicería. A pesar de los intentos de los sanitarios, su muerte era inevitable. Jokin falleció como consecuencia de la sangre que perdió tras el brutal ataque.


    —¿Qué paralelismos encontramos entre los dos crímenes? Hay una víctima elegida al azar, hay un atacante que no estaba fichado por la Policía y los asesinatos se producen en ambientes plagados de personas. Sin embargo, aunque el modus operandi sea similar, el criminal no es el mismo. ¿Quizás se trate de una banda? —pregunta al aire el comisario.


    —En estos momentos no podemos descartar nada —replica Ernesto Gómez—, y hay una línea abierta de investigación en ese sentido. Ya hemos incautado su ordenador personal y estamos tratando de conocer sus últimos movimientos. Pero desde psiquiatría apuntan hacia otro lado.


    —Los informes mencionan que Fermín está mentalmente sano, como ya sucedió con Iván —dice el comisario.


    —También resalta una posible obsesión de Fermín con Iván. En el momento de la detención le mencionó sin venir a cuento —suelta Gómez—. Podría ser que su ataque se interprete por el ‘efecto Werther’.


    —¿’Efecto Werther’? ¿Qué es eso?


    —Se trata de un término también conocido como Copycat. Básicamente, copión. El informe psiquiátrico atribuye su ataque a un interés desmedido en repetir lo que ocurrió una semana antes. Como si el primer ataque le hubiera servido para tener la idea de matar a alguien. Literalmente copió la idea básica de aquel crimen, con una víctima elegida al azar y en un sitio lleno de gente. Qué mejor que una carrera de disfraces para poder llevar un arma sin llamar la atención.


    Que haya copiado el crimen es una situación muy preocupante para los investigadores, puesto que si ha habido una repetición del mismo, quizás otras personas podrían seguir su ejemplo e imitar a Iván y Fermín. Hasta que pase la tempestad, el primer paso al margen de proseguir sus investigaciones es el de doblegar la vigilancia en lugares públicos y sitios donde concurra mucha gente, como la próxima Cabalgata de Reyes. A pesar de las quejas, algunos agentes tienen que suspender sus vacaciones para poder atender a las nuevas demandas de la Comisaría de Cuenca.


    —Por mucho que diga el informe, para mí este tipo estaba muy loco —sentencia Santiago Lucas—. Y esperemos que no haya más personas ‘mentalmente sanas’ como él. ¿Habéis encontrado alguna relación entre los dos atacantes?


    —Ni por edad, ni por amigos. Lo único que parecen tener en común es su afición a los ordenadores, así como sentirse oprimidos por la sociedad. Pero no hay indicios que apunten a que ambas víctimas se conocían, ni tan siquiera que hayan coincidido en algún momento de sus vidas en algún lugar —Gómez ha investigado incluso lazos familiares para tratar de enlazarlos, pero todos sus intentos han sido en vano.


    En sus trece años de servicio, Ernesto Gómez siempre ha ejercido en Cuenca a excepción de su primer año en un pequeño pueblo de Valencia. Gracias a su experiencia, ya es capaz de distinguir si un ataque es premeditado o es fruto de la ira, si bien esta vez no es capaz de decantarse. Ernesto es de los que llevan la profesión en la sangre. Su soltería ayuda, pero su responsabilidad con el trabajo es innegable. Basta con recordar cómo interceptó a Fermín en su ataque, e incluso custodió al detenido en el furgón policial a pesar de estar fuera de servicio. No es la primera vez que tiene que actuar en un día festivo, puesto que ya consiguió una medalla de Oro al mérito policial por su valiente intervención en un atraco en Cuenca. Una noche de octubre, allá por 2012, una joyería situada en una calle adyacente al centro fue asaltada por el conocido método del alunizaje, el cual consiste en empotrar un coche contra el escaparate para abrirse paso al interior de la tienda. La casualidad hizo que Ernesto Gómez se encontrara con el atraco, al volver de una noche festiva. Rápidamente dio aviso a la policía y pese a no contar con ningún arma se dirigió hacia la joyería, donde vio a tres hombres, todos ellos con un casco de motocicleta para evitar su identificación. Les dio el alto con la intención de atemorizarles, pero los ‘cacos’ no estaban dispuestos a irse sin su botín, por lo que plantaron cara al policía, más cuando no llevaba ningún uniforme, ni les apuntaba con una pistola. Ernesto, de metro ochenta de altura, fornido y con unos brazos cincelados a base de levantar pesas, taponó la salida de los delincuentes. Para huir, necesitaban quitarse de en medio al policía, y lógicamente utilizaron la fuerza para ello. Ernesto Gómez fue capaz de aguantar de pie los golpes de los tres asaltantes, hasta que uno de ellos, desesperado, se quitó el casco para golpear con el mismo y con todas su fuerzas al agente en la cabeza. Su estrategia le valió para dejarle inconsciente y así poder huir de la escena del crimen. Pero también para ser captado por una cámara de seguridad de la joyería, lo que hizo que cinco días después fuera detenido. Y con él, también el resto de la banda y los casi 300.000 euros en joyas que habían logrado incautar.


    Más tardó Ernesto Gómez en recuperar la consciencia, puesto que el golpetazo le mandó directamente al hospital, en el que se temió incluso por su vida a causa de un coágulo que se complicó. Inducido al coma, permaneció en este estado un mes. Tardó otros dos meses en abandonar el centro hospitalario, y no volvió a trabajar hasta seis meses después del atraco. Su valentía y decisión le valieron diferentes reconocimientos, pero el más grande le llegó en forma de ascenso, puesto que nada más incorporarse pasó de policía a oficial de policía, para posteriormente lograr otro ascenso anualmente. Acabó 2015 como subinspector, en 2016 ya era inspector y desde la llegada de Santiago Lucas a Cuenca, ejercía de inspector jefe. Una brillante carrera con un historial lleno de éxitos.


    Para Ernesto Gómez, el asesinato de Jokin parece encerrar algo más. De todos los delincuentes a los que ha cazado, jamás ninguno le ha causado tanta impresión como Fermín. Al inspector jefe no se le borra cómo se produjo el ataque, la seguridad con la que se le dirigió en el coche patrulla, la forma de hablarle en el interrogatorio ni la sonrisa macabra que puso cuando se enteró de la muerte de Jokin. Todos estos datos le indujeron a pensar que podría formar parte de algún ritual satánico o de una partida de rol.


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    2 de enero de 2018


    Antes de empezar las Navidades, Antonio dormía a las mil maravillas ensimismado en su rutina. Trabajo tranquilo, dos días libres a la semana, tiempo para estar con su mujer y su hijo recién nacido, y la ilusión puesta en unas vacaciones que, suponía, iban a ser recordadas toda la vida. Pero apenas unos días después, todo ha cambiado. Dos asesinatos injustificados e inesperados, cometidos en una de las ciudades con menos tasa criminal de toda España, y en las que de una u otra manera se ha visto involucrado.


    No obstante, en el centro comercial fue la primera autoridad en acudir al lugar de los hechos, aunque no pudo hacer nada más que detener al presunto asesino. Sus ojos son, ahora mismo, la única radiografía que se puede extraer del escenario del crimen. Siete días después, vuelve a convertirse en protagonista involuntario al estar a apenas unos metros de otro nuevo asesinato, si bien esta vez no pasa de ser un simple testigo. Pero la situación le perturba.


    Para los medios de comunicación nacionales, estos sucesos son carne de entrevistas, reportajes, análisis, suposiciones y, sobre todo, sensacionalismo. Hay que reconocer que los hechos tienen suficientes dosis para enganchar a una audiencia que demanda morbo, por eso las grandes cadenas han rehecho su programación, tanto magazines como informativos, dando prioridad a los dos asesinatos. Los tertulianos ven nexos de unión. Una víctima al azar, un arma blanca utilizada, los asaltantes no huyen del lugar, escenarios plagados de personas que hubieran hecho imposible que no les reconocieran… Son elementos familiares en ambos ataques, pero faltan conexiones para terminar de enlazarlos sin ningún tipo de duda. La policía tampoco ayuda a disipar dudas, puesto que su comunicado respecto al asesinato de Jokin es, si cabe, más escueto que el anterior y de un corte similar. Así, los medios de comunicación ya tienen vía libre para comentar a sus anchas. Y lo hacen, especialmente en el programa de Felisa Sarmiento, quien no ha tenido reparo en dejar a un lado su día libre por la festividad de año nuevo para preparar un especial de lo que está sucediendo en Cuenca.


    Solo ha pasado un día desde que Jokin falleciera en pleno centro de Cuenca, y por su plató ya han pasado una camarera del bar habitual al que acudía el finado, así como un amigo del mismo de su Bilbao natal. Informativamente hablando, sus comparecencias poco aportan, pero en lo que se refiere al amarillismo, son testimonios sensacionales. La periodista es consciente de ello y presiona a sus redactores para encontrar personas dispuestas a hablar, independientemente de su relación. Si hace falta hay dinero para que abran la boca. En plató, cuenta con abogados, criminólogos y otros periodistas especializados en sucesos para analizar los dos crímenes. Todo sea por la audiencia.


    Felisa Sarmiento lleva cinco años al frente de su magazine. Especiales como el que realiza en Cuenca y que ya ha hecho con anterioridad en otros crímenes, han conseguido que su programa sea referencia cada vez que ocurre un suceso de especial interés. Quizás sea por su falta de escrúpulos, quizás por sus ganas de especular, pero la realidad es innegable, diariamente logra conectar delante de los televisores a más de un millón de televidentes cada mañana. Felisa Sarmiento ha conseguido su objetivo desde que decidió estudiar Periodismo, influir en la opinión pública, y desde su magazine hace continuamente juicios paralelos que ya le ha costado, en más de una ocasión, multas por parte de la Comisión Nacional de Mercados y la Competencia basándose en la Ley General de Comunicación Audiovisual. Pero la enorme cantidad de telespectadores convierten su programa en un sitio ideal para los anunciantes, por lo que Felisa Sarmiento goza de impunidad. Es la reina de las mañanas.


    En una ciudad pequeña y dada a las habladurías, la cobertura que está realizando el programa de Felisa Sarmiento revoluciona el día a día y es fácil ver coches de su cadena por las calles. Esto sirve para alimentar el misterio del último asesinato. Para una cosa sí ha servido la muerte de Jokin, para olvidar el asesinato de Vicente.


    Pero no en la cabeza de Antonio. Es la única persona que ha estado en ambos escenarios criminales, y el único que ha visto en primera persona a los dos detenidos. Jamás olvidará la frialdad de Iván ni la fogosidad de Fermín. Retumba en sus pensamientos que, quizás, no sean tan distintos, y que la reacción del primer culpable hubiera sido la misma que la del segundo en caso de que Antonio hubiera llegado antes de que hubiera fallecido la víctima. Esa rabia que presentó Fermín se debía a que pensaba que no había terminado la tarea que se había encomendado. Y este dato le escama sobremanera a Antonio, puesto que él si ve relación entre uno y otro crimen. Ambos son misiones impuestas por los propios detenidos, quienes solo tenían que elegir una persona a la que acuchillar, pero que salieron de sus respectivas casas con la intención soberana de matar a una persona. No importa quién, simplemente hacerlo.


    Se pregunta por qué continuamente, pero en dependencias policiales no tienen su mismo parecer. Sí, están investigando nexos de unión entre un suceso y otro, pero las únicas pesquisas que encuentran para unirlos es que el segundo caso pretenda ser una imitación del primero. No se han encontrado relaciones entre Iván y Fermín, solo un mismo modus operandi. Y esos detalles son insuficientes para estudiar en conjunto ambos asesinatos. Encuentran en el efecto Werther su explicación.


    Suena el teléfono en casa de Antonio. Visiblemente cansado por el poco descanso que está teniendo y especialmente por la preocupación que tiene metida en el cuerpo, el vigilante acude a descolgar el teléfono.


    —¿Diga?


    —Antonio, soy Paco. ¿Cómo vas?


    —He tenido días mejores —responde Antonio—. Desde que vi aquello en el centro comercial no he podido pegar ojo, y ya con lo que sucedió en la Carrera del Pavo estoy totalmente hundido.


    —No deberías permitir que lo que han hecho esos bárbaros se adueñe de tu vida —Paco intenta consolar a su amigo—. El mundo está lleno de desgracias, y esta vez nos ha tocado vivirlas de cerca.


    La amistad de ambos se remonta a los años del instituto. Prácticamente se hicieron amigos por obligación. Procedían de distinto colegio y al llegar al instituto fueron a parar a una clase diferente a la de sus compañeros en la escuela. Así, el primer día de clase se sentaron juntos y ya no se separaron en toda la secundaria. Detrás de ellos estaba Alejandro, que también llegó al instituto dejando a sus amigos en otra clase. Empezaron a juntarse en los recreos, después lo hacían en las horas extraescolares y terminaron yendo juntos a todas partes. Seis años dan para mucho, y los tres experimentaron juntos sus primeros amoríos, sus primeros rechazos, sus primeras borracheras. Entre semana se veían para estudiar, cada vez en casa de uno de ellos, pero cuando llegaba el fin de semana aprovechaban para hacer todo tipo de cosas. La más habitual era acudir al cine los viernes a las cuatro de la tarde, lo que se convirtió en una rutina que indicaba que tenían todo un fin de semana por delante para disfrutar. ‘Parque Jurásico’, ‘Titanic’ o ‘American Beauty’ son solo algunas de las películas que vieron juntos. Otra de sus pasiones eran los juegos de mesa, especialmente el Risk, en el que se representa el mundo en un tablero y los participantes deben plantear una estrategia para conseguir el objetivo que les corresponda. Menos trascendental, pero igual de extenso en cuanto a horas de duración, es el Monopoly, en el que también pasaban muchas horas comprando y vendiendo calles para tratar de desplumar al contrario. Si bien cada uno de estos juegos plantea objetivos diferentes, sí conseguían lo mismo, enfrentarles. Ya sea por ganar un territorio o una calle, había ocasiones que los ánimos entre ellos se encendían y en vez de jugar prácticamente discutían por el desarrollo de las partidas. “¡Vais a por mí!”, “os habéis aliado para fastidiarme”, “¿por qué me atacas a mí si lo tienes más fácil con él?”, son algunas de las frases que se convirtieron en habituales en sus sesiones.


    De los juegos de estrategia en tablero pasaron a los juegos de rol de cartas. Muchísimas tardes estuvieron jugando a Magic The Gathering, pero el alto precio que suponía armar un mazo competitivo les hizo perder el gusto por el juego con el paso de los años. También compartieron el gusto por los cómics, algunos de humor como Superlópez o Mortadelo y Filemón, otros con historias más enrevesadas como Watchmen, Batman o From Hell. Intentaban seguir el mismo ritmo de lectura para así poder comentarlos juntos, lo que enriquecía su experiencia.


    Ver cine, jugar o leer no eran sus únicas aficiones. Siempre que era posible, hacían rutas con sus bicicletas o quedaban con sus compañeros de clase para jugar un partido de fútbol. Aparte del deporte, la fiesta también les gustaba y siempre estaban presentes en todas las conmemoraciones importantes. No eran los más populares del instituto, pero sí gozaban de una condición social reconocida. Tenían muchas aficiones, pero entre todas resaltaba una, estar juntos.


    Sin embargo, al terminar Bachillerato cada uno emprendió su camino. Nunca perdieron la comunicación, pero sí disminuyó la intensidad en la que se veían, aquejados por la distancia. Siempre cercanos, se acostumbraron a no verse y los kilómetros que les separaban casi quebraron para siempre la amistad entre los tres. Con el paso de los años maduraron y se dieron cuenta de que se necesitaban. En los últimos tiempos retomaron el contacto y había crecido el número de veces que se veían al año. Porque a pesar de los problemas, siempre se han profesado el suficiente cariño como para intentar ayudarse mutuamente. Esta vez era Paco el que debía arrimar el hombro para sujetar a un decaído Antonio.


    —Es que no dejo de pensar en las dos escenas. Algo no me cuadra —suspira Antonio.


    —¿Tú crees que pueden estar relacionadas? —pregunta directamente Paco—. En los medios están diciendo un montón de cosas, aunque me cuesta creer lo que comentan.


    —No he encendido la televisión desde la tarde del 31 de diciembre. Ni siquiera me tomé las uvas para despedir el año. Estoy totalmente desconectado de la pantalla, pero mi cabeza sí está conectada continuamente a las dos víctimas. Pestañeo y veo la sangre en Vicente y Jokin —dice compungido.


    —Pues en el programa de Felisa Sarmiento han dicho que si podría ser una apuesta para entrar en una banda. También han resaltado que si el motivo del segundo asesinato es simplemente repetir el primero. Y la que más gracia me hace, que los dos asesinos son sicarios contratados, aunque no decían por quién ni por qué.


    —¡Buf! Todo eso son chorradas —salta Antonio—. La Sarmiento siempre busca carnaza. Ni ella ni ningún vocero han estado en las escenas ni han visto la actitud de los asesinos. Tú ya viste a Fermín cómo se llenó de ira y con qué rabia habló cuando le detuvieron…


    A Antonio no le sorprenden las especulaciones. Él mismo está continuamente dándole vueltas y pensando en una posibilidad, después en otra y al rato en una tercera, para volver posteriormente al punto de partida. No tiene nada claro, salvo que su intuición le dice que hay gato encerrado y que ambos sucesos no son casos aislados, sino que están relacionados de un modo u otro. Pero no se siente preparado para debatirlo con nadie, ni tampoco con Paco por mucha preocupación que su amigo muestre.


    —Mira Paco, agradezco tu llamada, pero no estoy de humor. No te preocupes por mí, estoy conmocionado por lo que he visto, pero seguro que me recompongo pronto —corta tajantemente la conversación.


    —Lo entiendo Antonio. Trata de descansar todo lo que puedas y, ya sabes, me tienes para lo que necesites.


    —Gracias Paco. Ya hablamos —se despide.


    


    En dependencias policiales siguen analizando la segunda muerte. El comisario Santiago Lucas se muestra confundido. El asesino no medió palabras con su víctima, llegó en solitario a la prueba y esperó a pasar por el lugar más abarrotado de gente, como si quisiera que su obra no pasara desapercibida. Solo ve una cosa con relativa claridad, Fermín estaba en modo matar y nunca pensó en que escaparía. Ahora lo que necesita es aclarar los motivos para poder dar carpetazo al asunto, aunque requiere del trabajo de su unidad al mando para hacerlo.


    —Vamos a ver. ¿Tenemos algún avance en la investigación? —Santiago se dirige al inspector jefe Ernesto Gómez, encargado de comandar la investigación de ambos crímenes.


    —Hemos preguntado a muchos de los atletas que estuvieron en la Carrera del Pavo —Ernesto enumera la actuación de su equipo—. Nadie reparó en su presencia, más allá de ver su disfraz, pero jamás sospecharon que el cuchillo era auténtico. Tampoco hemos encontrado que tuviera algún cómplice con él. Y las cámaras de seguridad en los establecimientos cercanos le muestran en solitario a su llegada a la salida.


    El comisario no sale de su asombro.


    —¿Otro lobo solitario?


    —Eso parece —replica Ernesto—. El primer interrogatorio con él no ha arrojado nada de luz. Se ha limitado a callarse y mirarnos con odio. Solo ha cambiado el gesto cuando le hemos mencionado el asesinato, que ha puesto cara de satisfacción.


    —¿Ni siquiera intenta disimular una locura transitoria? Es decir, ¿está contento por matar a una persona desconocida?


    —Tristemente, así es —concluye Ernesto.


    Santiago Lucas no está en su mejor momento físico. Las canas ya reinan en su pelo, las ojeras se han adueñado de su cara, y la sonrisa se ha esfumado de su boca. Tiene pinta de haberse dado por vencido a la vida y al trabajo, olvidando aquella mala baba que gastaba en sus primeros años en la profesión, cuando con un solo gesto suyo hacía temblar los cimientos a cualquier delincuente o compañero. Era cuestión de tiempo que obtuviera una posición de mando, y a los 43 años ya era el mandamás en una comisaría de Madrid, lugar donde nació. Fue acumulando éxitos. Dirigió la reducción de una célula terrorista en Leganés, días después de los atentados del 11 de marzo de 2004 en Madrid. También fue cabeza visible de la desarticulación de una banda especializada en atracar camiones en marcha y que operaba en todo el territorio nacional, incluso con ramificaciones en diferentes puntos de Europa. Se encargó de esclarecer la desaparición de un joven empresario que simuló su muerte, a causa de las deudas que había contraído. Dueño de una franquicia con sede en Madrid y varios locales por toda la comunidad, el trabajo de Santiago Lucas y los suyos dio sus frutos y le encontraron tres meses después en un pequeño pueblo de Huesca, donde se escondió después de cobrar el seguro por su muerte y con él haber pagado las deudas. Su expediente lucía inmaculado y sonaba en las quinielas para acabar siendo nombrado director general de la Policía Nacional.


    Todo cambió en 2008.


    Separado de su mujer por diferencia de caracteres, guardaban buena relación. También por el hijo que mantenían en común, pero lo cierto es que estuvieron más unidos siendo ex cónyuges que como marido y mujer. Santiago Lucas veía a su hijo cada quince días, aunque nunca se le impidió estar cerca de él en cualquier momento. Cuando su ex mujer inició una relación con otro hombre, tampoco cambió su estatus de padre y seguía viendo con regularidad a su hijo. Pero el nuevo novio no entendió por qué debía permanecer el comisario cerca de ellos. Ponía malas caras cada vez que Santiago Lucas pasaba por el piso en el que antaño vivió con su mujer e hijo. Con el tiempo, endureció su carácter y se enfrentaba verbalmente a Santiago Lucas a la mínima ocasión, tratando de imponer su criterio sobre el del padre en cuanto a la educación del niño se refería. Como el comisario no se amilanaba, su estrategia pasó por convencer a su novia de que la relación entre ambos jamás podría avanzar si Santiago Lucas seguía cerca de ellos. Que era como una puerta abierta al pasado, y que debía cerrarse para dar paso al futuro.


    Dicen que fue por celos, aunque la realidad es que llevaba la violencia en los genes y cualquier excusa es simplemente eso, una excusa para desatarse. Ese novio encontró su justificación en la presencia cercana del comisario. Terminó quitándose la vida al lanzarse desde el sexto piso en el que vivía con la ex mujer de Santiago Lucas. Pero por desgracia, antes de tirarse al vacío ahogó en la bañera al hijo y degolló a la mujer. Imagínense cuando llegó el aviso a comisaría y Santiago Lucas tuvo que enviar una patrulla a la dirección, conocida por él y que había sido su vivienda durante varios años. Él mismo se acercó a la escena, y vio los cadáveres de su ex mujer e hijo dentro de la casa.


    La ira y el odio se acumularon en él, pero el paso del tiempo se transformó en tristeza y rabia. Encontró refugio en el alcohol, y el alcohol se apoderó de él. Cada vez pasaba menos tiempo en comisaría, y más en el bar de al lado. Dejó de dormir, descansar y asearse. El sentimiento de culpa creció en su interior y solo tenía paz con varios güisquis en su cuerpo. Dejó de ir sobrio.


    Las quejas de los agentes fueron continuas, aunque entendían por qué se había dado a la bebida. Una investigación interna vio los problemas que arrastraba Santiago Lucas, al que le dieron una excedencia de dos años para que se tratara en una clínica de desintoxicación. Le salvó de perder el trabajo su excelente currículum.


    Se recuperó por completo, aunque no era el mismo sabueso que comandó con puño de acero la comisaría. Cerca de la jubilación, y sin cargas familiares, le invitaron a pensar en un retiro dorado donde pudiera disfrutar de su vida, en un lugar donde no tuviera que preocuparse de ver sitios que le recordaran tiempos pasados con su hijo y su ex mujer. Fue entonces cuando surgió la posibilidad de trasladarse a Cuenca en enero de 2017, cuando tan solo le faltaban cuatro años y medio para jubilarse.


    No dudó, y solicitó sin demora la opción de desplazarse a la ciudad de las Casas Colgadas. No suele ser el destino más solicitado en los agentes que entran en el cuerpo, por su fama de tranquila y sin sobresaltos, por lo que generalmente son los propios policías oriundos de Cuenca los únicos que piden en primera instancia trabajar allí. Pero cuando se acerca la retirada, sí es uno de los sitios más codiciados, precisamente para disfrutar de esa calma en los últimos años ligados al cuerpo. Para Santiago Lucas, venir a Cuenca encajaba perfectamente con sus deseos. También le venía bien a los altos mandos de la policía. Olvidaba de un plumazo todo lo sufrido en Madrid.


    Cuenca es una ciudad pequeña, pero ciudad al fin y al cabo, en la que poder disfrutar de algunos servicios como restaurantes, cines o teatro. A la fuerza, el número de delincuentes es menor que en grandes ciudades, y los casos importantes siempre suelen desarrollarse en otras capitales de provincia como la propia Madrid, Barcelona, Sevilla, Bilbao o Valencia, puesto que es donde más dinero hay y, por ende, más intereses. Más allá de algunos robos, quizás algún caso de violencia de género, como mucho algo de corrupción política, Santiago Lucas no esperaba sustos en su recta final en la Policía. Jamás imaginó que tendría que lidiar con dos casos extraños, inconexos y sin ninguna explicación. Y menos en Cuenca.


    Su olfato le dice que algo se les escapa, pero no es capaz de adivinar qué. Está prácticamente convencido de que los dos asesinatos deben estar relacionados, y no le resulta una casualidad que uno y otro tengan características similares. Pero aunque su cabeza está a plena ebullición, no es capaz de encontrar más pistas que relacionen a Iván y Fermín.


    Por si fuera poco el estrés que le supone la investigación, el alcalde de la ciudad ya le ha llamado de manera insistente durante año nuevo, y le requería una rápida solución al asunto. Si tras el primer asesinato solo recibió un mensaje del primer edil pidiendo más datos que trasladar a la prensa, después del segundo se ha mostrado nervioso e incluso pesado. “¿Qué es lo que ocurre en mi ciudad? Sea lo que sea, quiero soluciones ¡ya!”, le ha llegado a espetar casi en tono dictatorial el alcalde Escribano. Y lo malo para Santiago es que no tiene respuesta, al menos de momento. Sabe que las prisas no son buenas consejeras, pero también es cierto que deben actuar rápido para esclarecer lo que está pasando, aunque sea para terminar descartando cualquier tipo de relación entre ambos homicidios.


    Sin más pistas que seguir, se encierra en su despacho para analizar a fondo ambos casos. No hay ninguna conexión entre los asesinos y sus víctimas, y está meridianamente claro que las mismas han sido elegidas al azar. Ni siquiera guardan parecidos entre los dos fallecidos, salvo que son varones de mediana edad y que vivían en Cuenca, pero más que una prueba parece una casualidad.


    Escudriña los perfiles que ha elaborado la psicóloga Jimena Esteso de los dos asesinos, para ver si en ellos encuentra más parecidos. A primera vista, parecen contradictorios. Iván odiaba codearse con gente, no salía de noche y es un chico que todos han definido de introvertido, en ocasiones calificándolo incluso de friki. Su aspecto físico no parece el esperado en una persona capaz de matar de buenas a primeras. Por su parte, Fermín es mucho más sociable, su actividad en el grupo de debate de la universidad invita a pensar que no tiene problemas en colocarse delante de la gente, y sus continuas salidas nocturnas le confieren una personalidad más extrovertida. Los cambios de humor que detallan sus amigos, unido a su poco amor por el modelo actual de sociedad, podrían hacer pensar que era una bomba de relojería que está a punto de estallar en algún momento, pero la ausencia de antecedentes violentos también dota a su caso particular un aura de misterio.


    «Si físicamente y psicológicamente no se parecen Iván y Fermín, quizás la conexión pase más bien por sus aficiones», piensa Santiago. Ahí encuentra más chicha, ya que la afición por ambos a los videojuegos puede ser un buen punto de partida. Solo necesita que la Brigada de Delitos Informáticos estudie a fondo sus ordenadores y salte alguna coincidencia. Piensa en el nombre de Excalibur, apodo por el que se le conoce a Iván en algunos e-sports, y cree que en ese ambiente quizás también estuviera metido Fermín. Pero para que lleguen los análisis todavía falta tiempo. Tiempo que quizás no tienen, sobre todo por la cercanía de la Cabalgata de Reyes, siguiente acto público con multitud de personas y que en esta ocasión obligará a redoblar el dispositivo policial, dados los antecedentes.


    Llegados a este punto, Santiago se acuerda de Antonio, quien tras el primer asesinato ya manifestó que pensaba que había gato encerrado. Entonces no había motivos para creerle, pero con un segundo cadáver encima de la mesa, quizás es buen momento para hacer caso a sus elucubraciones.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    3 de enero de 2018. Mañana


    Antonio se despierta sobresaltado a las cinco de la mañana. A pesar de que en su mesita de noche ahora mismo hay una caja de Dormilina para intentar conciliar el sueño, lleva desde el 24 de diciembre sin poder acostarse más de siete horas seguidas. Los desvelos son continuos y empiezan a notarse en su rostro, y es por ello que en el trabajo le han recomendado que se tome varios días de descanso, para ayudarle a superar el shock traumático que le pudo suponer el ataque en el centro comercial y su posterior presencia en el segundo asesinato en la carrera de atletismo. Aunque Antonio no cree que le esté haciendo bien, puesto que con más tiempo libre y menos obligaciones, lo que realmente consiguen es que su cabeza no se despeje y esté continuamente rememorando escenas de aquellos fatídicos días.


    Cierra los ojos y a su mente le viene Iván de pie y cuchillo en mano, con la víctima postrada sobre un charco de sangre. Intenta alejar esos fantasmas, pero rápidamente le llega otro flashback a su mente sobre la rabia de Fermín y su furia con Jokin en el suelo y respirando de manera irregular, nuevamente con un reguero de sangre rodeándole. Y es que a Antonio la sangre le altera, nunca ha sido capaz de verla sin sentir mareos ni espasmos.


    La primera vez que recuerda sentirse descompuesto al ver el líquido rojo fue con cinco años, con una visita de los médicos a su colegio que obligaba a todos los niños y niñas a realizarse un análisis de sangre. Cuando llegó su turno, Antonio fue incapaz de tranquilizarse y empezó a gritar cuando vio que llenaban una jeringuilla de sangre. Se asustó, pensando que le estaban quitando la vida, y por más que los médicos quisieran calmarle, él no paró de chillar.


    Tampoco le fue mucho mejor tres años después, cuando jugaba en el patio del colegio. Jugando al pilla pilla, un compañero se acabó estampando con un poste que le hizo sangrar de manera abundante por la ceja. Antonio se sintió culpable, puesto que él era quien se la quedaba en ese turno, pero lejos de ayudar se marchó rápidamente hacia el lado opuesto de la cancha donde estaban jugando. Sentado en el suelo y sin parar de gimotear, creyó que su amigo se iba a morir ahí mismo y por culpa suya.


    Pero sin duda, el peor incidente que recuerda fue uno que le tuvo a él como protagonista. Antonio, Alejandro y Paco, junto a su pandilla del instituto, prepararon una escapada al campo con las bicis. Se iban a marchar a un pueblo cercano, con sus propios bocadillos, y con la intención de pasar alejados por un día del ruido de la ciudad y de la vigilancia de los padres. Con quince años, los adolescentes ya se consideran más listos e inteligentes que los adultos, por lo que su presencia estorba. Así que todos estaban muy ilusionados por aquella aventura. Cada uno llevaba su bicicleta, aunque a Antonio tuvieron que dejarle una al estar rota la suya. Solo una amiga tenía otra bicicleta que prestarle, la de su hermana. Era cómico ver a un mozo de 1’80 metros de altura (ya por entonces era el más alto de la pandilla) subido a una bicicleta pequeña e incluso con cesta. Pero las risas empezaban por el propio Antonio, cuyo sentido del ridículo no estaba muy desarrollado, y al fin y al cabo sería una anécdota más que recordar. Sin embargo, debía ir con cuidado con ella, puesto que los frenos funcionaban mal y le habían recomendado que no se acelerara. Tampoco suponía mayor problema, puesto que la escapada les llevaba a un sitio cercano mediante un camino llano.


    Pero la inquietud de los adolescentes es máxima, y no saben estarse quietos. Así que mientras los demás preparaban el tentempié, Alejandro convenció a Antonio para realizar una pequeña excursión con la bicicleta por los alrededores. Desconocedores del camino, fueron indagando las sendas que salían, adentrándose en una libre de árboles y piedras. Pero sí había una cuesta muy pronunciada. Antonio la acabó subiendo a pesar de las quejas y en la que, incluso, llegó a caerse por lo empinada que era. Alejandro se reía aunque le animaba a continuar. Y Antonio también se reía al verse a un lado de la bicicleta con su amigo en lo más alto desgañitado por la situación. Ambos siguieron el camino, pero lo que no pensaron es que minutos después debían desandar todo lo que habían recorrido. Lo cual implicaba volver por la tremenda subida, que a la vuelta se convertía en una peligrosa bajada. Y sin frenos.


    En el regreso, Antonio iba despreocupado por lo bien que se lo estaba pasando en este trayecto con Alejandro. Tanto fue así que llegó a la bajada sin recordar que ahí estaba, por lo que desde el principio tuvo que controlar lo mejor posible la pequeña bicicleta. Lanzado sobre la pendiente, se salió del camino y entró en una zona de hierba, aunque parecía llegar al final sin mayores incidentes. Fue justo cuando vio una piedra que le hizo elevarse por los aires sin soltarse del manillar.


    Parecía la viva representación de Elliot y ET, solo que ellos sí eran capaces de mantenerse en el aire mientras que Antonio, atraído por la gravedad, tenía que llegar al suelo en algún momento. Cuando lo hizo, la bicicleta no soportó el peso y se partió, con Antonio nuevamente volando esta vez sin manillar al que agarrarse. En su caída, se golpeó la cabeza, los codos, las rodillas y todo el cuerpo. Alejandro, que presenció el virulento accidente por detrás de Antonio, se acercó muy asustado. Antonio, inconsciente en el suelo, tardó dos minutos en despertar. Cuando lo hizo, lo primero que vio fue la cara de su amigo totalmente preocupado y preguntándole si se encontraba bien y si sabía dónde estaba.


    Al levantarse, dolorido, empezó a calibrar las heridas. Tenía sangre en la cara, también en las piernas y en menor medida en los brazos. Sin embargo, la herida más fea la tenía en el abdomen, con un color rojo intenso que no podía lavarse. Muy asustado, estaba tan preocupado por romper la bicicleta de su amiga como de las heridas que tenía. También por la sangre, que le hizo vomitar dos veces.


    Una vez que Antonio y Alejandro volvieron, sus amigos y amigas les recibieron con caras descompuestas al ver el cuadro que presenciaban. Antonio, como si fuera un Jesucristo en la cruz sangrado por todas partes, con una parte de la bicicleta en una mano y la rueda delantera convertida en un ocho en la otra. Todos estaban preocupados, a excepción de uno, Paco. Riéndose a carcajada limpia, mirándole a fondo las heridas y la sangre que le había brotado, parecía disfrutar de ver a su amigo malherido. Al menos eso es lo que pensó en aquel momento Antonio, a quien le dio la impresión de que Paco disfrutaba con el daño ajeno. “Es que tío, tenías que haber visto cómo llegaste”, le decía Paco cada vez que recordaban aquel incidente. Con el paso de los años, y sin mayores problemas que un par de cicatrices en su cuerpo, Antonio también recuerda entre risas la caída. Pero tampoco olvida que, en medio de la preocupación que tenía un niño de quince años propenso a la sangre y que acaba de romper una bicicleta, su amigo le recibiera con la mandíbula desencajada por las risas que le provocaba.


    Precisamente, ese recuerdo es el que le despertó sobresaltado este 3 de enero. El sueño, o más bien pesadilla, había cambiado algunos detalles. Su compañero de aventura no fue Alejandro, sino Jokin, y a su llegada a la pandilla no estaban todos intranquilos, sino alegres. Paco lideraba un grupo que les señalaba con el dedo y les dedicaban gritos de manera agresiva. En un momento dado, todos sacaban un cuchillo de su espalda y se dirigían a ellos con saña. Cada una de las puñaladas que le clavaron las sintió como si fueran reales. Y la pesadilla terminaba con su alma escapando de su cuerpo y viéndose desde arriba, con la sorpresa de que no era el suyo el que veía, sino el de Vicente.


    Antonio todavía está descompuesto por la pesadilla, tan real para él, y de la que recuerda todos los detalles. Ha sido incapaz de volver a dormir, y sin querer molestar a Mariola y su hijo se marchó al salón para ponerse a ver una serie online, la típica americana con risas enlatadas y que no te obliga a pensar. Así, las horas han pasado y al menos ya se ha hecho de día, aunque está claro que no se siente bien. A las nueve en punto, suena el teléfono.


    —¿Diga? —responde Antonio.


    —Buenos días Antonio, soy el comisario Santiago Lucas.


    —Buenos días comisario, no esperaba su llamada.


    —¿Podríamos vernos esta mañana a última hora? Empiezo a pensar como usted.


    

  


  
    



    Capítulo 8


    3 de enero de 2018. Tarde


    La llamada sobresaltó a Antonio. Lo que menos quería era recordar detalles. Deseaba con todas las ganas que las semanas pasaran y lo vivido días antes quedara enterrado en el baúl de los recuerdos, si es que alguna vez se puede aparcar unas vivencias semejantes. Pero desde luego ansiaba que así fuera.


    De todas formas, también le picaba la curiosidad. Ahora le llamaba el mismísimo comisario para avisarle que también cree que estos asesinatos esconden algo más. Antonio refresca su memoria. “Él es el primero de muchos”, le dijo Iván en el centro comercial. Cuando el vigilante habló con la policía y les dijo esta frase, entonces no se había producido el ataque en la carrera de atletismo, por lo que los agentes tiraron por el camino rápido, Iván era un perturbado que un día actuó de la peor forma posible. Pero una semana después, aquella profecía tuvo visos de cumplirse.


    Nervioso, Antonio intenta normalizar la mañana. Despierta a su novia, prepara el biberón de su hijo mientras toma un vaso de leche con cereales, se afeita aquella barba descuidada tras casi dos semanas sin utilizar la maquinilla, y aprovecha para darse un baño caliente para despejarse antes de lo que cree será una larga reunión. Tres horas después, ya está preparado para acudir a la comisaría y juntarse con el comisario Santiago Lucas, con quien se había citado a las 13.


    Llega puntual, y en las dependencias policiales ya le están esperando. Tras cruzar el arco de seguridad, le indican que se dirija a la segunda planta, para recorrer el pasillo central y entrar en una sala situada al final que habitualmente usa el cuerpo policial para analizar los casos. Obedece sin rechistar, si bien la primera impresión le tira para atrás. No es una reunión a solas con Santiago, sino también con más policías. En concreto, con otras dos personas más. El comisario sale a recibirle y le da la bienvenida.


    —Gracias por venir, Antonio —Santiago Lucas le saluda con una sonrisa amarga. El vigilante de seguridad percibe en el comisario la misma desazón que siente él todas las noches.


    —Todo lo que sea ayudar por mi parte será un placer —responde.


    La sala dispone una mesa redonda de roble antiguo, con otras dos personas sentadas y una pila de papeles enfrente de cada uno de los asistentes a la reunión. Al fondo, una televisión, un proyector y una pizarra digital, en la cual hay imágenes de los dos asesinatos. A Antonio no le hace falta ser policía para darse cuenta de que allí se va a debatir, a fondo, sobre posibles relaciones entre los dos asesinatos. Quizás con anterioridad se dejó pasar, pero ahora apremia la precaución. Nadie olvida que la Cabalgata de Reyes será en tan solo dos días, y la prioridad es evitar que haya una tercera víctima que enterrar.


    —Como saben, empezamos a creer que las muertes de Vicente y Jokin están ligadas —suelta con amargura Santiago Lucas—. Aunque sean distintos criminales y no se hayan encontrado coincidencias entre ellos, hay algunos detalles que nos llevan a pensar en un asesinato múltiple y no en dos acciones aisladas.


    Antonio ve cómo los otros agentes focalizan su atención en la pantalla para intentar adivinar esas coincidencias.


    —No es tanto en cuanto a detalles en la escena —prosigue el comisario—, pero sí respecto a las palabras que dijo cada uno. Como veis, nos acompaña en esta reunión Antonio Bravo —al oír su nombre se endereza sobre su asiento—, el vigilante de seguridad que acudió rápidamente en el primer crimen. Por favor Antonio, ¿podrías compartir lo que te llamó la atención en ese momento?


    —Al principio vi mucho jaleo de gente —empieza su relato—. Pero según me acercaba al lugar de los hechos vi un joven de pie absolutamente quieto y una figura inerte en el suelo. Me costó interpretar qué había sucedido, pero al final vi un cuchillo y la sangre. No opuso resistencia y me dijo, con rotundidad y sin remordimientos, “es el primero de muchos”. En sus ojos vi una convicción que me removió las entrañas.


    El resto de la sala fija sus ojos en Antonio, cuya voz iba poco a poco apagándose, al recordar un hecho que tanto le impactó. Justo en ese momento, toma la palabra el comisario.


    —Iba a ser el primero de muchos. Y una semana después, ¿qué ocurre? Otro asesinato de similares características. Inspector Gómez, ¿puede poner en conocimiento de todos cómo fue su interrogatorio con el segundo asesino?


    Ernesto Gómez acomoda sus papeles y se levanta de su silla.


    —Me dijo que quería saber qué se siente al matar a una persona. Su actitud me enfureció y le dije, entre otras cosas, que era un inadaptado, reconociéndome que era así. Pero lo que me sorprendió es que mentó a Iván sin venir a cuento, además de que me dijo que él tampoco iba a ser el último.


    Se oyen murmullos. Ahora las palabras de uno y otro empiezan a cobrar otro sentido. Situados ambos crímenes por separado, podrían considerarse que Iván y Jokin directamente estaban fanfarroneando, amenazando o enfadando a los agentes. En conjunto, hay que tomarse seriamente sus advertencias. Ya hay dos cadáveres sobre la mesa, y cualquier precaución es poca.


    —Como ven, los dos mandan un mensaje —recopila Santiago Lucas—. Nos están señalando a las claras que va a haber más muertes. Puede que todavía no hayamos conectado las relaciones entre ambos, pero mi intuición me dice que algo hay. Esta reunión tiene un fin, considerar ambas muertes como un mismo caso. Puede que en el segundo asesinato se haya producido lo que Gómez denominó como efecto Werther, es decir, que Fermín haya intentado copiar el modus operandi de Iván. Pero aunque fuera así, también podríamos relacionarlos. Lo que quiero que aclaremos es si se queda así, o hay más personas involucradas por detrás y que mañana podamos encontrarnos con otro Fermín o Iván.


    Es turno para la psicóloga Jimena Esteso. Establece un perfil criminal que dista más allá de sus apariencias y su contacto con el mundo.


    —Fermín e Iván presentan más coincidencias de las que podríamos pensar a primera vista. Cada uno tenía una visión distinta sobre cómo relacionarse socialmente, pero en ambos casos hay un sentimiento de odio hacia la sociedad en particular. Y eso es algo que no han ocultado en ningún momento, por lo que ese debería ser un punto de partida. Creo que han realizado sus ataques en lugares muy concurridos para mandar un mensaje de fragilidad a la sociedad, de que pueden ímponer el caos cuándo y dónde quieran. En cuanto a la víctima al azar, creo que es otro mensaje. Su intención es provocar pánico en la población, quieren transmitir con estos ataques que nadie está a salvo.


    En ese momento, Antonio se fija en las imágenes proyectadas en la pizarra. Hay cuatro fotografías. La primera de ellas muestra a Ernesto Gómez encima de Fermín, con Jokin tendido detrás de ellos. La segunda, es el momento de la detención, en la que se aprecia que Fermín tiene la cara desencajada por la rabia, así como el pecho al descubierto por el forcejeo. Las otras dos imágenes enseñan al detenido en el interior del furgón policial, y también su ingreso en prisión. Algo le llama la atención a Antonio.


    —¿Os habéis fijado en Fermín en la segunda instantánea? —lanza la pregunta al tendido—. Ese joker que luce en el pecho podría encajar a la perfección con lo que está diciendo Jimena.


    —¿A qué te refieres, Antonio? —Santiago Lucas abre bien los ojos, y empieza a pensar que ha sido buena idea contar con el vigilante de seguridad.


    —Pues creo que el tatuaje no es una casualidad —Antonio se toma una pequeña pausa para tratar de argumentar lo mejor posible—. Si pensamos en el Joker, el enemigo de Batman, pensamos en un inadaptado que busca provocar el caos allá por donde va. Mis amigos y yo leíamos sus cómics en nuestra adolescencia. En ellos, el Joker siempre lanza mensajes para acabar con una sociedad en la que no termina de encajar. Con sus actos indiscriminados lo que logra es generar miedo entre la población.


    Silencio en la sala. Ernesto Gómez y Jimena Esteso escudriñan la imagen a la par que analizan lo dicho por Antonio. Alternan su mirada entre los papeles que tienen sobre la mesa con las fotografías proyectadas en la pizarra digital.


    —¿Qué sugieres Antonio? —el comisario valida su análisis como una primera pista a seguir.


    —No lo sé, pero quizás habría que investigar dónde se hizo aquel tatuaje —piensa en voz alta Antonio—. Y también habría que comprobar si Iván lleva alguno similar.


    Santiago Lucas da por buenas las indicaciones de ese vigilante de seguridad que entró temeroso por la puerta y que al final ha ayudado a avanzar en la investigación. Incluso parece llevar la voz cantante de la misma.


    —Inspector Gómez, se encarga de acudir a la celda de Iván y comprobar si tiene algún tatuaje en su cuerpo. Ocúpate también de coordinar un grupo de agentes, para que reciban una copia de la imagen del joker y os distribuís para visitar a los diferentes tatuadores de la ciudad. Para mañana a primera hora quiero un informe en mi despacho de cada uno de ellos. Ahora, ¡a trabajar!


    El comisario pega un brinco de manera enérgica de su silla y, con ese gesto, invita a los demás a que se pongan en movimiento. Sin embargo, le hace un gesto con la cabeza a Antonio para que se quede en la sala. Ambos esperan a que Ernesto y Jimena hayan salido por la puerta.


    —¿Nunca has pensado en ser policía, Antonio? En una sola reunión has sido capaz de darnos una buena patada en el trasero.


    —Solo he dicho un pensamiento en voz alta —Antonio pronuncia estas palabras con la cabeza baja y con cierta vergüenza. No le gusta ser protagonista.


    —Pues ese pensamiento ha sido más útil que todos estos días en los que hemos dado palos de ciego.


    —Pero no se ha encontrado nada y tampoco se puede garantizar que así sea —Antonio rebaja la euforia del comisario. Él no pretende dar órdenes a nadie—. ¿Y si me estoy equivocando y el tatuaje no es más que una simple casualidad?


    —Claro, también te equivocaste en tu intuición tras el asesinato de Vicente —responde Santiago de manera irónica. Agita los brazos señalando por donde se han ido sus agentes—. Tienes más instinto que muchos de mis policías. Había tres expertos en la sala y tú, a primera vista, has sido el único capaz de relacionar el perfil de la psicóloga con una evidencia física.


    Horas más tarde, se confirmaba la teoría de Antonio.


    

  


  
    



    Capítulo 9


    4 de enero de 2018


    La intensa reunión del día anterior le provocó un continuo cosquilleo a Antonio. El sentirse útil le reconfortó sobremanera, y empezó a ver la manera de superar los miedos de los últimos días. Ayudar a resolver qué hay detrás de ellos. Él no es policía, pero su colaboración le coloca en una posición idónea para estar, de alguna forma, relacionado con la investigación. Sobre todo cuando Ernesto Gómez llegó por la tarde a la comisaría con una imagen del pecho de Iván, en la cual se vislumbraba un joker idéntico al de Fermín. Solo que ninguno de los dos soltó prenda sobre dónde se lo habían hecho, pero ese tatuaje ya era más que suficiente para relacionar a los dos atacantes.


    Por primera vez en muchos días, Antonio no siente frustración y miedo. Aquella noche fue la primera en la que durmió del tirón, y su aspecto lo agradeció al despertar, ya que las ojeras habían disminuido considerablemente. También su actitud había cambiado respecto a 24 horas antes. Haber aportado una pista le ha dado confianza y ganas de pensar. Ahora retumban posibles caminos que seguir en su mente. Siguen apareciendo en sus pensamientos las escenas de uno y otro crimen, pero ahora no le encogen, sino que se las toma como un reto visual en el que encontrar más detalles. Se siente emocionado por explorar una nueva experiencia.


    Hace años ya se sintió de una manera similar. Era una noche de primavera, en su último año de Bachillerato. Por aquel entonces, las hormonas relucían en su máximo esplendor, transformando su cara de niño en otra llena de acné. No había sábado que no saliera junto a Alejandro y Paco a los bares. El alcohol era habitual en esas noches, pero siempre quedará en el recuerdo una en especial. Doce de la noche, Plaza de España a reventar y la juventud con botellas por todos lados. No importa que justo enfrente esté la sede del Gobierno Civil, ya que hacer botellón está plenamente aceptado en la capital conquense y todos han estado en alguna ocasión en uno. Y con 17 años, descubrir la noche entra dentro de la lógica.


    Aquella noche de primavera, había motivo de celebración. Alejandro había conseguido aprobar todas las asignaturas, lo que para un estudiante acostumbrado a suspender alguna materia cada curso era todo un hito. No era su intención realizar la selectividad, pero tener el título de bachillerato le abría las puertas para realizar un ciclo formativo de Técnico Superior en Sistemas de Telecomunicaciones e Informáticos. Así, la felicidad inundaba el rostro de Alejandro, que aprovechó la ocasión para comprar una botella de vodka y su correspondiente mezcla. Entre risas, confidencias amorosas y debates futbolísticos, en una hora ya se habían terminado la botella. La noche era todavía larga, pero era pronto para entrar a los bares, por lo que pensaron en comprar una segunda botella. Y es que algunos establecimientos no tienen remordimientos en vender a adolescentes.


    No con tanto entusiasmo, pero sí con la misma eficacia, también cayó la segunda botella. Como era de esperar, el colocón ya era considerable en los tres, y totalmente desinhibidos por el alcohol, perdieron el control. Paco, totalmente enfurecido al recordar su futuro estudiantil con una carrera que no quería cursar pero a la que guiaban sus profesores y le obligaban sus padres, quiso mostrar su rabia en el Gobierno Civil. Bueno, realmente enseñó otra cosa, puesto que no tuvo miramientos en bajarse los pantalones y mear en plena puerta, ante el jolgorio de sus amigos y la sorpresa del funcionario que paseaba en su interior. Lógicamente, tras el estupor inicial, abrió la puerta rápidamente para disuadir a Paco, pero éste dirigió su chorro a su pierna mientras le insultaba. Rápidamente, se subió el pantalón y salió corriendo mientras le perseguía el funcionario, cuya forma física distaba mucho de su punto álgido. Menos para competir ante un joven delgado de 17 años. Alejandro y Antonio, ilusos ellos, también salieron corriendo junto a Paco, lo que les hizo ser compinches de su actuación.


    La carrera fue envalentonada por los jóvenes que estaban en la Plaza de España, que vitoreaban al trío. Animados por el público, Alejandro, Antonio y Paco respondían con guasa y se tomaban con humor la situación, lo que todavía cabreaba más al ofendido funcionario. Pero la mala suerte se iba a cebar con los improvisados corredores, puesto que justo hacía aparición una patrulla de la Policía Nacional, que enseguida se percataron de la mofa que estaba sufriendo el funcionario. Desconocían el trasfondo de la historia, pero que un trabajador del Gobierno Civil salga en plena noche corriendo detrás de unos chiquillos era una clara pista de que éstos se habían sobrepasado de alguna manera.


    La adrenalina invadió el cuerpo de los tres, aunque nuevamente Paco se mostró el más altivo. “¡Asco de picoletos, así os muráis!”, gritó con una sorprendente vocalización a pesar de los varios lingotazos que llevaba encima. Lo que faltaba, puesto que ya no solo le había faltado el respeto a un funcionario, sino que ahora amenazaba a la autoridad.


    Ahora la afrenta también afectaba a la pareja de policías, que ya se tomaban esa chiquillada de manera personal. Pero entre que bajaron del coche y se pusieron a perseguirles, los tres jóvenes ya se habían metido en un parque cercano. Alejandro propuso separarse para que todavía resultara más difícil que les dieran alcance, y decidieron juntarse una hora después en la puerta de su casa, muy próxima al escenario del botellón.


    Para Antonio, aquella era la primera vez que se saltaba las normas. Y ni siquiera se le podría considerar un fugitivo, puesto que él no había cometido ningún delito, pero esas carreras furtivas le colocaban como miembro de la banda de los meones. Alterado, su corazón no paraba de bombear de forma acelerada la sangre. Nunca antes había huido de la policía, y aunque no esperaba repetir, se sintió especialmente realizado. Sería una anécdota para contar una y otra vez.


    Escondido en un garaje cercano, salió justo cuando se cumplía la hora que había propuesto Alejandro. Él ya esperaba en su puerta, y con una sonrisa nerviosa recibió con jolgorio la llegada de Antonio. Ambos temblaban todavía por la adrenalina desatada, y se preguntaban dónde estaba Paco, quien se retrasaba. Al principio confiaban en que llegara, pero a la media hora ya sospechaban que algo le había ocurrido.


    Así fue. Dos días después tuvieron noticias de lo que sucedió. Desperdigados por el parque, los policías tuvieron en todo momento a Paco como la liebre a seguir. No obstante, fue el único que les gritó, y querían darle un escarmiento. Trataron de no perderle en la distancia, y le siguieron desde la lejanía esperando los siguientes movimientos de Paco. Agazapado entre unos setos, no era capaz de ver cómo la pareja de policía se iba acercando, cada uno por un lado, cerrándole sus posibles salidas. Cuando se dio cuenta, ya era demasiado tarde, aunque él intentó zafarse. Sin embargo, su carrera esta vez no duró más de tres segundos, los que tardó uno de los policías en realizarle un placaje que le tiró al suelo, con la mala fortuna de golpearse con la cara en la arena del parque. Una fea herida en la ceja izquierda le hizo sangrar y le dejó el ojo cerrado durante varios días. De nada valieron sus quejas, puesto que los agentes argumentaron resistencia a la autoridad para responder de la manera en que lo hicieron y, lógicamente, las autoridades policiales creyeron sus palabras.


    Mientras Alejandro y Antonio se preocupaban por su amigo pero sin poder hacer nada más que desear que estuviera bien, Paco pasó primero la vergüenza de acudir a un centro de salud escoltado por dos policías para que le pusieran cinco puntos en la ceja, posteriormente le trasladaron a dependencias policiales donde le dejaron solo en una celda, y más tarde volvió a avergonzarse cuando en plena madrugada acudieron sus padres para recibir explicaciones. La policía, cabreada por el incidente y más al enterarse que se había mofado de un pobre trabajador, no permitió que saliera esa misma noche del calabozo, y no salió hasta la mañana del domingo. El aviso no pasó a mayores, puesto que decidieron no abrir ningún expediente a cambio de que Paco se disculpara y prometiera no volver a las andadas.


    Esa noche Paco la llevará siempre grabada a fuego, y desde entonces cada vez que se mira en el espejo la cicatriz en la ceja le recuerda que una vez logró que un funcionario y una pareja de policías se pusieran a correr tras él con desesperación. Para Alejandro y Antonio, acordarse de aquel incidente es rememorar una noche llena de sentimientos intenso, y en la que se sintieron como si fueran unos auténticos delincuentes, con los nervios a flor de piel y un sentimiento desconocido de emoción.


    En el instituto, cuando se volvieron a encontrar los tres por primera vez desde aquella huida y con un incidente que ya era vox populi entre todos los alumnos, lo primero que hicieron fue reírse. Sin duda, sería un día para recordar toda su vida y les valió para ponerse un mote, ‘Los incontinentes’, en clara alusión a las pocas ganas de evitar mearse en la puerta y posteriormente de frenarse ante la presencia policial. Desde entonces, su estatus cambió y sus compañeros en las aulas les miraban como tres personas incontrolables y capaces de hacer cualquier cosa. Solo por mear y correr, pero el imaginario adolescente crea héroes de cualquier situación, incluso cuando ni mucho menos se les debiera calificar como tal. Pero tener un mote conjunto unió todavía más al trío de amigos, y ya fue imposible verles por separado. Ninguno de ellos pensó que esa camaradería solo duraría hasta finales de verano.


    


    Antonio desayunó con rapidez y se vistió todavía a mayor velocidad. Tenía ganas por llegar a comisaría y sentirse como si fuera un policía de verdad, algo que nunca le llamó especialmente la atención pero que tras mostrar sus dotes de investigador empezó a causarle furor en sus adentros. Quería ver la cara al comisario Santiago Lucas y conocer de primera mano cómo se estaba desarrollando la investigación, la cual empezaba a tomar alguna dirección gracias a sus aportaciones.


    Una vez identificado en la entrada, le llevaron a un pequeño despacho en el que le esperaban Santiago Lucas y el inspector jefe Ernesto Gómez. El comisario invitó a Antonio con un gesto a que tomara asiento, y rápidamente fue al grano.


    —Os pongo a ambos al corriente —Santiago Lucas miraba indistintamente a Antonio y Ernesto—. Ya he estudiado de manera exhaustiva los informes sobre las salas de tatuajes de la capital, pero ahí no ha habido ninguna pista. En ninguno de los establecimientos reconocen haber hecho un tatuaje del joker. Pero al menos el día de ayer fue fructífero, puesto que Ernesto sí descubrió ese dibujo en el pecho de Iván —cerraba su intervención y con la mano daba paso a Ernesto, para que recordara cómo le divisó el tatuaje.


    —Así es comisario. Acudí a la celda en la que está Iván y le pregunté si tenía algún tatuaje en su cuerpo. Me bastó hacerle la pregunta para darme cuenta que teníamos algo, puesto que me miró con cara de sorpresa, como si hubiéramos descubierto algo —Ernesto rebuscaba entre sus papeles—. Negaba insistentemente con la cabeza, pero cuando le indiqué claramente que sabíamos que tenía un joker en el pecho, él se dio por vencido. Se quitó la camiseta despacio y ahí estaba —el inspector jefe enseñaba una imagen del torso de Iván sacada de sus notas. Claramente, era el mismo dibujo que tenía Fermín, y como en su caso, también en el pectoral izquierdo.


    Antonio mira con atención la fotografía, y compara con la que tiene encima de la mesa de Fermín en el momento de su detención. No hay dudas, es exactamente el mismo tatuaje.


    —Esta pista ya relaciona ambos ataques sin el menor género de duda —dice convencido el comisario.


    —¿Podríamos hablar de una banda organizada? —pregunta Ernesto.


    —No me gustaría decantarme tan rápido —Santiago Lucas se muestra precavido—, pero sin duda es una vía que investigar. Igual que los Latin King se tatúan una corona como símbolo de pertenencia a la banda, quizás estos locos se identifican con el joker.


    En silencio, Antonio está manejando mil posibilidades a toda velocidad en su cabeza. La conversación entre Santiago y Ernesto la escucha de fondo, pero está valorando sus propias opciones.


    —¿Y si no se conocen? ¿Y si por un lado sí están relacionados, pero ellos mismos no saben ni quiénes son? —comenta Antonio.


    El comisario y el inspector jefe miran desconfiados a Antonio, aunque no descartan su aportación. De hecho, consideran interesante el apunte que hace el vigilante de seguridad.


    —¿A qué te refieres Antonio? —Santiago Lucas se incorpora sobre la mesa y se acerca al vigilante de seguridad, como una muestra de interés por lo que está pasando por su cabeza.


    —El modus operandi que han utilizado es muy claro, y eso es lo que les sirve para identificarse —Antonio habla con convicción—. El tatuaje, más que unirlos entre ellos, les une de manera individual a una idea más general. Acordaros, Iván dijo que iba a ser el primero de muchos, pero no mencionó nombres. Fermín también aventuró que habría más, aunque en su caso sí se relacionó con Iván, precisamente la persona que había atacado anteriormente. Ambos parecían responder ante causas mayores.


    —Hum… Eso explicaría por qué Fermín se asustó cuando lo detuvimos y la víctima todavía respiraba —pensativo, Ernesto valida la teoría de Antonio.


    —Entonces, ¿qué debemos buscar realmente? —nervioso, a Santiago no le gusta el cariz que toma el asunto.


    —No quiero aventurarme, pero más que una banda hablaría de una secta. Actúan como si fuera una partida de rol —Antonio empieza a verlo claro. La intervención de Ernesto secundaba su visión.


    El inspector Gómez da un respingo sobre la silla. Cuando interrogó a Fermín, él mismo salió con la sensación de que estos crímenes podían pertenecer a una partida de rol. Ahora no era el único que lo expresaba, solo que Antonio se atrevió a verbalizarlo en voz alta. Y no sonaba descabellado.


    —Yo también pensé algo así —algo alterado por la idea, Ernesto asiente con la cabeza—. Cuando hablé con Fermín me asustó su cara de satisfacción cuando se enteró que Jokin había fallecido. Hasta entonces, estaba acobardado. Es como si matarle formara parte de una misión.


    —Si damos por buena la teoría de que estamos ante una partida de rol, ¿qué deberíamos hacer ahora? —intrigado, Santiago Lucas intenta entender el escenario que se abre en estos momentos.


    Ernesto y Antonio se miran entre ellos.


    —Si estamos en una partida de rol, debemos conocer cuántos jugadores forman el juego —aporta Ernesto.


    —Si fuera una partida de rol —continúa Antonio—, explicaría por qué los dos crímenes se han hecho en Cuenca. Seguramente, sea el escenario que ha elegido el Máster.


    —¿El Máster? —pregunta Ernesto, totalmente desubicado de esta clase de juegos.


    —El director del juego —afirma Antonio—. Para una partida de rol no solo basta con una historia, un escenario y una misión. También se necesita alguien que dirija la partida.


    —No me gusta cómo se están desarrollando los hechos —suelta apesadumbrado el comisario.


    —De ser así, al menos tendríamos un objetivo claro —responde Antonio—. Si se detiene al director del juego, la partida habría terminado.


    —¿Y si no? —Santiago Lucas está abrumado.


    —Hasta que eso suceda, la partida sigue viva —interviene Ernesto Gómez.


    —¿Entonces creéis que va a haber más crímenes? —el comisario abre los ojos empezando a entender la gravedad de lo que teorizan Ernesto y Antonio.


    —Con el debido respeto —la voz de Antonio suena apagada y tenebrosa—, creo que la partida acaba de comenzar.


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    5 de enero de 2018


    Hoy es la Cabalgata de Reyes. Hay tensión en la comisaría, debido al aumento considerable del número de agentes que intervendrán en un operativo que, tradicionalmente, cuenta con seis agentes en todo su recorrido. En esta ocasión, habrá desperdigados veinte agentes en el trayecto de hora y media de duración, con especial atención a las zonas donde más gente se acumula. El comisario es el encargado de dirigir la operación Werther, como se ha bautizado todo lo que tenga que ver con los dos crímenes acaecidos. El dispositivo policial también forma parte del mismo, en una campaña claramente dirigida a prevenir un posible ataque, el cual cobra fuerza con el paso de las horas. La Cabalgata de Reyes reúne las características de los dos ataques anteriores, puesto que aglutina en un espacio determinado a una alta cantidad de personas, y además es una cita obligada para todos los conquenses. En general, suele haber en torno a 2.500 personas, con especial afluencia en la Plaza de España, lugar donde concluye el recorrido y en el que las carrozas y los Reyes Magos se exhiben para gozo de los más pequeños. Es por eso que hay otro dispositivo especial en esa zona, ya que a la veintena de policías que secundan el recorrido se unen otros diez agentes de paisano entre el gentío de la Plaza de España.


    Santiago Lucas echa cuentas. Cada carroza, para un total de doce, irá acompañada por un agente, mientras que habrá otros ocho agentes vigilando diferentes puntos importantes del recorrido como Carretería, la salida en el Recinto Ferial o el Xúcar. Además, cada cinco minutos deben realizar una ronda y confirmar que no hay ninguna sorpresa en sus respectivas zonas. En esa ronda también intervienen los diez agentes de paisano, cuyo cometido no es otro que mezclarse con los asistentes y vigilar a todas aquellas personas que parezcan estar en solitario.


    Recluido en su despacho y con unos nervios que jamás había sentido en toda su carrera, Santiago Lucas se dirige a la psicóloga Jimena Esteso para intentar comprender mejor los hechos. Además, es necesario informarle sobre los nuevos descubrimientos, para que la psicóloga sea capaz de perfilar a qué persona deben buscar.


    —Agente Esteso, hemos corroborado que los dos crímenes están relacionados, pero nuestras indagaciones nos llevan a pensar que esto solo es el comienzo —con un semblante serio, Santiago Lucas mide sus palabras—. Creemos que estamos inmersos en una partida de rol, solo que el tablero de juego ha trascendido a la realidad. Ya no se juega en la imaginación, sino que se ha trasladado a Cuenca.


    —Y me necesitas para intentar comprender por dónde empezar a buscar —la psicóloga no marea la situación.


    —Así es. El perfil que realizó de Iván y Fermín sirvió para acercarnos a la realidad, pero el reto ahora es diferente. Consiste en elaborar un perfil de una persona que, realmente, no sabemos si existe —en su cabeza, Santiago Lucas no termina de creerse que está persiguiendo a un director del juego, tal y como lo definieron Antonio Bravo y Ernesto Gómez.


    Jimena Esteso goza de la confianza del cuerpo policial en general, y de Santiago Lucas en particular. La joven especialista, de tan solo 31 años y sin pareja conocida, fue fichada por el comisario cuando llegó a Cuenca. A Santiago Lucas le impresionó la primera vez que vio en acción a la psicóloga. Fue en un atraco en Madrid en 2014, cuando dos balas perdidas querían llevarse el dinero de un banco. Para ello, su idea fue atrincherarse junto al director de la oficina y dos de sus empleadas. La entidad bancaria se encontraba dentro de la jurisprudencia de la comisaría que dirigía Lucas, por lo que requirieron la presencia de un negociador. Allí se presentó Jimena Esteso, acostumbrada a trabajar en situaciones de alto riesgo en las que se ven involucrados rehenes o individuos atrincherados. A primera vista, al comisario le llamó la atención su juventud, si bien su aspecto juvenil le quitaba todavía más años de los 27 que tenía entonces. Pero Jimena actuó, desde el primer momento, con profesionalidad. Pidió toda clase de detalles sobre la actitud de los secuestradores, incluso con datos sobre su pasado. Quería conocer a qué se enfrentaba. Una vez escudriñó sus personalidades, se acercó a los secuestradores. Sin armas, para ganarse su confianza. Sin chaleco, para que supieran que se fiaba de ellos. Con voz dulce, pero sin fisuras, fue ablandando a los delincuentes a base de mensajes sobre su futuro y lo que todavía les quedaba por hacer. Primero, los secuestradores permitieron salir a las dos empleadas. Una hora después, se entregaron cabizbajos y sin que ninguna persona saliera herida. Jimena Esteso removió su conciencia a base de palabras, lo que impresionó sobremanera a Santiago Lucas, más habituado a que las armas y amenazas se encargaran de ablandar a los delincuentes.


    Para Jimena Esteso, elaborar perfiles criminales le resulta, generalmente, muy sencillo. Su capacidad para conocer la mente humana a través de los hechos es innata. Por eso no le extraña que el comisario requiera su ayuda para confeccionar un perfil de una persona de la que no se conoce su existencia con certeza.


    —No es fácil, pero sí podemos presuponer algunas cosas. En primer lugar, si existe, debe ser una persona con un poder de convicción tremendo. Estamos hablando de matar a personas por un juego creado por esa persona, pero sin involucrarse directamente —se acuerda de todos los líderes de sectas que han sido capaces de sacar lo peor del lado humano—. Por tanto, posee muchísimo carisma, y sabe cómo camelar a sus verdugos. Además, si el mensaje que quiere transmitir es el de pánico, debe albergar mucho odio en su interior, seguramente por ser un inadaptado, por algún suceso concreto que le llevó a tener ese odio interior o porque tenga problemas actuales que, achaca, son creados por la sociedad.


    —¿Por qué hacerlo en Cuenca y no en otro lugar? ¿o en varias ciudades? —Santiago Lucas busca una respuesta a esa pregunta—. Si en vez de elegir una ciudad pequeña, los ataques se hubieran producido en dos lugares distintos, puede que jamás los hubiéramos podido relacionar.


    —Pero el interés del juego pasa, precisamente, por hacer público que se trata de un juego —rebate Jimena—. Sea por notoriedad o por lanzar un mensaje a la sociedad. Quien estuviera detrás de esto, lógicamente quería que se relacionaran, y por eso eligió una ciudad pequeña, porque así sería más llamativo y más fácil que pudieran reconocerse de forma conjunta ambos ataques.


    El comisario siente un escalofrío. Según le está diciendo la psicóloga, no es más que un juego y estaría saliendo tal y como lo ha planeado ese director del juego. Cada vez se convence más acerca de su existencia. Considera que la opción que plantearon Gómez y Bravo es real.


    —¿Puede que haya elegido Cuenca porque la mente que está detrás es de aquí? —le pregunta directamente a Esteso.


    —Es una opción plausible —a la psicóloga también le parece lo más lógico—. No lo afirmaría al 100%, pero sin duda conoce la ciudad.


    El comisario mira a la psicóloga, y le invita a continuar con un leve gesto con las cejas.


    —Si tuviera que hacer ahora mismo un perfil, y solo con los datos que me has dado, yo creo que estamos hablando de una persona nacida en Cuenca, o muy ligada a ella. Algo me dice que se trata de una persona que ha sufrido en su infancia o adolescencia, con una personalidad tremenda que le permite conseguir todo lo que se propone y manejar a su antojo a las personas que tiene alrededor. También sabe cómo comportarse en público, por lo que seguramente sea alguien que pase desapercibido al conocer y manejar las normas sociales.


    —¿Podría poner todas esas indicaciones por escrito y hacérselas llegar al inspector jefe Ernesto Gómez y a Antonio Bravo? —le pide Santiago Lucas.


    —¿A Antonio Bravo? ¿El vigilante de seguridad? —pregunta sorprendida Jimena Esteso. Recuerda que en la reunión que tuvieron dos días antes tuvo una aportación brillante, pero no pensó en que siguiera en la investigación.


    —Sí, a él también. De momento está siendo de muchísima utilidad, y no me gustaría que lo dejáramos al margen —no es el procedimiento habitual, pero Santiago Lucas ve una valía especial en la figura de Antonio Bravo.


    


    Se acerca el horario de salida de la Cabalgata de Reyes. Los agentes ya toman posiciones, e incluso los que marchan de incógnito ya están dispuestos en la Plaza de España. Se palpa la tensión en el ambiente, puesto que Santiago Lucas se ha encargado de recordarles individualmente de que hoy, muy probablemente, se producirá algún incidente. Solo lleva un año al mando de la Comisaría de Cuenca, pero nadie le recuerda tan preocupado. Es más, hasta la fecha todos tenían claro que el comisario llegó a la capital conquense en busca de un retiro tranquilo, como ya ocurrió con sus antecesores. Pero su expresión oral y gestual ha cambiado radicalmente respecto a los meses previos y ahora sienten que el jefe de verdad ejerce como tal. Nadie quiere fallarle.


    La tensión que tienen los agentes contrasta con el jolgorio que hay en las calles. Es un día festivo, y nadie, más allá de los policías y Antonio Bravo, piensan que los dos asesinatos del 23 y 31 de diciembre estén relacionados. Así, los niños y niñas esperan con ilusión el paso de la cabalgata, mientras que los padres y madres les aúpan para que puedan verlas mejor. No hay un solo hueco en las calles desde una hora antes del inicio del desfile.


    El dispositivo tiene ganas de cumplir con la misión que le han plantado, y para ello son lo más profesionales posibles. Las rondas de contacto ya se han iniciado, y en ellas deben indicar si el sector que le corresponde a cada uno está despejado, o si por el contrario ven a alguna persona sospechosa. Si hay algún ataque, éste debería realizarlo en solitario, siempre y cuando siga el mismo modus operandi que los dos anteriores. En principio, deben prestar más atención a los hombres, pero sin descartar a las mujeres, por si acaso. Si en algún momento encuentran a alguien que pudiera levantar las sospechas de un agente, inmediatamente deben pedirle que se identifique y se le realizará un cacheo. En todo momento se le dirá que es por prevención, y hay orden de que si hay reticencias a mostrar sus credenciales, esa persona sea detenida. El juez entenderá los motivos.


    Las primeras rondas no indican ninguna persona sospechosa, pero cuando la primera cabalgata llega al Xúcar, el agente de esa zona señala a un joven de unos 20 años que parece nervioso. Se mueve por el público, no parece seguir con la vista la comitiva, y parece más pendiente de las personas que están en el público. Rápidamente, el agente encargado de esta céntrica zona, más el policía que acompañaba la carroza que pasaba por el Xúcar en ese momento, se acercan al joven. Pero todo resulta en una falsa alarma, y el muchacho solamente estaba buscando a su novia, la cual debía estar en esa zona y no era capaz de encontrar. En cualquier caso, esta intervención representaba con claridad la concentración de los agentes, pero también el estrés por evitar cualquier ataque.


    La situación se repite unos metros por delante, a la altura de la iglesia de San Esteban, aunque nuevamente se trata de una falsa alarma. El comisario Santiago Lucas escucha con atención las rondas de sus agentes, y empieza a sentirse aliviado, ya que la cabalgata está a solo dos calles de finalizar.


    La última carroza, perteneciente a uno de los barrios de la ciudad y que ha querido adornarla con renos y pequeños elfos, enfila la calle Fray Luis de León y gira hacia la Plaza de España. La primera parte del operativo parece concluida, pero ahora llega la segunda parte, igual de complicada y con los diez agentes de paisano ya colocados, a los que se unirán los veinte agentes que seguían el desfile. No quieren sorpresas y cualquier precaución es poca.


    La Plaza de España apenas deja espacios vacíos. Hasta para moverse les resulta complicado a los agentes, por lo que se han distribuido de manera que puedan cubrir todos los espacios y, en caso de que se produjera algún ataque, pudieran llegar lo más rápido posible. Las caras de todos ellos reflejan una tensión desconocida hasta entonces para los agentes, e incluso sus facciones parecen más duras. Este hecho genera la impresión de que todos ellos tienen varios años más de los que cada uno tiene en realidad. En esta zona, los agentes de paisano no realizan rondas, puesto que su misión es mezclarse con la gente que llena el lugar. Sí mantienen las rondas los otros veinte agentes, quienes se encargan de cerrar las tres salidas de esta plaza, además de resguardar a los reyes y con otros agentes en medio de la plaza. El despliegue es inusitado, pero parece convincente.


    Desde su despacho, Santiago Lucas empieza a valorar la situación. Treinta agentes desplegados, más de 1.500 personas en la Plaza de España en un espacio no mayor a los 100 metros cuadrados. El operativo está en su momento más crítico y en el que, si de verdad se produjera un ataque, sería realmente difícil evitar al menos su inicio, puesto que la aglomeración de gente no facilita la labor de sus agentes. El comisario se recuesta sobre su silla y suspira.


    En la Plaza de España, los Reyes Magos ya están recibiendo a los más pequeños para escuchar sus deseos. Algunos de los niños suben a regañadientes, llorando porque no quieren separarse de sus padres, mientras que otros tiran con fuerza de sus familiares para llegar ante sus majestades lo antes posible. La algarabía es tremenda y el número de decibelios sin duda es altísimo. Hay personas por doquier y a los agentes les cuesta incluso escucharse en sus rondas, aunque siguen realizándolas sin demora alguna. Aunque apenas puedan oírse entre ellos, el hecho de seguir sacando a relucir sus walkies-talkies y dejarse ver en la Plaza de España no es casual, puesto que la intención es disuadir a presuntos atacantes, no solo interrumpir cualquier ataque. En ninguno de los dos asaltos anteriores había presencia policial cerca, por lo que en esta ocasión esperan que, con tanto agente visible, si hubiera un asaltante se lo pensara dos veces antes de actuar.


    Craso error. En uno de los laterales de la plaza se empieza a abrir un pequeño hueco y los gritos de horror ganan a los de júbilo por ver a los Reyes Magos. Uno de los agentes de paisano que custodiaba esa zona llega raudo y veloz y pone su vida en juego al abalanzarse sobre un joven que no supera el metro setenta de altura y que porta una navaja en su mano derecha. Sin embargo, por rápido que fuera el agente, no pudo evitar que otro muchacho recibiera un primer navajazo, pero sí evita que haya más ensañamiento. Entre la histeria generalizada, los compañeros del agente van llegando al lugar para ayudarle, aunque la marabunta de personas no lo pone nada fácil. El pánico está desatado en la plaza y hay personas por el suelo, algunas de ellas pisoteadas sin ningún rubor por otras que pretenden huir de la escena sin importar qué dejan atrás.


    Entre cuatro agentes logran retener al joven atacante, mientras que el herido está en el suelo con, al menos, un navajazo en su costado derecho. Un médico que estaba con sus hijos en la plaza acude también en ayuda del malherido, y tapona su herida con su propia sudadera, para evitar en la medida de lo posible la pérdida de sangre. Realmente, el médico ve hasta tres pinchazos en esa zona, pero a primera vista no teme por su vida, siempre y cuando se le auxilie con rapidez. Por fortuna, ya se oye la sirena de una ambulancia que acude al rescate de José Francisco, el joven de 27 años que acudió con sus sobrinos, su hermano y su cuñada al desfile y que terminará el día en el hospital. Pero a diferencia de Vicente y Jokin, sobrevivirá. Le quedarán tres cicatrices en esa zona, pero el despliegue policial y la rápida asistencia de los sanitarios, primero el médico en la zona y después la ambulancia que llegó, evitaron que su nombre pasara a engrosar la lista de cadáveres de los últimos días.


    En cuanto al asaltante, a pesar de que se trata de un muchacho enclenque, la furia le lleva a forcejear con bravura ante los agentes, quienes tienen que esforzarse al máximo para colocarle las esposas ante el ímpetu del joven, que solo tiene la vista puesta en José Francisco. En sus ojos se ve un deseo de matar que ya habían presenciado con anterioridad en Fermín. No obstante, la reacción de ambos es prácticamente idéntica.


    Detenido, la rabia da paso a la desesperación. El atacante está siendo llevado a un furgón policial con un fuerte despliegue, aunque sigue mirando desde lo lejos cómo los sanitarios estabilizan a José Francisco. Es consciente de que no ha terminado la misión que se había marcado, por lo que grita con saña y patalea sin cesar. En su traslado al furgón, apenas toca el suelo y los agentes lo arrastran prácticamente volando.


    Una vez dentro del furgón, la actuación policial se endurece, seguramente deshaciéndose los agentes de los nervios que han pasado durante todo el día y que, tristemente, eran por algo. El muchacho empieza a desinflarse al cerrarse las puertas del furgón y por sus mejillas corren lágrimas. Uno de los agentes lo zarandea y le pregunta quién es y por qué lo ha hecho, pero no recibe ninguna respuesta. Incapaz de articular ninguna palabra, está totalmente derrumbado.


    Cuando llegan a dependencias policiales, el primer interrogatorio es infructuoso. Con la cabeza posada sobre la mesa y gimoteando como un crío de tres años al que le han desposeído de su juguete preferido, el atacante está totalmente ausente. No parece escuchar, ni tan siquiera entender, las preguntas que le hacen. Desde luego, no va a haber ninguna colaboración por su parte, por lo que tras previo auto del juez es trasladado al centro penitenciario donde estará en una celda de aislamiento por un máximo de 48 horas.


    Santiago Lucas ha acudido personalmente a la cárcel para ponerle cara al muchacho. No parece una persona que haya tenido problemas con la policía con anterioridad. Con un aspecto débil y escuálido, se hace difícilmente creíble que horas antes empuñara un puñal con la intención de matar a una persona. Pero el comisario también acude con otra intención, estar presente en el cacheo integral que le realizan antes de ingresar en la celda. Y descubre lo que temía, ese joven esmirriado tiene un joker de grandes dimensiones en su pectoral izquierdo. «Otro jugador de esta desgraciada partida», piensa para sus adentros.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    6 de enero de 2018. Mañana


    Ha sido una dura noche para Santiago Lucas. No le bastó con descubrir que había otro incidente que sumar a las muertes de Vicente y Jokin, sino que tuvo que dar la cara ante el alcalde, quien le llamó enfurecido para exigirle explicaciones. Sin demasiadas ganas de escuchar al político, le despachó lo más rápido posible.


    —¿Se puede saber qué está ocurriendo? —grita alterado Diego Escribano al otro lado del teléfono, nada más enterarse del ataque durante la Cabalgata de Reyes.


    —Estamos inmersos en una ola de crímenes —responde afectado el comisario —. Prepárese porque puede haber más.


    —¿Cómo que puede haber más? ¿Pero ustedes para qué narices trabajan? —el alcalde ya no oculta su malestar con la actuación policial.


    —Si no fuera por nosotros, estaría enterrando una tercera persona —le replica Santiago Lucas—. Así que le pido que confíe en nosotros. Tenemos ya una línea de investigación abierta y creemos que es la válida.


    —Y no piensa decirme nada, ¿verdad?


    —Hasta que no recopilemos más datos del tercer asaltante, creo que es mejor mantener en privado esa línea de investigación —Santiago Lucas no quiere dar más explicaciones.


    —¿Y qué se supone que debo decir ante los medios de comunicación? Joder, me están acribillando a llamadas y desde el gabinete de comunicación me obligan a dar una rueda de prensa mañana a primera hora. No puedo salir a la palestra y no decir absolutamente nada.


    —Ese ya no es mi trabajo señor. Tengo por costumbre no meterme en el trabajo de los demás —corta abruptamente la llamada, devolviendo así la afrenta que sufrió por parte del alcalde días atrás. Al comisario le trae al pairo cómo quede el político ante la opinión pública.


    A primera hora de la mañana, tal y como le había adelantado al comisario, el alcalde Diego Escribano realizó una intervención sin aceptar preguntas de los periodistas, con un rostro visiblemente desencajado. En su alocución afirmaba que había que dejar trabajar a la policía, que era pronto para afirmar que todos los ataques indiscriminados estuviera relacionados, que en estos momentos había una línea de investigación abierta y que confiaba plenamente en la profesionalidad del comisario Santiago Lucas. Sin embargo, también señaló que “no es mi trabajo meterme en asuntos policiales, pero me han asegurado que en los próximos días habrá más noticias sobre este asunto en forma de detenciones”, una frase que, en el parecer del comisario, la soltó con una media sonrisa malévola y que Santiago Lucas interpretó como una venganza por la conversación que tuvieron, así como una forma de trasladar la presión a la policía.


    En su casa, Antonio Bravo escuchaba con atención la declaración del alcalde en la radio. No pudo ver la cara que ponía Diego Escribano, pero tampoco le sonó casual esa frase final. El vigilante de seguridad no tenía los datos del último ataque, pero él ya se imaginaba que tendría algo que ver con los anteriores. De ser así, le parecía una irresponsabilidad tremenda por parte del primer edil de la ciudad anunciar que habría detenciones en breve, puesto que ponía en alerta a la persona que estuviera detrás de estos actos. Ese buscado director del juego ahora sabía que estaban tras su pista, por lo que habría tomado cualquier tipo de precauciones. Seguramente, ese Máster imaginaría que la policía estaba lejos de darle alcance, pero ya podía elucubrar que la investigación llevaba a una cabeza pensante.


    Esa mala fe que utilizó el alcalde le recordó a aquel verano en el que las vidas de Antonio, Alejandro y Paco cambiaron. O al menos se dieron cuenta de que el instituto llegaba a su fin y ahora cada uno debía tomar su camino. Los tres se habían imaginado siempre juntos, pero en apenas dos meses sus vidas se separaron.


    Alejandro ya tenía todos los papeles listos para cursar un ciclo formativo de Técnico Superior en Sistemas de Telecomunicaciones e Informáticos, el cual realizaría en Albacete. Por su parte, Paco había registrado una solicitud para estudiar Informática en una universidad privada de Madrid. En cuanto a Antonio, su querencia por Cuenca le hizo echar los papeles para estudiar Derecho en la capital conquense. Se prometieron durante ese verano que nada cambiaría entre ellos, que a pesar de la distancia seguirían viéndose cada fin de semana. Con esa ilusión por bandera, aquel verano se fueron juntos por primera vez de vacaciones. Solo pudieron estar tres días en la playa de Benidorm, gracias a una oferta que encontraron en una agencia de viajes. Sin tener carné ni, lógicamente, coche, las escapadas lejos de la ciudad se antojaban imposibles, por lo que disfrutaron a tope los días en la localidad alicantina. Playa, beber, fiesta. Ya no recuerdan en qué orden, pero sí que esas cosas fueron las únicas que hicieron. A la vuelta de una de esas noches largas protagonizadas por el alcohol, Alejandro propuso que se hicieran un tatuaje que inmortalizara el mote y la amistad de la pandilla, aunque no encontraron ninguna sala de tatuajes abierta.


    Los incontinentes guardaban con mimo y cariño esos recuerdos, y se convencieron de que seguirían ligados de igual manera en la etapa universitaria. Pronto se dieron de bruces con la realidad. Las quedadas entre los tres pasaron de ser diarias cuando vivían en Cuenca, a verse los fines de semana, y con el paso del curso apenas se veían una vez al mes. Pero lejos de alegrarse cada vez que se reunían, los reproches volaban. Que si Antonio nunca ha venido a verme, se quejaba Alejandro, que si Alejandro no quiso venir a mi cumpleaños, lamentaba Paco, que si Paco nunca avisaba cuando venía, maldecía Antonio. Reproches continuos que traspasaban los límites, puesto que ya no se los decían solo entre ellos, sino también con sus nuevas amistades.


    Y claro, cuando por fin alguno de los incontinentes conocía ese nuevo grupo de amigos, el recibimiento no era el adecuado. “¡Ah! Tú eres el que nunca quería venir a Madrid”, le decían los amigos de Alejandro con una sonrisa pícara a Antonio cuando por fin fue a visitarle un fin de semana, bien avanzado el curso. “Tan amigo no serás cuando ni siquiera sacaste tiempo para venir a su cumpleaños”, le soltaron a Alejandro y con total desprecio los amigos de Paco en su visita a Albacete. “Dichosos los ojos, ¿es que tenías el móvil estropeado?”, le espetaron a Paco en un sábado que salió de fiesta por Cuenca con las nuevas amistades universitarias de Antonio.


    Comentarios que parecen ingenuos e inofensivos, pero que fueron minando la amistad entre los tres, más cuando tienes 19 años y la empatía brilla por su ausencia. No es de extrañar que cada vez hicieran menos esfuerzos por verse, porque para estar discutiendo es mejor quedarse en casa. Esa espiral de reproches les alejó casi definitivamente. Nadie sabe quién empezó, pero ninguno puso remedio, al menos hasta varios años después, cuando la vida, en un irónico destino, volvió a devolverles a los tres a su lugar de origen.


    Los reproches siempre son innecesarios, puesto que nunca van a ayudar a mejorar una relación. Jamás tienen una intención positiva, y lo único que pretenden es malmeter, hacer pasar un mal trago al que lo recibe o, simplemente, dañar y poner en aprietos a aquel a quien se dirige dicho reproche. Según creyó entender Antonio, precisamente esto es lo que pretendía el alcalde Diego Escribano cuando se dirigió a los medios de comunicación. Para el mandatario, piensa el vigilante de seguridad, su declaración es victoriosa en todos los sentidos, puesto que si hay una detención relacionada con el caso se puede apuntar el tanto. En caso de que no se produzca ninguna, siempre puede culpar a la policía de no cumplir con sus obligaciones.


    A esa conclusión llegó también el comisario Santiago Lucas, curtido en mil batallas pero a las que nunca se acostumbra. Siempre ha preferido mantener sus investigaciones fuera del alcance de políticos y periodistas, y sabe que las filtraciones jamás han llegado por su parte. Con ese afán de mostrarse impenetrable e infranqueable, en cada caso que dirige intenta rodearse de personas con su misma sintonía, y en la investigación actual está seguro de que se ha juntado con las personas adecuadas para evitar las dichosas filtraciones. Lo sabe porque hasta la fecha no ha salido a la luz, en ningún lado, dato alguno acerca de los tatuajes que relacionan los tres ataques, ni las especulaciones acerca de una partida de rol con Cuenca como escenario. Datos suficientemente jugosos, no solo para los medios locales, sino para la prensa, televisión y radio a nivel nacional. En especial para la periodista Felisa Sarmiento.


    A expensas de lo que dijera el alcalde, Santiago Lucas había emplazado al inspector jefe Ernesto Gómez y a la psicóloga Jimena Esteso a reunirse con él a las 10 horas. También se había encargado personalmente de que acudiera a esta cita Antonio Bravo, el cual consideraba un miembro más en este grupo de trabajo. En esta reunión se iban a juntar las únicas cuatro personas que conocen el rumbo al que ha derivado el caso. Santiago Lucas, Ernesto Gómez, Jimena Esteso y Antonio Bravo manejan la partida de rol como la línea principal de la investigación.


    Todos ellos son puntuales, y el comisario les recibe en su despacho con una carpeta para cada uno. En ella, hay dos folios con información sobre el asalto del día anterior.


    —Como sospechábamos —empieza Santiago Lucas—, iba a haber más ataques. Y tampoco nos equivocábamos en centrar nuestra atención en la Cabalgata de Reyes. Gracias a esa intuición evitamos que José Francisco fuera un nuevo cadáver que sumar a los dos anteriores.


    Antonio, Jimena y Ernesto agitan la cabeza a un lado y otro. También ellos pensaban que los ataques no habían terminado, sospecha que sustentaban basándose en su propia experiencia. Así, el vigilante de seguridad fue el primero en pensar de esta manera, dada la conversación que mantuvo con Iván tras su ataque en el centro comercial. Siete días después, el inspector jefe llegó a la misma conclusión al detener a Fermín. Y la psicóloga se unió a este sentir tras realizar el perfil criminal de uno y otro atacante.


    Tras una pequeña pausa, continúa hablando Santiago Lucas.


    —Lo que tenéis en vuestras manos —los tres asistentes a la reunión se abalanzan sobre los papeles— son los datos de la detención de ayer. Todavía no tenemos nombre, puesto que no llevaba identificación, pero veréis un dato que, aunque os lo imagináis, corrobora nuestra teoría. Ese muchacho tan esmirriado lucía un enorme joker en su pectoral izquierdo.


    Tres ataques, tres asaltantes, todos ellos con la misma imagen en su torso.


    —Yo mismo lo vi cuando acudí la noche pasada a la cárcel —rememora el comisario—. Todavía no hemos podido hablar a fondo con él, pero he dado orden para que el interrogatorio lo hagáis entre Gómez y Esteso. Fuera estaremos Bravo y yo para observar todo con detenimiento.


    —¿Ha dicho algo desde que le detuvieron? —Ernesto quiere saber todos los detalles antes de ponerse ante el criminal.


    —No ha abierto la boca. Durante el interrogatorio preliminar, gimoteó, pataleó y luego se quedó ausente. No ha pedido comida, ni abogado. ¡El jodido niñato tampoco ha querido realizar una llamada! —Santiago Lucas eleva la voz, molesto por la nula colaboración de un detenido al que no han puesto nombre.


    —Esa actitud es de un claro perdedor —la psicóloga lanza su valoración—. Estamos hablando de una persona totalmente derrumbada y que considera que ha perdido todo lo que tenía sentido en su vida.


    Antonio se balancea inquieto en su silla, ve claro el por qué se encuentra así el detenido y prácticamente frena la alocución de Jimena.


    —¡Es que claramente ha perdido! —dice firmemente—. No ha conseguido matar a su víctima, por lo que no ha cumplido su misión.


    Esa claridad con la que habla Antonio le revuelve las tripas a Ernesto. Como si hubiera saltado un resorte, le viene a la cabeza una frase que le dijo Fermín.


    —Eso me recuerda a una cosa que me dijo el segundo detenido. Cuando le paré, también se mostró muy furioso —Ernesto mira los papeles y compara cómo actuó el último detenido tras ser frenado—. En el furgón, Fermín desconocía si había matado a su víctima, y me dijo que no sabíamos en qué aprieto estábamos metiéndole. Solo se relajó cuando se enteró de que Jokin había fallecido.


    Santiago observa con gesto de preocupación lo que dice su inspector jefe.


    —¿Qué narices significa? ¿Cómo que le habíamos metido en un aprieto?


    —No tengo ni idea comisario —responde Ernesto.


    —Esa actitud es lógica —asevera Jimena—. Uno y otro pensaban que habían perdido, por lo que quedaban eliminados de la partida de rol. Están totalmente disgustados, solo que uno sí quiso hablar y el otro se encerró en su mente.


    —¿Por qué es tan grave para ellos? —como ya sucediera cuando le sugirieron que podría tratarse de una partida de rol, Santiago Lucas se encuentra totalmente perdido—. ¿Qué quiere decir eso de que han perdido?


    Jimena Esteso y Ernesto Gómez bajan su mirada al no tener ninguna clase de respuesta. Pero Antonio carraspea y se incorpora dramáticamente posando las manos encima de la mesa, depositando tranquilamente la carpeta en ella. Todos se quedan mirándole y tras un silencio que se eterniza, el vigilante de seguridad habla.


    —Cuando un jugador pierde en una partida de rol —dice pausadamente—, directamente muere.


    

  


  
    



    Capítulo 12


    6 de enero de 2018. Mediodía


    El ánimo baja en Santiago Lucas. Cerca de la jubilación, es la primera vez que vive un caso que no comprende. En sus años de experiencia siempre se ha encontrado con criminales que tenían una motivación, ya fuera económica, religiosa o personal, lo que les hacía fáciles de atrapar. Pero son los locos los que encuentra más peligrosos, porque son impredecibles, e intentar entrar en sus pensamientos es, prácticamente, una quimera. Sin embargo, ahora no está ni ante un loco ni ante un criminal cualquiera. Y eso es peor.


    El comisario está asustado, porque no familiariza el concepto de partida de rol, ni de Máster, ni que una ciudad sea el escenario para un juego. En caso de que haya alguien maquinando algo así, sin duda se trata de un tipo muy peligroso. Lo suficiente hábil e inteligente para planearlo, lo bastante manipulador y engatusador para convencer a ciertas personas a jugarlo. Más rabia le da al comisario saber que han pasado catorce días desde el primer ataque, y cada vez que piensa en un líder que encabece estas ofensivas lo hace en condicional. A pesar de que tiene pruebas para relacionar las tres embestidas.


    Por si fuera poco, tiene en contra al alcalde de la ciudad, tampoco agrada a una ciudadanía conquense que se desespera ante los ataques tan seguidos, y los medios de comunicación empiezan a hacer sus cábalas. «Vaya jubilación tranquila», se dice irónicamente.


    Terminada la reunión, es turno de movilizarse rumbo a la cárcel. Los cuatro bajan al sótano de la comisaría y se llevan uno de los coches de incógnito que tiene los cristales traseros tintados, con la intención de escapar de un par de periodistas que están agolpados en la puerta, y que tras las declaraciones de Diego Escribano esperan hablar con el comisario para tratar de sonsacarle algún tipo de información. Santiago Lucas considera que la prensa es útil en algunas ocasiones, pero ésta no es una de esas, así que en su pensamiento está evitar cualquier contacto con ellos.


    Ernesto Gómez se encarga de ponerse al volante, con Jimena Esteso a su lado. Detrás se colocan Antonio Bravo como Santiago Lucas. De camino a la cárcel, que se encuentra a seis kilómetros de la ciudad, se encargan de preparar el interrogatorio que van a realizarle al último detenido.


    —Me interesa saber más si de verdad hay una partida de rol en marcha que su identidad, la cual se sabrá tarde o temprano —recalca Santiago Lucas—. Quiero saber a qué nos enfrentamos, y cuántas personas participan en esto.


    —Si no ha sido capaz de abrir la boca ni para pedir comida, ¿por qué iba a decir algo de una partida de rol? —Ernesto Gómez tiene la creencia de que el detenido no querrá colaborar.


    —Habrá que tirarse un farol y ver si muestra alguna reacción —el comisario ha utilizado esta técnica en otros interrogatorios, generalmente con buenos resultados.


    —¿Qué clase de farol? ¿Decirle directamente que sabemos que solo es un jugador de una partida de rol? —pregunta Gómez.


    —Yo iría más lejos. Le diría que sabemos quién está detrás de todo esto, pero que si muestra colaboración nos mostraremos más permisivos con los cargos que presentemos —Santiago Lucas pretende alterar mentalmente al detenido.


    —Puede que sea contraproducente —indica Jimena Esteso—. Si es capaz de matar por seguir las instrucciones de esa persona, seguramente esté tan apegado a ella que la defienda hasta las últimas consecuencias. A lo mejor con esa táctica nos garantizamos su silencio para siempre.


    —Precisamente así, callado, es como está ahora, por lo que no perdemos nada por intentarlo —Santiago Lucas empieza a ver su idea como la única solución al mutismo que se ha impuesto el detenido.


    Llegan a la cárcel apenas quince minutos después de su salida de comisaría, pero el viaje ha sido intenso. Según se iban acercando, los nervios también crecían en cada uno de ellos. Saben que tienen una oportunidad para avanzar en la investigación, puesto que este detenido, a diferencia de Iván y Fermín, no ha cumplido su objetivo y podría requerir la ayuda policial para salir del embrollo en el que esté metido. Solo es necesario que Gómez y Esteso, encargados de interrogarle, se muestren compasivos con él.


    Todavía no han pasado 24 horas desde su arresto, pero estar encerrado a cal y canto en una celda sin ventanas y de cinco metros cuadrados suele ablandar hasta al más experimentado sicario. Así, los agentes esperan encontrarse a un cachorro en la sala de interrogatorios, el cual ya está dentro de la misma. Antes de entrar, le observan desde el cristal para ver cómo está. Las primeras impresiones que se llevan de él es la de una persona hecha polvo, con ojeras muy marcadas que indican que apenas ha dormido, si es que lo ha hecho. Su pose corporal, con los hombros alicaídos y encogiéndose todo lo que puede, reflejan a un hombre temeroso. A su demacrado aspecto físico y a su enclenque figura se le une que está esposado en las manos y con grilletes en los pies. Por apariencia, no es, ni mucho menos, un delincuente al que temer.


    Jimena Esteso es la primera en pasar, y lo hace con gesto serio pero sin mostrar odio ni rabia. Detrás, con un semblante similar, le sigue Ernesto Gómez. El detenido no ha mostrado el más mínimo interés al abrirse la puerta, ni tampoco al presentarse ante él los agentes. Tras preguntar ambos de manera infructuosa cuál es su nombre, enseguida llevan el interrogatorio al terreno que planteaba Santiago Lucas.


    —Puede que no quieras decirnos tu nombre, pero sí deberías saber que estamos aquí para ayudarte —dice en tono sincero y conciliador Jimena Esteso. Tampoco recibe respuesta.


    —Colabora con nosotros, dinos por qué quisiste matarte a ese chico, y nosotros nos encargaremos de que se vea reflejada tu buena conducta —Ernesto Gómez mantiene la línea de su compañera.


    A pesar de mostrarse amables, el detenido mantiene la cabeza agachada y en ningún momento ha hecho el más leve movimiento para alzarla y mirar a la cara a los agentes. Así, Ernesto Gómez se levanta de la silla y se acuclilla junto al detenido.


    —Sabemos quién está detrás —le susurra al oído. Esta frase remueve al detenido, quien gira la cabeza hacia su interlocutor. Con los ojos abiertos como platos, abre la boca en clara señal de sorpresa.


    —Dinos algo, cualquier cosa que nos acerque al final de esta historia, y te aseguraremos una menor condena —aprovecha la psicóloga.


    La táctica del comisario da resultados. El detenido empieza a negar con la cabeza, como peleando con sus demonios interiores, aunque tras un largo suspiro empieza a mostrarse colaborativo. Solicita a los agentes que le quiten las esposas y los grilletes, y éstos acceden ante la falta de agresividad y como muestra de buena voluntad. Libre de manos y pies, el detenido se acomoda sobre su silla, a la par que Ernesto Gómez continúa con su farol.


    —Sabemos que estás metido en una partida de rol. Si quieres salvarte, solo tienes que hablar con nosotros —insiste.


    —No creo que nada pueda salvarme —el detenido es incapaz de fijar más de tres segundos la vista en los ojos de los agentes. Está visiblemente intranquilo.


    —Aquí nadie puede hacerte daño —la psicóloga habla con voz dulce con la intención de tranquilizar al arrestado—. Dinos, ¿en qué consiste esa partida de rol? —insiste.


    —En imponer el caos —responde claramente.


    Es cierto que el detenido está más colaborativo que al comienzo del interrogatorio, pero sus respuestas son escuetas y sin clarificar en exceso. Su expresión corporal denota mucho nerviosismo, apenas puede quedarse quieto sobre la silla y hace continuos ademanes de levantarse. Los policías son conscientes de que no se encuentra en un estado adecuado y que en cualquier momento podría cometer alguna locura.


    —¿Por eso os tatuabais el joker en el pecho? —interviene Ernesto Gómez.


    El detenido mira al inspector jefe con cierto recelo, y estudia si responder o no. Finalmente, opta por callar.


    —Queremos ayudarte, no tenemos intención de causarte más problemas de los que ya tienes —Jimena Esteso intenta empatizar con él para poder sacar algo positivo de la conversación—. Ese joker, ¿significa que sois jugadores?


    Como si estuviera avergonzado, el detenido menea la cabeza afirmativamente. La psicóloga aprovecha esta respuesta para preguntar cuántos jugadores forman parte de la partida, aunque el detenido se encoge de hombros indicando que desconoce el número. No parece mentir, aunque también podría significar indiferencia.


    Los policías se apartan hacia una esquina y hablan entre ellos para valorar cómo continuar el interrogatorio. Han hecho un primer avance, ya que por lo menos han confirmado que su teoría de estar inmersos en una partida de rol es correcta. También que el objetivo de dicho juego es imponer el caos y que el tatuaje del joker significa que forman parte del juego. Pero más allá de estas tres contestaciones, están estancados, sobre todo si el detenido no quiere desvelar más información. Están pensando salir un momento para hablar con el comisario y ver cómo proseguir la conversación, pero un chirrido metálico lleva su atención hacia el centro de la sala. El detenido, tras echar hacia atrás la silla en la que se encontraba, se levanta de forma pausada y empieza a hablar con desazón.


    —Yo ya no formo parte de todo esto —está con la mirada perdida en el horizonte. Se muestra totalmente vencido y superado por las circunstancias.


    —Pero sí puedes colaborar para termine cuanto antes —replica Ernesto Gómez.


    —Para mí, ya ha terminado mi papel —levanta la vista.


    Nada más terminar su frase, el detenido sale corriendo con la cabeza agachada y choca violentamente contra la pared, como un toro cuando embiste sobre un vallado. Dada la rapidez de los hechos, Esteso y Gómez han sido incapaces de reaccionar a tiempo y mucho menos para evitar el tremendo golpe. Situados en una esquina, vieron impotentes la virulencia del choque y escucharon un sonido impactante, similar al que hace una tabla de madera cuando se parte. El detenido no ha dudado en autolesionarse. Ahora en el suelo, no se mueve y empieza a manar algo de sangre de su cabeza.


    Tras el shock inicial, Esteso y Gómez acuden hacia el detenido para ayudarle, mientras que, desde fuera, Santiago Lucas y Antonio Bravo buscan ayuda médica. El doctor que trabaja en la cárcel llega en poco tiempo, apenas ha tardado tres minutos desde que le avisaron de que había una persona herida. Sin embargo, a pesar de que no se demoró en su llegada a la sala de interrogatorios, su presencia fue infructuosa. El detenido se ha fracturado el cuello y ha muerto en el acto.


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    7 de enero de 2018


    A la mañana del día siguiente, empieza a llegar información del detenido fallecido. Jacinto Ruipérez es, mejor dicho era, un joven de 19 años que no ha conocido familia. A los pocos meses de nacer sus padres fallecieron en un accidente de tráfico y fue entregado por los servicios sociales a un orfanato de Toledo, pasando después por diferentes lugares similares de toda la región. A los 16, llegó a Cuenca ciudad en la que finalmente se instaló una vez terminó su paso por estos centros. O lo que es lo mismo, cuando el huérfano alcanza la mayoría de edad. Alquiló un pequeño piso junto a otro joven que conoció en su aventura por los orfanatos. Precisamente, fue su compañero de piso quien dio la voz de alarma al ver que Jacinto no regresó a casa la noche de Reyes.


    El perfil de Jacinto que detalla su compañero de piso recuerda al de Iván. Tímido, como si estuviera siempre a la defensiva, obsesionado con los ordenadores y con dificultades para relacionarse más allá de su entorno más cercano. Quizás ambos pensaron que participar en esta extraña partida de rol era una salida a su triste vida o una manera de dejar huella.


    Aturdidos, Santiago Lucas y su equipo se reúnen en comisaría. El desenlace de Jacinto se asemeja al que vaticinó Antonio Bravo.


    —Por desgracia, acabamos de descubrir qué ocurre cuando alguien no cumple el objetivo de la partida —señala con tristeza Santiago Lucas—. Al menos hemos podido confirmar nuestra teoría, pero no le veo ningún sentido a este juego. Si matan, acaban detenidos, si no lo hacen, se suicidan.


    Antonio Bravo empieza a ver con relativa claridad qué ocurre. Él fue quien indicó la posibilidad de que estos ataques incomprensibles podrían estar ligados por una partida de rol, también adelantó que si no cumplen con su objetivo el atacante fallece. El vigilante de seguridad parece estar siempre un paso por delante que sus compañeros de investigación.


    —Si me permite la intervención, comisario, creo que sé dónde está la clave —apunta Antonio Bravo. Ante la atenta observación de sus compañeros de investigación, continúa—. Antes de morir, dijo que el objetivo de la partida de rol era imponer el caos, y con el debido respeto, están consiguiéndolo.


    —¿Por qué lo crees así? —pregunta Santiago Lucas.


    —Básicamente, quien esté detrás de todo esto pretende instaurar una anarquía a través del miedo —valora el vigilante de seguridad—. Y creo que esta partida la están jugando en grupo, es decir, las acciones deliberadas de cada uno de los participantes tiene como objetivo final llevar el caos a la sociedad. Que acaben detenidos, o suicidándose, son daños colaterales para conseguir el objetivo que se han marcado.


    Santiago Lucas, Ernesto Gómez y Jimena Esteso escuchan con atención y escudriñan al detalle cada palabra que pronuncia Antonio Bravo. En cierta medida, tiene sentido lo que está diciendo. Solo así se explica que los detenidos se hayan mostrado reacios a colaborar, ya que todos ellos tienen un sentido del deber hacia una causa mayor que les lleva a actuar sin miramientos. Ya sea atacar en un sitio repleto de gente para matar a una persona, ya sea eliminarse ellos mismos si son incapaces de lograrlo.


    —Puede que tengas razón —asiente Jimena Esteso. La psicóloga trata de colarse en la mente de los tres atacantes—. Dadas las reacciones que han tenido, está claro que están muy identificados con el objetivo que se han planteado al comenzar este juego.


    —Pero, ¿no hay forma de acabar con toda esta locura? —Santiago Lucas busca soluciones. Le resulta incomprensible la situación en la que se encuentran.


    —Llegar al líder de este juego —resume Esteso—. Si se detiene a la persona que esté detrás, es probable que la causa por la que luchan pierda su sentido.


    Suena fácil, pero ahora mismo es como perseguir sombras. Ninguno de los detenidos ha dado pistas para alcanzar esa figura que les está, presuntamente, dirigiendo. Hasta la fecha, lo único que tienen claro los investigadores es que los ataques tienen un objetivo común, llevar el caos a la sociedad. Jacinto fue el encargado de confirmarlo, al igual que dio por buena la teoría de estar inmersos en una partida de rol. Es un avance respecto al primer ataque, pero todavía están lejos de una resolución final.


    —¿En qué consiste una partida de rol? —Antonio Bravo pregunta de forma retórica a sus compañeros—. Es un juego de interpretaciones, en el cual cada jugador asume el papel que le ha tocado en una historia que dirige un Máster. ¿Os acordáis que dijo Jacinto antes de abalanzarse contra la pared? «Ya ha terminado mi papel»,


    El vigilante de seguridad se muestra lúcido, como si acabara de encontrar el meollo de la cuestión de esta partida de rol.


    —Realmente, los jugadores están interpretando el rol que les ha tocado. Ellos son los guerreros de esa causa final y los encargados de hacerla realidad —prosigue Antonio Bravo—. No hay que pensar como si hubiera un tablero y cada ficha avanza posiciones.


    El comisario, el inspector jefe y la psicóloga prestan atención al vigilante de seguridad, cuya voz firme dota de fuerza a su discurso.


    —Lo que quiero decir —continúa Bravo— es que cada atacante cumple una función dentro del objetivo final. Una vez atacan terminan su participación. Y creo que el Máster también nos ha asignado un papel a nosotros.


    —¿Qué quieres decir? —espeta Santiago Lucas—. ¿Cómo vamos a estar jugando nosotros si lo que queremos es llegar a ese Máster?


    —Ahí está la respuesta —Antonio Bravo sonríe condescendiente—. Somos los malos del juego, los que queremos terminar con la partida, los que deseamos evitar que alcancen su objetivo. Como dice Jimena, si llegamos al Máster esta historia concluirá, aunque no creo que sea porque pierda sentido la causa por la que luchan, sino porque se quedan sin director de la partida.


    El comisario nunca se había visto desde ese prisma, en el que él sea el malo de la partida. Su trabajo consiste en detener a todas aquellas personas que se saltan la ley, por lo que no comprende que haya una perspectiva que le sitúe a él como el malo. Pero la teoría de Antonio Bravo podría encajar. Al menos hay una parte positiva, llegar al Máster supone terminar con los ataques. Pero hay otro lado negativo, ¿cuántos jugadores hay y cuántos ataques podrían producirse?


    —Lo que no comprendo es cómo pueden estar jugando una misma partida de rol si no se conocen entre ellos —Santiago Lucas está confuso ante las divagaciones de Antonio Bravo—. No hay ninguna relación entre los dos atacantes, y estoy casi seguro que tampoco las habrá con Jacinto.


    —¿Y si realmente sí se conocen, pero no personalmente? —el inspector jefe Gómez interviene tras escuchar atentamente toda la conversación—. El único punto en común entre los tres detenidos es su afición a los ordenadores, puede que sea en Internet donde establezcan relación.


    —¡Claro! —asiente Bravo—. Tenemos un escenario, tenemos unos jugadores y tenemos un Máster, pero no sabíamos el canal desde el que narra su historia. Éste tiene que estar en Internet.


    —La Brigada de Delitos Informáticos está analizando, todavía sin resultados disponibles, los ordenadores de Iván y Fermín —Santiago Lucas está más dichoso. Por fin tienen una senda que investigar detalladamente—. Les diré que hagan lo mismo con el ordenador de Jacinto y comparen los datos de los tres a la máxima urgencia.


    La reunión concluye y se emplazan a mantener otra al día siguiente para trazar las siguientes actuaciones. Tras estos últimos avances, y obstruidos hasta que tengan los datos obstante, el comisario considera necesario que los suyos traten de descansar. No obstante, es el último día de las vacaciones navideñas, por lo que da la tarde libre al equipo de investigación.


    Antonio Bravo aprovecha para quedar con sus amigos. Lleva sin ver a Paco y Alejandro desde la Carrera del Pavo, y no fue precisamente un día para recordar, al menos con alegría. Los tres quedan para tomar unas cañas en un bar céntrico y deciden ponerse al día. Lógicamente, el mayor interés recae en el vigilante de seguridad, del que apenas han tenido noticias Alejandro y Paco.


    —Antonio, ¡cuánto tiempo! —Paco se alegra sinceramente de verle—. No hemos sabido nada de ti estos días.


    —Menuda semana llevo… No estoy descansando apenas —responde Antonio.


    —Pero si te han dado días libres en el trabajo —Alejandro sabe que no está en el centro comercial. En caso contrario, le habría visto en algún momento haciendo algunas de sus rondas.


    —Pues no te creas que estoy parado. Me han surgido otras cosas —responde enigmático Antonio Bravo, a quien no le gusta ser el centro de atención, pero enseguida se da cuenta que con esa frase invita a cotillear a sus amigos.


    —¿Otras cosas? ¿No estarás engañando a Mariola con otra? —pregunta socarrón Paco.


    —Anda, no digas tonterías —sabe que es una broma, pero a Antonio no le agrada el comentario y para evitar males mayores les cuenta la verdad—. Estoy colaborando con la policía, al ser quien detuvo al primer atacante.


    —¿Al primer atacante? ¿A qué te refieres? —preguntan al unísono Alejandro y Paco, quienes saben de los ataques indiscriminados lo que ha salido hasta la fecha en prensa. Los medios de comunicación han llegado a relacionar los ataques, pero sin ninguna prueba concluyente todo ha quedado en habladurías.


    Antonio se da cuenta de que ha metido la pata. Tan interiorizada lleva la investigación, que sin querer les ha dado una información que nadie tiene. Sus amigos están boquiabiertos y le instan a que diga más.


    —Por favor, no digáis nada —les suplica, aunque confía en sus amigos y se suelta—. Desde que ocurrió el ataque de la carrera, estoy ayudando en la investigación. A estas alturas, todos sabemos que los tres ataques indiscriminados están relacionados.


    Alejandro y Paco se miran con sorpresa. La seguridad con la que habla Antonio despeja cualquier atisbo de broma. Además, solo hace falta ver la cara fatigada de su amigo para darse cuenta de que no lleva una vida relajada, ni mucho menos.


    —¿Cómo que sabéis? Si nadie ha confirmado que estén relacionados —Alejandro está anonadado.


    —Pues hay pistas que indican que es así —pasado el estupor inicial, ahora Antonio se siente cómodo haciéndose el interesante ante sus amigos—. Por ejemplo, los tres atacantes tienen un tatuaje idéntico. Son jugadores de una partida de rol que tiene Cuenca como escenario.


    Antonio se crece al observar las caras de sus amigos ante cada frase que pronuncia. Acostumbrado a ser el miembro de los incontinentes menos problemático, y también menos popular, esta vez tiene el poder de la conversación. Y le gusta.


    —Entonces llevabas razón cuando me decías que aquí había algo más —Paco está asombrado. No puede dejar de mirar, quizás con cierta admiración, a su amigo—. Felisa Sarmiento sí relacionaba en su programa los dos asesinatos, pero jamás dijo que fuera por una partida de rol.


    —Nos lo confirmó el tercer atacante, el que actuó el día de la Cabalgata de Reyes —Antonio ya ha perdido el miedo a revelar cosas—. Ya por entonces sospechábamos que podía ser eso, pero en el interrogatorio nos lo dijo claramente. Pero ya no dirá nada más, puesto que se suicidó delante de nosotros en el interrogatorio.


    Ojipláticos, Alejandro y Paco están sin palabras. Cada frase de Antonio les provoca asombro y emiten sonidos onomatopéyicos constantemente, con tanta vehemencia que incluso las mesas de alrededor parecen estar pendientes del vigilante de seguridad. Mientras, las cañas siguen cayendo. Relajado junto a sus amigos, y también como terapia para quitarse el estrés, Antonio se vanagloria de su recién adquirida popularidad y cuenta absolutamente todos los detalles de la investigación. Superada la medianoche, los tres se despiden con una cogorza de campeonato.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    8 de enero de 2018. Mañana


    Antonio Bravo tiene vagos recuerdos de la noche anterior. Llegó ciego a casa y no atinó ni a alcanzar su habitación. No quería despertar a Mariola ni a su hijo, por lo que se quedó en el sofá del salón a dormir la mona. Ni siquiera se desvistió, por lo que se tumbó directamente con sus pantalones vaqueros y su camisa. Cuando abre los ojos lo primero que siente es un agudo dolor de cabeza. Trata de incorporarse y va hacia la cocina para beber agua. Allí ve una nota en el frigorífico. Es de su mujer, quien le avisa de que se ha ido de compras con su hija. Mientras se prepara un café, Antonio consulta el teléfono móvil. Entonces empieza a asustarse.


    Tiene doce llamadas perdidas de Santiago Lucas, la última de ellas a las 10:54. Da un respingo al darse cuenta de que se ha quedado dormido y no ha acudido a la reunión que había concertado el comisario. Son las once de la mañana, cuando debía estar en comisaría a las nueve. No se entretiene en ducharse. Se lava la cara y los dientes, se acicala con colonia y desodorante y se cambia la ropa. Ya luce un aspecto más presentable, aunque el dolor de cabeza persiste y su apariencia de recién levantado es imposible quitársela. En cualquier caso, ha tardado unos veinte minutos en levantarse, acicalarse y llegar a la comisaría. Cuando está a punto de entrar en dependencias policiales, le sorprende ver varias cámaras y periodistas, que se agolpan en la entrada como abejas en un panal.


    Nada más entrar en comisaría, observa el runrún de los agentes, que le miran con cierto recelo. Llega más de dos horas tarde a una reunión, por lo que no le extraña que le observen con desdén.


    Con apuro y consumido por la vergüenza, entra con la cabeza agachada en la sala habitual de reuniones, en la cual ya están Santiago Lucas, Jimena Esteso y Ernesto Gómez. El vigilante de seguridad pasa dispuesto a pedir disculpas por quedarse dormido, pero no tiene tiempo a expresarse. El comisario levanta la mano de forma autoritaria y con este simple gesto le hace callar. Con una mirada fulminante, Santiago Lucas ordena a Antonio Bravo que preste atención a la televisión, en la cual está presente la periodista Felisa Sarmiento.


    —Estamos de vuelta tras la publicidad —la periodista se encuentra en el centro de una larga mesa. Según se abre el plano, se ven junto a ella dos personas más a cada lado—. Seguimos con novedades en Cuenca. Según informaciones procedentes de la investigación, y a las que hemos tenido acceso, el tercer atacante se suicidó en un interrogatorio. Además, se ha confirmado la relación entre todos los ataques.


    Antonio abre la boca totalmente sorprendido. La periodista está contando todos los detalles relacionados con los crímenes. Idénticos tatuajes, una partida de rol, la persecución de un Máster, llevar el caos a la sociedad… Absolutamente todo.


    El comisario, cuya cara transmite odio y decepción a partes iguales, apaga la televisión y se levanta de su silla. Si bien es alto, su figura luce todavía más grande e imponente. O quizás es que Antonio ha empequeñecido.


    —¿Qué cojones significa todo esto, Antonio? —Santiago Lucas le pregunta con un elevado tono de voz.


    —No… No… No sé qué es todo esto —asustado, el vigilante de seguridad balbucea.


    El comisario pone al día a Antonio Bravo. Desde las nueve de la mañana, hora en que empieza todas las mañanas su programa la periodista Felisa Sarmiento, se están dando detalles de la investigación. Sin miramientos y con ciertos aires de superioridad, Sarmiento se ha encargado de sacar a la luz todo el trabajo policial durante estas dos semanas y, junto a sus colaboradores, están desgranando y especulando sobre la operación Werther.


    Lanzan sus propias teorías acerca de la sorprendente muerte del tercer detenido, e incluso uno de los colaboradores se muestra reacio a aceptar que se suicidó y pone el foco en la agresiva actuación policial, a la que culpa de su muerte. Otro de los contertulios lamenta la tardanza y, por ende, torpeza, del comisario y la investigación para relacionar los tatuajes de los dos primeros atacantes, lo que a su modo de ver hubiera evitado que se produjeran más asaltos. Un tercer invitado señala la nula capacidad de la investigación para entender qué está sucediendo, lo que se traduce en inseguridad ciudadana, y cree que lo de la partida de rol es una cortina de humo para tapar la realidad, que no es otra que una banda terrorista asentada en Cuenca. La propia Felisa Sarmiento hace sangre y critica el secretismo con el que está llevando Santiago Lucas el caso. Sospecha que los agentes persiguen a un criminal imaginario, debido a que duda que exista ese tal Máster.


    Incluso el alcalde Diego Escribano ha entrado en directo, por teléfono, en el magazine. En una breve llamada de unos cinco minutos, el primer edil ha conversado con la conductora del programa. Ha pedido calma a la ciudadanía a la par que mostraba su consternación por las informaciones desveladas en el programa, de las cuales no dudaba de su veracidad. Diego Escribano sí desmentía la presencia de una banda terrorista en su ciudad, y ha asegurado que pondrá fin a los ataques, cueste lo que cueste. En ese preciso instante ha defendido a los cuerpos y fuerzas de seguridad, pero no tenía las mismas palabras para el comisario Santiago Lucas, al que ha tildado de irresponsable y le pedía explicaciones acerca de su manera de trabajar, la cual es, según el alcalde, ineficaz. Terminaba su alocución en el programa con un escueto, pero directo, mensaje. “Si es necesario echar al comisario, lo solicitaré sin ningún tipo de pudor”, decía Diego Escribano con voz grave y autoritaria.


    Cuenca se ha convertido en noticia nacional. El resto de medios ya se han hecho eco de la primicia que ha soltado Felisa Sarmiento y todas las cabeceras sitúan en primera plana los hechos. Ya han llegado a la ciudad algunas unidades móviles dispuestas a recabar testimonios, oficiales o no. Los medios locales atosigan a llamadas la centralita de la comisaria. También ciudadanos, algunos asustados, otros que afirman tener datos sobre el caso, Los periodistas, sean de ámbito nacional o local, van colocándose en la entrada de dependencias policiales, e incluso también se forman grupúsculos de personas que gritan y claman contra lo que consideran pasividad policial. Obligado por las circunstancias, Santiago Lucas tendrá que salir en breve ante ellos para tratar de dar explicaciones.


    Cómo ha cambiado el mundo, piensa Antonio, desde que se acostó anoche y se ha levantado esta mañana. Apenas han sido unas horas, pero ahora el panorama es totalmente distinto. Un comisario del que ya piden su dimisión, un cuerpo policial que queda en entredicho, un político nervioso que echa balones fuera para tratar de salvar su carrera, unos medios de comunicación ávidos de cualquier tipo de información para mantener el interés, y sobre todo una ciudadanía temerosa y fuera de control a causa de unos crímenes indiscriminados. El caos domina todos los ámbitos.


    —¿Cómo se ha enterado la prensa? ¿Por qué llegas tarde Antonio? —el comisario rebaja su tono de voz. Casi le habla en tono paternal.


    —No tengo ni idea. Anoche quedé con mis amigos y… —Antonio se queda callado. Empieza a acordarse de cómo fue la cita y lo ingenuo que fue al contárselo a sus amigos. Se acaba de dar cuenta que ha sido todo culpa suya.


    Desolado, el vigilante de seguridad empieza a llorar. Las filtraciones han sido culpa suya, y le invaden sentimientos de tristeza e ira. Tristeza por haber decepcionado al comisario y la confianza que había depositado Santiago Lucas en él. Ira con sus amigos porque presupone que le han traicionado, pero también tiene ira contra sí mismo porque quizás su borrachera le hiciera hablar más alto de lo que creía. Pero por encima de todos los sentimientos predomina la culpa. Si no fuera por él, por su afán de sentirse importante, no estarían inmersos en esta situación.


    —Antonio, estás fuera de la investigación —Santiago Lucas no quiere ni mirarle a la cara—. No quiero volverte a ver por comisaría.


    El vigilante de seguridad no tiene palabras. Ni la psicóloga Jimena Esteso ni el inspector jefe Ernesto Gómez se acercan. Antonio Bravo se acaba de convertir, en estos momentos, en otro enemigo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    8 de enero de 2018. Mediodía


    Tras la bronca de Santiago Lucas al que consideraba su ojito derecho en esta investigación, toca hacer frente a los medios de comunicación. El comisario es consciente de que va a tener una intervención muy dura con los periodistas, que esperan impacientes que salga a hablar y no piensan levantar su campamento improvisado hasta tener noticias. Tras valorar junto a Ernesto Gómez y Jimena Esteso lo que debería decir, sale a las doce horas a las puertas de la comisaría.


    En cuanto asoma su cabeza, los flashes de las cámaras empiezan a relucir. Los periodistas se tiran contra la puerta y aglutinan sus micrófonos, chocando unos con otros, en la boca del comisario. Ni siquiera ha llegado a la entrada ni ha saludado a los medios, que ya empieza a oír preguntas por parte de los periodistas. “¿Es cierto lo que ha dicho la periodista Felisa Sarmiento?”, “¿hay una partida de rol en Cuenca?”, “¿va a haber más crímenes?”, “¿en qué punto está la investigación?”, “¿el detenido en la cabalgata de Reyes realmente se suicidó o la policía se sobrepasó en su interrogatorio?”. Preguntas, más preguntas, retumban desde un lado y otro. Algunas le resultan más molestas que otras, pero tiene claro que sale obligado a hablar con los periodistas para aplacar los rumores. Santiago Lucas sabe que debe mostrarse lo más implacable posible o, por el contrario, transmitirá un mensaje de inseguridad ante los ojos de los periodistas, políticos y ciudadanos.


    —En primer lugar, quiero pedir disculpas por los datos que han salido a la luz en el programa de Felisa Sarmiento esta mañana. Ya hemos depurado responsabilidades y no habrá más filtraciones que puedan entorpecer el trabajo de la investigación.


    El comisario habla alto y firme, tampoco evita mirar a la cara a los periodistas. Tras un pequeño silencio, continúa su intervención.


    —Los datos que han salido a la luz son, o más bien eran, confidenciales y forman parte de nuestra línea de investigación —el comisario mira con cierto desdén a los periodistas—. Pero desde la policía queremos tranquilizar a la ciudadanía. Hemos decidido doblegar nuestra vigilancia en puntos concretos de la ciudad para evitar contratiempos.


    Santiago Lucas para su discurso y recrudece su gesto. El comisario fija su mirada en las cámaras de televisión.


    —Y quiero lanzar un mensaje muy claro —se toma una pausa dramática y señala al frente con el dedo—. No vamos a descansar hasta que te demos alcance.


    En cuanto termina la frase, se da la vuelta y entra nuevamente en comisaría a pesar de los ruegos de los periodistas.


    Al regresar a su despacho, se encuentra seguramente a la última persona que deseaba ver, el alcalde Diego Escribano. Solo, con un traje negro y un porte digno de un actor de cine, el primer edil recibe con una sonrisa cínica al comisario. Entre ambos no hay medias tintas, no se llevan bien y no tienen problemas en reconocerlo mutuamente.


    —Muy buena tu despedida con los periodistas —comienza el político—. Pero cada día que pasa dudo que tengas capacidad para detener a nadie.


    —No sé qué pintas en mi comisaría. Aquí no es bienvenido alcalde —Santiago Lucas escupe las palabras, recela de la presencia del primer edil.


    —Voy a ser claro comisario. En cinco meses hay elecciones y pienso repetir mandato. Pero esta situación está generando inseguridad en mi ciudad —Diego Escribano remarca sonoramente mi ciudad—. Quiero que termines con esto ya, o por el contrario...


    —O por el contrario, ¿qué? —Santiago Lucas está sorprendido. El alcalde está amenazándole en su propia comisaría.


    —O por el contrario no me quedará más remedio que tomar cartas en el asunto —el alcalde se acerca despacio al comisario. Le posa una mano sobre el hombre y continúa hablando—. Conozco su pasado. Ya sabe que tengo contactos en las altas esferas y con una simple llamada puedo arruinarle la vida.


    


    Destrozado, Antonio Bravo llega a casa. La cabeza le retumba aunque ya no es por la borrachera del día anterior, sino por lo que ha ocurrido en comisaría. Tiene los ojos vidriosos, pasea con rabia por el salón y su cerebro está a plena ebullición. Se muere de ganas de llamar a Paco y Alejandro para cantarles las cuarenta, incluso de telefonear al programa de Felisa Sarmiento para criticar su sensacionalismo. Por otro lado, le gustaría llamar a Santiago Lucas para buscar su perdón y continuar en la investigación. Pero realmente es consciente de que no ganaría nada. Ni abroncando a sus amigos, ni exponiéndose ante la periodista, ni arrastrándose ante el comisario. Así que opta por relajarse antes para pensar un poco.


    Camina hacia el servicio y abre el grifo de la bañera, Mientras espera a que se llene, sigue dándole vueltas a lo que ha ocurrido. Intenta acordarse de la conversación con Paco y Alejandro, pero la cogorza se ha encargado de eliminar algunos rastros. Sabe que les dijo cosas sobre la investigación, pero no sabe hasta dónde. Solo le viene a la mente la sensación de poder que saboreó ayer, con sus dos amigos atentos a sus revelaciones. Aunque ahora esa sensación de poder es tremendamente hueca e irreal, y da paso a un sentimiento de enfado y traición.


    No es la primera vez que está enfadado con sus amigos. Los incontinentes demostraron no estar tan unidos como ellos creían. Tras superar un primer año universitario complicado, todo parecía marchar mejor en el segundo. El verano volvió a acercarles, y la confianza perdida se recuperó a pasos agigantados. Volver a estar juntos en Cuenca fue la mejor terapia posible para supurar las heridas anteriores. Hacían rutas con sus bicicletas, quedaban todas las tardes para tomar cervezas y era habitual verles por la noche en los garitos de moda. Para ponerle colofón al verano antes de marcharse Paco y Alejandro a sus respectivos destinos, decidieron culminarlo con un nuevo viaje. Eligieron nuevamente lugar de vacaciones en territorio alicantino, pero cambiaron Benidorm por Denia, localidad en la que los padres de Paco tenían un pequeño apartamento. Pero para esta ocasión querían cambiar una cosa, tener coche para poder gozar de una mayor independencia. A Paco le podían prestar sus padres un vehículo, pero ninguno tenía carné de conducir. Así que decidieron apuntarse juntos a la autoescuela, como una muestra de que siempre estarían juntos en los hitos importantes de sus vidas. Tenían mes y medio para sacarse la parte teórica y práctica. Ilusionados, acudían cada mañana y cada tarde a la autoescuela para realizar el mayor número de cuestionarios. En dos semanas consiguieron superar la parte teórica, e inmediatamente empezaron las prácticas, en las que Antonio demostró tener menos mano que sus amigos para conducir. Cumplimentadas las veinte prácticas, los tres se presentaron al examen pero solo Alejandro y Paco fueron capaces de superarlas.


    A finales de agosto se marchaban hacia Denia durante siete días en los que ir a la playa, salir de fiesta, beber y, quien sabe, ligar. Para aprovechar al máximo las vacaciones, el día en que viajaban hacia Denia habían quedado en salir bien temprano, para ir directos a la playa y tener toda la mañana para coger moreno, debido a que el hotel que habían reservado no permitía entrar antes de las quince horas. Paco iba a ser el conductor en el viaje de ida, y tras recoger a Alejandro fueron a casa de Antonio para que se montara y empezaran la aventura. Sin embargo, Antonio no estaba a las siete en la puerta, hora a la que habían quedado con él. Todavía estaba ultimando la maleta. En vez de llamarle por teléfono a su casa, sus amigos le concedieron una tregua de diez minutos, pero al no salir, pusieron rumbo a Denia. Quince minutos después de la hora acordada, Antonio salió a su puerta y esperó otro cuarto de hora pensando que sus amigos se habían retrasado. Molesto, llamó por teléfono a Alejandro para saber dónde estaban. Entre risas, Alejandro le dijo que los dos ya iban camino a Denia y que la próxima vez fuera más puntual, y que si quería ir al viaje había un autobús que salía a las ocho. Antonio no se lo podía creer, le habían dejado en tierra y sin avisarle. La conversación derivó en gritos, con Antonio clamando al cielo ante lo ocurrido y Alejandro, con Paco al fondo, diciéndole que ellos no estaban para esperarle todos los días. Lo cierto es que el mosqueo hizo que Antonio subiera a su casa y deshiciera la maleta, al sentirse traicionado por sus amigos. Alejandro y Paco le llamaron constantemente para convencerle de que acudiera a Denia en autobús, pero el orgullo le podía más y no les cogía el teléfono. A través de mensajes, le fueron ablandando el enfado. Que si el viaje no sería lo mismo sin él, que solo pretendían gastarle una broma, que cogiera un autobús para ir a Denia y ellos se lo pagaban… Ese día Antonio no marchó a territorio alicantino, pero terminó cediendo y se presentó allí veinticuatro horas después. Todo quedó en una anécdota que recordar con el paso de los años, pero la amargura que sintió aquel primer día de vacaciones le ha acompañado toda la vida a Antonio.


    Desde entonces tiene, además, la sensación de que es la pata más débil en la amistad entre los tres. Cree que Alejandro y Paco tienen otro tipo de relación que la que Antonio tiene con ambos. Quizás por eso se mostró tan desinhibido cuando tomaron cervezas el día anterior, porque por primera vez en muchos años Antonio fue el centro de la conversación. Dominar con las palabras a sus amigos le dio la falsa percepción de ser el gallito principal de los incontinentes, pero le bastó un día para darse cuenta de que no dejaba de ser una marioneta de los otros dos. Y Alejandro o Paco, o ambos, no dudaron en acudir a Felisa Sarmiento para contarle todo lo relacionado con la investigación en Cuenca.


    Todavía no entiende cómo la periodista ha conocido todos los datos. Quizás la cuantía económica era tan golosa que sucumbieron a la misma sus amigos. Tampoco comprende por qué Felisa Sarmiento ha aireado todos los datos sin ningún tipo de pudor y sin haberse puesto en contacto con la policía con anterioridad. Por mucho que Antonio haya pecado de ingenuo, ha sido la periodista quien ha abierto la caja de Pandora y ha puesto en jaque a Cuenca. De haberse quedado callada, o al menos haber dosificado la información con el permiso policial, ahora mismo no habría ningún caos en la ciudad. «Caos», le resuena en la cabeza. Absorto en sus pensamientos, le empieza a venir una idea a la cabeza. «Todas las revelaciones han provocado justo lo que busca el director del juego, llevar el caos a la ciudadanía», reflexiona.


    Está fuera de la investigación, pero en su cabeza sigue pensando como si fuera uno de los encargados de dar solución a este estrambótico asunto. Tras la reflexión, se queda quieto y pensativo. Empieza a surgirle una pregunta. ¿Y si la persona a la que buscan no está tan lejos?


    Le saca del ensimismamiento el agua de la bañera, plenamente desbordada. Rápidamente, cierra el grifo, coge un par de toallas y las pone en el suelo. En ese momento, llaman al timbre y acude a la puerta como un autómata, pero con la cabeza dándole vueltas a la pregunta que le ha surgido. Al abrir se queda sorprendido, el inspector jefe Ernesto Gómez y la psicóloga Jimena Esteso están al otro lado, aunque con un gesto muy serio.


    —Buenas tardes Antonio —dice la psicóloga—. No te asustes, ¿pero podrías acompañarnos al hospital? Se trata de Mariola.


    

  


  
    



    Capítulo 16


    8 de enero de 2018. Tarde


    La histeria se ha apoderado de Cuenca desde que Felisa Sarmiento revelara en su programa que hay un macabro juego con la ciudad como escenario. Hay individuos dispuestos a provocar ataques indiscriminados, y los tres asaltos anteriores así lo demuestran. Relacionados, su único objetivo es provocar pánico y temor sobre la ciudadanía. Irónicamente, la periodista ha contribuido a ese estado con sus informaciones, pero poco le ha importado. Pendiente de conseguir un share histórico para su magazine, ha estado toda la mañana alimentando los episodios violentos. Junto a varios colaboradores, más testimonios por las calles conquenses, Sarmiento y los suyos han elucubrado sobre lo que está sucediendo. Una de las personas que acompaña a la periodista es un reputado criminólogo que contribuye más al caos, al calificar estos actos como muy fáciles de copiar por perturbados. Desde su punto de vista, un inadaptado ha encontrado una vía de escape para ganar notoriedad y, a la vez, mostrar su disconformidad contra la sociedad. Lo que el inspector jefe Ernesto Gómez denominó en su día como el efecto Werther y que valió para dar nombre a la investigación tras el segundo crimen.


    Cuenca es conocida por su privilegiada orografía, surcada por las hoces de los ríos Júcar y Huécar, con un casco antiguo de gran belleza y unas Casas Colgadas únicas en el mundo. Esta vez, la ciudad adquiría notoriedad de otra forma no deseada. Como si de un escenario post-apocalíptico se tratara, las calles lucían desiertas, no pasaban coches y el silencio era ensordecedor. En cualquier caso, había lugares que sí se atrevían a desafiar el panorama desolador. En Carretería, calle peatonalizada y arteria principal del comercio conquense, todavía se podían ver diferentes negocios abiertos esperando a unos clientes deseosos de comprar gangas en las segundas rebajas tras la fiebre navideña. Precisamente, ese era el interés de Mariola, quien acudió a la céntrica calle para comprar ropa. No llegó a escuchar nada de las revelaciones de Felisa Sarmiento en su programa, por lo que era de las pocas personas en Cuenca que no mostraban inquietud. Entró en una tienda de ropa, más con ánimo de probarse cosas que de gastarse el dinero y salir cargada de varias bolsas. Después de mirar algunas chaquetillas, un par de vestidos y unos zapatos, salió de la tienda tal y como entró, sin compras. Quizás si se hubiera decidido a llevarse alguna de las prendas que se probó, habría evitado cruzarse con el chalado que la apuñaló en el abdomen y el ataque hubiera recaído en otra persona. Pero no fue así.


    El atacante apuñaló con tanta saña a Mariola que le costó sacar su cuchillo de la carne. Por suerte, el vigilante de la tienda de ropa actuó con diligencia. Antes de que hubiera una segunda puñalada, se lanzó decidido sobre el agresor. Su valiente actuación paró en seco la agresión.


    Trasladada rápidamente al hospital, en urgencias vieron que el ataque podía estar relacionado con los anteriores y llamaron a la policía mientras metían ipso facto a Mariola en el quirófano. Fue así como Jimena Esteso y Ernesto Gómez fueron los primeros en acudir al centro hospitalario, y también los primeros sorprendidos en conocer quién era la persona de contacto de la víctima.


    —¿Qué le ha pasado a mi mujer? ¿Y mi hijo?—visiblemente agitado, Antonio Bravo se asusta ante la aparición de la psicóloga y el inspector jefe.


    —Esta mañana han apuñalado a Mariola al salir de una tienda —Jimena Esteso responde mientras se acerca para abrazar a Antonio, a quien empiezan a brotarle lágrimas de los ojos—. Ahora mismo están operándola en el hospital. Tu hijo está al cuidado de las enfermeras y se encuentra bien. Al enterarnos hemos creído conveniente venir en persona a pesar de lo que ha ocurrido hoy.


    —Estate tranquilo Antonio —el inspector jefe también rodea con un brazo al vigilante de seguridad—. Todo saldrá bien, ya lo verás.


    A pesar de las muestras de cariño de los dos agentes, Antonio Bravo es incapaz de reprimir el llanto. Con nervio, se aparta de ambos y se dirige raudo y veloz hacia el coche patrulla que aguarda en la entrada de su casa. Desea meterse cuanto antes y llegar al hospital, para conocer de primera mano cómo se encuentra su mujer.


    El camino hacia el centro hospitalario es deprimente. Invadido por la tristeza, se ve enterrando a su mujer y cuidando solo a su hijo. También se imagina destrozando a puñetazos la cara de su atacante, sin importarle las consecuencias. No puede remediarlo, y los diez minutos que dura el trayecto desde su casa hasta el hospital se encuentra totalmente ido, inmerso en sus pensamientos, e incapaz de responder a Jimena Esteso y Ernesto Gómez. Ambos tratan, sin éxito, tranquilizarle.


    Cuando llegan al centro hospitalario, Mariola todavía no ha salido de la operación. Va camino de dos horas. Los médicos permiten a Antonio que espere a la puerta del quirófano, y le informan de que el mayor problema, más que la puñalada en sí, ha sido la enorme cantidad de sangre que ha perdido. Por suerte, el ataque no ha dañado ningún órgano vital.


    En la comisaría, Santiago Lucas recibe perplejo e indignado la noticia de un nuevo ataque. Tras mandar a Jimena Esteso y Santiago Lucas que se encarguen de recopilar toda la información posible, se sienta cabizbajo en su despacho. Está molesto por cómo se están desarrollando los hechos, muy lejos de cómo le hubieran gustado a él. Por un lado, tiene a un alcalde que solo piensa en su beneficio y que poco le importa ayudar a la policía. Por otro, las filtraciones provocadas por un miembro de su equipo de investigación han hecho que la prensa haya olido carnaza y haya desatado un panorama al que nunca hubiera querido llegar.


    Desde luego, la discreción con la que le gusta llevar sus casos en esta ocasión se ha desmadrado. De momento, solo tienen un hilo por el que tirar, y éste debe esperar a los informes que realicen desde la Brigada de Delitos Informáticos. Sin embargo, el tiempo y, sobre todo, la paciencia se le acaban. Malhumorado, coge el teléfono y llama directamente a su brigada, dispuesto a conocer cualquier mínimo detalle en vez de esperar a que le entreguen los papeles.


    —Al habla el comisario Santiago Lucas. Hoy ha habido otro ataque y todavía no tengo ninguna noticia desde vuestro departamento. ¿A qué cojones esperáis?


    —Señor, estábamos terminando de comprobar los datos que hemos recopilado —responde Federico Calvillo, responsable de la sección—. Pero creo que tenemos una coincidencia.


    Por fin concluye la operación a Mariola. Los cirujanos se muestran satisfechos, aunque precavidos. Informan a Antonio Bravo sobre la operación. La incisión que ha sufrido su mujer ha tenido una profundidad de veintidós centímetros, lo que le ha hecho perder muchísima sangre, pero han podido estabilizarla en la mesa de operaciones. En cualquier caso, aunque en primera instancia los médicos creen que no va a tener problemas en recuperarse, habrá que esperar su evolución en las próximas 24 horas para conocer realmente cómo se encuentra. Cualquier complicación podría llevarla al otro barrio. Antonio todavía tendrá que esperar hasta que su mujer despierte, inmersa en un coma inducido y del que saldrá en las próximas horas según le bajen los sedantes. Sí le permiten que la vea a través de un cristal. La escena le deja trastocado. Mariola está vestida con el típico pijama azul de algodón y poliéster que dan a los enfermos. Luce un aspecto terrible, como si hubiera envejecido quince años del tirón. Con una cara mezcla de desazón y sufrimiento, lo que más le llama la atención a Antonio es la cantidad de tubos que salen de su mujer, con algunas bolsas con un líquido rojo oscuro a los lados de la cama. Aun así, sigue siendo la mujer más hermosa que ha visto en su vida, pero verla en esas condiciones le supera. Está triste, temiendo por su vida. Está furioso, por no haberla podido proteger. Está rabioso, esperando darle su merecido al que haya hecho esto.


    La psicóloga y el inspector jefe no se han separado de su lado desde que llegaron al hospital. Saben que en cualquier momento deberían acudir a la cárcel para verse las caras con el último atacante, pero también creen necesario mostrar su más sincero apoyo al que todavía consideran su compañero. Son conscientes de que Antonio Bravo ha metido la pata, pero no quieren juzgarle por ello y saben que ha sido una parte muy importante de la investigación. Y esperan que el comisario cambie su criterio al respecto y permita a Antonio Bravo reincorporarse, pero el ataque que ha sufrido Mariola afecta directamente a uno de los miembros de la investigación, por lo que en estos momentos el caso trasciende de lo profesional y atañe a lo personal.


    —¿Cómo te encuentras Antonio? ¿Qué podemos hacer por ti? —le pregunta Ernesto Gómez.


    —Nada, muchas gracias. Voy a esperar hasta que despierte, vosotros ya habéis hecho mucho acompañándome en estos duros momentos —Antonio responde con sinceridad, aunque incapaz de mirar al inspector jefe a los ojos. Se encuentra alicaído.


    A pesar de su insistencia por quedarse, Jimena Esteso y Ernesto Gómez abandonan el hospital tras la petición del vigilante de seguridad, quien les ha dado un mensaje muy claro a ambos.


    —Haced hablar a ese hijo de puta —es el único momento en toda la tarde en que Antonio Bravo dirige su mirada a los ojos de los agentes—. Hacedlo, o me encargaré personalmente de que calle para siempre.


    

  


  
    



    Capítulo 17


    8 de enero de 2018. Noche


    Antonio Bravo conoció a Mariola hace nueve años. Cruzaron su destino en un concierto de Pereza perteneciente a las fiestas de Cuenca, el cual aprovechaban para presentar su disco Aviones, lanzado en agosto de 2009. Es difícil saber qué es el amor, pero ellos lo tuvieron claro desde el principio, y es que se puede decir que fue un flechazo. Al verse por primera vez se quedaron embobados, como si no importara que además de ellos hubiera otras 1.500 personas en la Plaza de Toros de Cuenca escuchando la música del grupo madrileño. Precisamente, el concierto sirvió para ponerle banda sonora desde el principio a la pasión desatada entre ambos. Se fijaron el uno en el otro con los primeros acordes de Pirata («Soy a quien tú necesitas, soy la razón de tu vida»), empezaron a hablar con Voy a comerte («Puedes decir que no, puedes reírte a mis espaldas, echarme una maldición, o hacerme mala propaganda[…] Sin saber cómo ha sido, voy a colarme en tu mente, estás sobre aviso»), se enamoraron con Windsor («Desde que te conocí fue la guerra, mi corazón ardía como el Windsor, y Camarón sonaba fuerte en mi cabeza»), y se fundieron en un cálido beso con Lady Madrid («La estrella de los tejados, lo más rock&roll de por aquí, los gatos andábamos colgados,Lady Madrid... »).


    Esa noche les bastó para saber que nunca más estarían solos. Desde entonces, han sido inseparables.


    Si bien han hablado en varias ocasiones de casarse, no han seguido la vía tradicional y prefirieron tener un hijo antes de que la paternidad les pillara demasiado mayores. Su amor no depende de unos papeles, y ambos saben que están hechos el uno para el otro. Eso les basta. Antonio ya sufrió con desesperación el embarazo de su mujer, el cual tuvo que adelantarse al estar enrollado el cordón umbilical sobre el cuello de su hijo, por lo que hubo que practicar de urgencia una cesárea. La alegría de ver por primera vez a su hijo contrastaba con la tristeza que sentía al ver tan débil a su mujer, a la que amaba con locura. Meses después, un loco estuvo a punto de arrebatarle a su amor. Pero lo que sí le arrebató fue su cordura.


    Mucho ha cambiado la anodina vida de Antonio Bravo desde aquel ataque en el centro comercial. Ha visto cómo su mundo se ha agitado sobremanera. En poco más de dos semanas ha pasado de pasear rutinariamente por un centro comercial a perseguir a un Máster. De ser un vigilante de seguridad a colaborar activamente en una investigación que implicaba dos fallecidos, un asaltante suicidado y una cuarta víctima que se debate entre la vida y la muerte. Su Mariola.


    Movido por el odio, la rabia y el rencor, espera dar alcance a quién esté detrás de esta historia y no le importa las consecuencias. Le han tocado lo que más quería. Le han transformado de un gigante bonachón a un lobo feroz. Sigue esperando en el hospital a que despierte Mariola. Pero en su mente ya está maquinando la venganza.


    En la comisaría, Santiago Lucas ha acudido raudo y veloz a la Brigada de Delitos Informáticos, en la que ya le espera Federico Calvillo. Enfadado por la tardanza en ponerse en contacto con él, el comisario prácticamente tira la puerta abajo y entra en el departamento dando grandes zancadas. Al fondo de la sala se encuentra Federico, quien está sentado enfrente de un potente ordenador.


    —¿Qué cojones habéis encontrado? —Santiago Lucas no tiene tiempo que perder. Ni siquiera saluda.


    —Buenas tardes comisario. Habíamos encontrado algunas coincidencias entre los ordenadores de Iván y Fermín, pero estábamos cribando la información —Federico Calvillo alterna su vista entre la computadora que tiene delante y el comisario, quien está de pie a su lado con un semblante amenazador—. Pero al cruzar toda esta información con el ordenador de Jacinto ha saltado enseguida una coincidencia.


    El responsable de la Brigada de Delitos Informáticos ladea la pantalla del ordenador hacia el comisario, que mira sin entender nada de lo que está viendo, debido a que lo que tiene delante es una simple hoja en blanco. No quiere interpretar nada, quiere que se lo cuenten. Federico Calvillo lo entiende así.


    —Comisario, lo que está viendo en estos momentos es un documento compartido —Federico Calvillo se toma un par de segundos para que la observe el comisario, quien se acerca escudriñando sus ojos hacia la pantalla—. Creemos que es el canal por el que se comunicaban los atacantes.


    —Pero si ahí no hay nada —el comisario le grita con desesperación.


    —Ahora no hay nada, pero este documento sirve para que puedan trabajar en él varias personas a la vez sin importar desde dónde —el informático le explica cómo funciona una hoja compartida—. Su última modificación se ha producido esta mañana a última hora.


    —¿Justo después del ataque de hoy? —Santiago Lucas empieza a atar cabos.


    —Bingo —le responde Federico Calvillo, con una sonrisa.


    Según el informático, los atacantes no necesitan verse para planear sus asaltos. Les basta con entrar en el documento compartido y ver las instrucciones que allí se colocan. Es su forma de relacionarse. Para Federico Calvillo, es una estrategia muy inteligente, porque de esta manera nunca se les podrá ver juntos. El comisario también lo entiende así. En ese momento, Santiago Lucas recibe una llamada.


    —Buenas noches comisario —saluda el inspector jefe—. Vamos hacia la cárcel para ver al último atacante, aunque no sabemos si nos dejarán interrogarle.


    —¿Por qué habéis tardado tanto en dirigiros a la cárcel? ¿Qué habéis averiguado? ¿Cómo está la víctima? —es la primera vez que el comisario y su subordinado hablan desde por la mañana.


    —Señor… —se toma su tiempo—. La víctima es Mariola, la mujer de Antonio Bravo.


    —¿Cómo? —sorprendido, Santiago Lucas grita mientras anda compulsivamente por la sala.


    —Ha recibido una puñalada, y ya ha sido operada. Los médicos creen que se salvará, pero ahora mismo está en coma inducido —le informa Ernesto.


    —¿Y Antonio? ¿Habéis hablado con él?


    —Hemos ido personalmente a su casa para darle la noticia. Ahora mismo está en el hospital esperando a que su mujer despierte del post-operatorio.


    Santiago Lucas aparta el teléfono móvil de su oído y se rasca con él la cabeza. Está asimilando la situación y pensando cuáles son los siguientes pasos que debe dar. Ordena a Jimena Esteso y Ernesto Gómez que lleguen lo más rápido posible a la cárcel para establecer un primer contacto con el atacante de Mariola, mientras que él irá al hospital para acompañar a Antonio en este momento tan delicado.


    Tras colgar con el inspector jefe, se gira hacia Federico Calvillo para despedirse, pero éste le retiene ansioso por continuar con sus averiguaciones.


    —Comisario, todavía hay más información que podemos encontrar en el documento, pero sí hay un dato que ya tenemos y que creemos puede ser esclarecedor. El número de personas que tienen acceso a él.


    Santiago Lucas aparta la mirada del ordenador y observa con los ojos muy abiertos al responsable informático. Es una información vital para la investigación, y sin mediar palabra, aunque impaciente, espera que le diga la cifra.


    —En total hay cinco personas. Fermín, Iván y Jacinto formaban parte de este grupo, por lo que faltaría por conocer la identidad de las otras dos —prosigue Federico Calvillo—. Aunque las dos personas que faltan por revelarse han escondido muy bien sus datos, seguramente uno sea el atacante de esta mañana, por lo que solo faltaría otro por revelar.


    Pensativo, con la mano en el mentón rascándose con calma, el comisario resuelve el puzle.


    —Falta el director del juego —verbaliza en voz alta aunque sin dirigir su pensamiento hacia nadie.


    Sin perder tiempo y tras la provechosa charla con el responsable de la Brigada de Delitos Informáticos, Santiago Lucas acude al hospital para acompañar a Antonio. Apenas han pasado horas desde que lo echara de la investigación, pero ese recuerdo queda muy lejano tras los acontecimientos del día. El ataque a Mariola, la revelación de las personas que forman parte del juego, conocer la identidad del cuarto detenido… En su teléfono tiene más de una decena de llamadas del alcalde, pero el comisario ha decidido que no va a perder más el tiempo con un alcalde más preocupado de cuidar su imagen que de ayudar a la policía. También ha recibido algunas llamadas cuyos números no tiene, y otras con número desconocido, que atribuye en ambos casos a periodistas que intentan sonsacarle cualquier dato por mínimo que sea, aunque Santiago ha decidido que solo va a descolgar su teléfono para ponerse en contacto con algún miembro de la investigación.


    Llega al hospital sobre las diez de la noche. No está dentro del horario de visitas, pero tampoco Antonio puede estar en la misma sala con Mariola. No hasta que despierte del coma inducido y sea trasladada a planta. Mientras tanto, el vigilante de seguridad permanecerá en espera en la UCI. Solo podrá ver a su mujer durante una hora al día. Sin embargo, Antonio no abandona el recinto y acuna a su hijo en unos asientos cercanos al quirófano. Al ver acercarse al comisario, no puede reprimir las lágrimas, tanto por el estrés del ataque sufrido por Mariola, la incertidumbre de su estado como por la decepción que le ha causado al comisario.


    —Lo… lo siento mucho comisario. No quería fallarle —dice Antonio gimoteando.


    —No te preocupes, muchacho —Santiago Lucas le abraza y trata de consolarle dándole algunas palmadas en su espalda. Podrían pasar por padre e hijo.


    Solo han pasado unas diez horas desde la última vez que se vieron, pero han sido muy intensas. El vigilante de seguridad le cuenta los hechos al comisario. Su mujer estaba tranquilamente por el centro de la ciudad, buscando ropa que comprar en las tiendas, cuando al salir de una de ellas y sin mediar palabra una persona la ha apuñalado en el abdomen. La herida, muy profunda, le ha provocado una preocupante hemorragia interna, y la mayor preocupación de los médicos pasaba por controlar su pérdida de sangre. La operación, en principio, ha sido satisfactoria, pero hay que esperar a que abra los ojos.


    Por su parte, Santiago Lucas le escucha con atención y preocupación. Le asegura a Antonio Bravo que todo saldrá bien y que esté tranquilo. Incluso le ofrece su casa por si quiere descansar en cualquier momento, pero el vigilante de seguridad rechaza la invitación y asegura que no se moverá hasta que Mariola despierte. El comisario trata de desviar la conversación y le traslada los últimos datos conocidos de la investigación. Horas antes había renegado de Antonio Bravo por haber generado filtraciones a la prensa de forma ingenua, pero ahora ha vuelto a cambiar su criterio al tener delante a un hombre derrumbado, inexperto y claramente arrepentido. Vuelve a ver al vigilante de seguridad que ayudó en primera instancia a desbloquear la investigación. El comisario le señala que ya han encontrado el canal desde el cual transmiten las instrucciones del juego, así como el número total de personas que tenían acceso al documento.


    —Hay cinco perfiles en esa hoja, por lo que la historia está llegando a su fin —le transmite el comisario.


    —Pero falta por determinar la más importante de todas, la del Máster. Si no le damos alcance…


    Antonio Bravo reflexiona cabizbajo e impulsivamente vuelve a hablar en primera persona del plural. Santiago Lucas no le ha invitado a volver, pero él se siente otra vez parte de la investigación. Se sume en un silencio, ensimismado en sus pensamientos. El comisario, impaciente, le insta a continuar hablando.


    —Pero ya no tiene jugadores. No tiene sentido proseguir la historia, salvo que el propio Máster realice un ataque —expone Santiago Lucas.


    —Si no le damos alcance —Antonio retoma su pensamiento anterior—, nada le impedirá volver a buscar nuevos jugadores y empezar de nuevo.


    


    En la cárcel, Jimena Esteso y Ernesto Gómez acuden para ver si pueden hablar con el último detenido. Sin embargo, los funcionarios de prisiones les indican que llegan tarde y que no podrán entrevistarse con él, porque se encuentra en horario nocturno y, por tanto, debería estar durmiendo. El ataque ha sido directamente relacionado con los anteriores, tanto por el modus operandi como por el joker que luce en su pectoral izquierdo. Tras las filtraciones que reveló la periodista Felisa Sarmiento, todo el mundo sabe que ese tatuaje es sinónimo de pertenecer a este grupo de locos que atacan indiscriminadamente.


    Con el recuerdo fresco de lo que hizo el último atacante dos días antes, la dirección de la cárcel ha decidido establecer un protocolo para evitar que el arrestado se suicide, por lo que está acompañado en su celda por otro preso de confianza. Además, también le han desposeído de cordones a su pijama carcelario y a las zapatillas con las que internó en prisión.


    La psicóloga y el inspector jefe no podrán verse, hasta la mañana del día siguiente, con el detenido. Pero los policías sí pueden, por lo menos, consultar la ficha policial y conocer cómo se desarrolló el ingreso en prisión del atacante. En el momento de entrar en la cárcel, se le despojaron todos sus objetos personales, que incluían una cartera con su documentación y dinero, un reloj, un anillo y una pulsera. El informe señala en sus indicaciones que estaba tranquilo, no rehuía la mirada de los funcionarios que le escoltaban y se mostró en todo momento dócil y colaborativo con las órdenes que le daban. Eso sí, no llegó a abrir la boca durante todo el proceso entre que cruzó el primer arco de seguridad y hasta que le introdujeron en su celda correspondiente. Tampoco ha tenido ninguna conversación con el preso de confianza que se encargará de vigilarle en las próximas horas para que no acabe con su vida.


    En la ficha policial sí vienen el nombre, edad, lugar de nacimiento y unas fotografías con su detención, tanto de perfil como de frente. Al recibir el informe, Jimena Esteso y Ernesto Gómez observan con atención los datos. Se trata de Francisco González, 34 años, natural de Cuenca y fichado por la policía por un pequeño altercado en su juventud, aunque desde entonces no ha tenido más problemas con las autoridades. Ambos escudriñan la foto de su rostro, en el que sobresale imponente una enorme cicatriz en su ceja izquierda.


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    9 de enero de 2018. Mañana


    Si un día antes, Antonio Bravo lucía un aspecto espantoso al levantarse, en esta mañana está todavía con peor semblante. Los sanitarios le ofrecieron descansar en una de las salas que tienen habilitadas cuando están de guardia, pero apenas ha podido dormir más de 30 minutos seguidos. Por suerte, su hijo sí lo ha hecho, y siente envidia de él, sobre todo porque no es consciente de lo que le ha sucedido a su madre. El día de mañana le contará la angustia que vivió y todo quedará en una triste anécdota que recordar. Quizás Mariola se levante la camiseta y enseñe la marca que le dejó el ataque, y los tres se abracen agradecidos de seguir juntos. Para ello, su mujer debe sobrevivir.


    Deja de elucubrar y mira su reloj. Tan solo son las ocho de la mañana, pero el hospital ya está a plena ebullición y es incapaz de quedarse en la habitación, tanto por el ruido externo como por el interno, debido a que su cabeza está a punto de explotar al recordar los trágicos instantes que vivió en las horas anteriores. Coge suavemente a su hijo y sale de la habitación dispuesto a buscar algún médico que le pueda informar sobre cómo se encuentra su mujer. A pesar de las circunstancias, y del claro cansancio que se percibe en su cara, Antonio Bravo está relativamente tranquilo. Nadie ha ido a buscarle urgentemente y no ha tenido noticias de Mariola durante la noche, lo que es una buena señal. Todavía más relajado se queda cuando ve a uno de los médicos con los que habló la tarde anterior, que le informa que no ha habido cambios en su mujer y que permanece estable dentro de la gravedad.


    Mira su móvil y tiene cientos de mensajes, aunque solo presta atención a unos pocos. Le sorprende uno que se presenta como un miembro del departamento de producción del magazine de Felisa Sarmiento, para conocer sus condiciones en caso de que estuviera dispuesto a salir en el programa. «Me habéis jodido la vida y todavía queréis hacer caja a mi costa», piensa cabreado. Incluso se plantea llamar en directo al show televisivo para cantarles las cuarenta, pero enseguida descarta esa idea. También tiene otro mensaje del comisario, quien abandonó el hospital a las doce de la noche por petición de Antonio y que nada más levantarse le ha escrito para ver si había alguna novedad sobre el estado de su mujer. Abre otro mensaje, este de su amigo Alejandro, en el que le dice que cuente con él para lo que necesite. Lo ve sincero, y Antonio le contesta para ver si pueden desayunar juntos en el hospital sobre las nueve. Respuesta afirmativa. Quien no se ha puesto en contacto con él ha sido Paco, lo que interpreta Antonio como un claro signo de que fue él quien le vendió ante la periodista y que la culpa y el remordimiento reconcomen a su amigo. El resto de mensajes que tiene en el móvil también son muestras de cariño, pero no tiene fuerzas ni ganas para responder ninguno de ellos.


    Antonio se acerca a un baño para mojarse la cara y asearse un poco. Las enfermeras le han dado un cepillo de dientes y crema dentífrica, lo cual agradece, aunque también le gustaría darse una ducha con agua bien caliente. Apenas tarda diez minutos en salir del baño y decide acudir a la cafetería del hospital, lugar en el que se ha citado con Alejandro. Lógicamente, el vigilante de seguridad llega con antelación, por lo que espera de pie en la puerta de cafetería mientras anda a un lado y otro sujetando a su hijo, a la par que escucha las noticias de la televisión. La película ‘Tres anuncios en las afueras’ ha triunfado en los premios Emmy, la Audiencia de Burgos mantiene en prisión a tres futbolistas acusados de un delito sexual y el piloto Nani Roma termina su aventura en el Rally Dakar tras un grave accidente.


    Antonio apenas tiene que esperar unos minutos, porque su amigo también llega pronto. Antes incluso que saludarle, lo primero que hace Alejandro es darle un abrazo. A Antonio le reconforta el gesto, y corresponde abrazando con fuerza a su amigo. Le caen algunas lágrimas pero intenta contenerse lo máximo posible. No por vergüenza, sino por intentar que su hijo no se asuste.


    Alejandro y Antonio entran en cafetería y se dirigen a la cola. A estas horas, hay varias mesas ocupadas por personal sanitario. En algunos casos, están empezando su jornada laboral. En otros, cierran una larga e intensa estancia de trabajo en el hospital. Aun así, hay sitio dentro de la cafetería. Los dos amigos coinciden en su elección y se piden un bollo de chocolate, un café largo de máquina y un zumo natural de naranja. Se dirigen a una mesa cercana a la puerta de entrada. Una vez sentados, Alejandro le pregunta a Antonio sobre cómo se encuentra Mariola. También le preocupa el estado de su amigo.


    —Si necesitas que te compre algo o que vaya a limpiar tu casa, solo tienes que decírmelo —se ofrece Alejandro.


    —No, no, muchas gracias, no hace falta —en lo que menos piensa Antonio es en comprar o limpiar.


    —Ya sabes que puedes contar con nosotros para todo lo que necesites.


    —De ti estoy seguro, de Paco no lo estoy tanto. No he tenido noticias de él desde que estuvimos de cervezas. Estoy seguro que fue con el cuento a la periodista.


    Alejandro pone cara de sorpresa. Los incontinentes siempre han superado todos sus problemas y han estado juntos en todos los acontecimientos, sean buenos o malos. No sabe qué responder ante la frase que ha soltado Antonio, pero el destino le sonríe y no tendrá que contestar porque justo cuando el vigilante de seguridad finalizaba su frase, un médico entra corriendo a la cafetería. Busca a Antonio.


    También a primera hora de la mañana, pero en dependencias policiales, el comisario Santiago Lucas recibe al inspector jefe y a la psicóloga en su despacho. Les ha pedido que antes de acudir a la cárcel tengan una breve reunión, para ponerse al día sobre los acontecimientos del día anterior. Santiago les tiene preparados un pequeño informe de la Brigada de Delitos Informáticos, firmado por Federico Calvillo, y en el que expone su teoría de que los ataques seguían instrucciones colgadas en un documento compartido en la red, y al que tienen acceso un total de cinco personas. Así mismo, el informe detalla que tres de ellas son Iván, Fermín y Jacinto, los tres primeros atacantes, mientras que faltan por desvelarse los otros dos, aunque en ambos casos sus perfiles son falsos y parecen contar con experiencia informática para proteger desde dónde se conectan.


    —Presuponemos que el atacante de Mariola es el cuarto. De ser así, solo faltaría una persona por conocer —resalta el comisario—. La que venimos denominando como Máster o director del juego.


    Ernesto Gómez y Jimena Esteso escuchan con atención, a la par que empiezan a leer los apenas dos folios de información que ha facilitado Federico Calvillo. Piensan llevárselo y aprovecharlo en la visita que van a hacer en apenas unos minutos a Francisco González. Al inspector jefe hay un dato que le inquieta, y es el nombre del documento.


    —Comisario, este documento que comparten los atacantes se titula Werther —señala sorprendido—. Igual que nuestra investigación.


    El inspector jefe fue el primero en poner sobre la mesa, tras el segundo asesinato, la posibilidad de que estos ataques fueran causados por el efecto Werther. Este fenómeno toma su nombre de una novela publicada en 1774 llamada ‘Las penas del joven Werther’ y escrita por el alemán Johann Wolfgang von Goethe. En el libro, su protagonista pierde la ilusión de estar con su amada Lotte y termina quitándose la vida. Ve el suicidio como una forma de liberación y lo ejecuta con absoluta frialdad. Werther pide prestadas sus pistolas a un amigo, escribe una carta de despedida y pone en orden sus papeles, incluyendo cómo quiere ser enterrado, para después suicidarse. Fue tan popular en su época, que varios jóvenes perdieron la vida en similares condiciones. Prohibida en Italia, Alemania y Dinamarca, fue el sociólogo David Phillips en 1974 quien instauró este término tras elaborar un estudio en el cual demostraba que el número de suicidios crecía en todo Estados Unidos al mes siguiente de que el New York Times publicara en portada alguna noticia relacionada con un suicidio. Desde entonces, los medios de comunicación tienen una norma no escrita que indica que no debe informarse de suicidios, para que no se produzca un efecto llamada.


    —Seguramente esta partida de rol parte de este síndrome —responde Jimena—. Los participantes debían imitar al primer atacante.


    Para Ernesto Gómez, esta opción explicaría que todos los ataques compartan ciertas similitudes. Lugar público, víctima elegida por casualidad y uso de un arma blanca. Ingredientes que también reúne el ataque a Mariola. El inspector jefe aprovecha para compartir con el comisario la información sobre el ataque a la mujer de Antonio Bravo.


    —Todavía no hemos visto personalmente al atacante, pero según la ficha policial que le hicieron al llegar a la cárcel, luce un joker —Ernesto Gómez se toca su pectoral derecho para indicar dónde tiene el tatuaje—. El ataque también ha sido al azar y en una calle concurrida, por lo que seguramente estamos ante la cuarta persona que forma parte de este extraño grupo.


    Por lo demás, no pueden contar mucho más al no haber tenido la oportunidad de cruzar palabras con él. Santiago Lucas decide poner fin a la charla, tras haber conseguido su propósito, compartir la información conseguida por cada uno de ellos. Sí les indica que, en el interrogatorio, cambien la táctica empleada con Jacinto y solamente utilicen los datos de los que disponen en vez de tirarse faroles. No quiere más actos inesperados y que otro detenido salga de la cárcel directo a la morgue.


    —Creo que esta vez no hay que temer un final así —la psicóloga explica su percepción con Francisco González—. Por lo que he leído en su informe, a pesar de no hablar ha tenido un comportamiento muy diferente al de Jacinto. Ambos no lograron matar a su víctima, pero en este caso se ha mostrado tranquilo y dócil, sin ningún tipo de rabia.


    —¿Por qué crees que puede ser así? ¿Dónde está la diferencia entre uno y otro? —el comisario está intrigado.


    —Quizás su papel en la partida era diferente. En el caso de Francisco González, simplemente, tenía que prolongar el caos generado con los asaltos anteriores —replica Jimena—. Puede que incluso su intención no fuera directamente matar. Atacar por atacar, sin importar el final.


    Santiago Lucas se toca la nuca y respira profundamente. Tiene sentido lo que propone la psicóloga. De todas formas, pide a ambos agentes que tengan cautela cuando estén enfrente del detenido. Y, aunque no hacía falta recordarlo, les ordena que bajo ningún concepto le quiten las esposas y grilletes. Además, les indica que para cualquier asunto, le llamen a su teléfono móvil. Tiene intención de volver al hospital para estar junto a Antonio Bravo. Sigue sin formar parte del equipo de investigación, pero en la escala de valores del comisario es obligatorio acompañar al vigilante de seguridad en este duro trance.


    Poco antes de las nueve de la mañana finaliza la reunión.


    


    En la cafetería del hospital, Antonio se levanta raudo en cuanto el médico menciona su nombre. Sabe que se trata de algo relacionado con Mariola, pero las prisas del sanitario le impiden discernir si las noticias que trae son buenas o malas. En cuanto el médico ve a Antonio, coloca una enorme sonrisa en su casa.


    —Acaba de abrir los ojos —el médico está claramente contento—. Ha salido de la UCI y la están trasladando ahora mismo a planta. Se encuentra perfectamente.


    Antonio se lleva las manos a la cara y llora de emoción. Descarga toda la tensión acumulada de las últimas horas y empieza a ver con optimismo el futuro, el cual por momentos dudó que existiera si no estuviera Mariola en él. Junto al médico y con su hijo en el carrito, acuden a toda prisa hacia la habitación en la que va a ingresar su mujer. Alejandro, quien oportunamente deja algo de espacio a Antonio al recibir al médico, va unos pasos por detrás de su amigo.


    Cogen el ascensor y suben a la cuarta planta, justo en el momento en el que la camilla en la que está posada Mariola entra en la habitación. Antonio no puede evitar correr y se acerca apresuradamente a su lado. Le posa con cariño una mano en la cara y su mujer la agarra suavemente. Quiere sentir el contacto de Antonio para saber que lo que está pasando es real y no una pesadilla. Agotados, no tienen palabras pero basta con ver sus miradas para saber el profundo amor que se profesan.


    El cirujano que la operó el día anterior les informa a ambos del estado de salud actual de Mariola. Ha pasado el momento más crítico, y tras rebajarle los sedantes a lo largo de la noche ha despertado sin mayores problemas que los dolores que suelen ocasionar las intervenciones quirúrgicas. No hay infección en la herida, y ahora solo es cuestión de paciencia que Mariola vaya cogiendo fuerzas antes de marcharse a casa. El médico estima que, por precaución, permanezca lo que queda de semana ingresada para irse a su domicilio la próxima semana.


    Antonio y Mariola escuchan con una sonrisa progresiva lo que les cuenta el médico. Cuando dice que en unos días podrían volver a su hogar, ambos se miran mutuamente y se abrazan cálidamente, con ella tendida sobre la camilla y él acercando su cabeza a la de su mujer. Cuando las enfermeras posan a Mariola en la cama y se aseguran de que tiene bien colocadas las vías y sueros correspondientes, por fin se quedan solos en la habitación. Tras tener una breve charla, Antonio se acuerda de Alejandro, quien está fuera esperando pacientemente. Sale de la habitación y le agradece a su amigo la compañía en estos momentos, pero le pide que les deje a solas. Comprensivo, Alejandro lo entiende y se despide con un abrazo de Antonio para irse al trabajo. Apenas quedan unos veinte minutos para que den las diez, momento en que abre su tienda de móviles en el centro comercial. Eso sí, antes de marcharse le dice a Antonio que volverá al día siguiente antes de empezar su jornada laboral.


    Entra en un ascensor del que sale Santiago Lucas y ambos se ceden el paso, si bien Alejandro le reconoce y le para un momento.


    —Perdone, usted es Santiago Lucas, ¿verdad? —el amigo de Antonio está ya dentro del ascensor, pero evita el cierre de las puertas poniéndose en medio.


    —Sí, soy yo. ¿Por qué lo pregunta? —el comisario responde malhumorado. No le gusta la fama, y menos los motivos por los que su cara es tan conocida últimamente.


    —Me lo había parecido. Es más alto de lo que aparenta en la televisión —Alejandro trata de ser afable.


    Santiago Lucas observa a Alejandro y le devuelve un escueto “gracias” mientras se da la vuelta directo a la habitación. Sin embargo, Alejandro capta su atención.


    —¿Podrá detener esta locura? —dice a la par que las puertas del ascensor se cierran.


    El comisario llegaba al hospital tras enterarse en la recepción del hospital que Mariola ya está en planta, pero se queda extrañado por su encontronazo con aquella persona que él no conocía. Tras unos segundos en los que se queda pensativo, Santiago Lucas llama pausadamente a la puerta de la habitación. Sale Antonio y se alegra al verle. Sus ojos siguen vidriosos y su semblante muestra más cansancio que el día anterior, pero su ánimo es mucho mejor que el que tenía la última vez que se vieron.


    —Me alegro muchísimo de que Mariola se encuentre mejor —el comisario toca con afecto el hombro de Antonio—. Ya veréis como muy pronto estaréis en casa los tres.


    —El médico ha dicho que es aconsejable que esté ingresada esta semana, pero cree que el próximo lunes estaremos en casa —el vigilante de seguridad va controlando sus emociones, aunque le es inevitable sonreír nerviosamente.


    La conversación se para momentáneamente. El teléfono móvil del comisario está vibrando, por lo que se aleja un poco para coger la llamada. Es el inspector Ernesto Gómez quien está al otro lado del teléfono. No están ni un minuto hablando. Nada más colgar, el comisario se acerca con gesto serio a Antonio.


    —Era sobre el atacante de Mariola —Santiago Lucas mira sin tapujos a los ojos de Antonio—. Dice que solo está dispuesto a hablar contigo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    9 de enero de 2018. Mediodía


    Tras terminar su reunión con el comisario, la psicóloga Jimena Esteso y el inspector jefe Ernesto Gómez se desplazaron a la cárcel. A la misma hora que los agentes salían de la comisaría, empezaba en la televisión el magazine de Felisa Sarmiento. Cinco horas por delante con el último ataque acaecido en Cuenca como eje principal del programa. La periodista arrancó su programa haciendo hincapié en la víctima. Imágenes de Carretería tras el ataque y unas baldosas manchadas de sangre reseca compartían pantalla junto a una pequeña fotografía de Mariola en una esquina. Una voz en off explicaba la hora del ataque y cómo se produjo, a la par que detallaba la heroica actuación del vigilante de la tienda que evitó más puñaladas. También señalaban que la víctima había sido operada de urgencia y, citando a fuentes hospitalarias, confiaban en su recuperación.


    Tras un breve avance, la periodista anunciaba que a lo largo del programa pondría, en exclusiva, la grabación de la tienda donde se veía el ataque, cedida por el propietario del negocio, pero mantenía a la audiencia en vilo hasta entonces. Las conexiones en directo con dos reporteros en diferentes puntos de la capital (uno en Carretería para recabar testimonios en directo, otro en la comisaría para intentar hablar con algún miembro de la investigación) se intercalaban con las opiniones y teorías de los expertos. La escaleta del programa estaba completa para este día con los sucesos en Cuenca, y los responsables de la cadena se frotaban las manos porque se aseguraban otro día más siendo líderes en su franja de horario. Desde que el magazine tuvo en directo al alcalde de Cuenca, allá por el 28 de diciembre, los datos de audiencia se habían disparado. Es habitual que sea así cada vez que hay un suceso llamativo, pero los sorprendentes giros que ha dado el caso han ido concentrando a más y más personas frente al televisor cada mañana. El programa ha pasado del habitual millón de telespectadores a casi los dos millones y medio, con un share que ronda el 30%. Felisa Sarmiento sigue siendo la reina de las mañanas.


    Uno de esos telespectadores fue Francisco González. Su primera mañana en la cárcel no se le hizo especialmente dura. Durmió prácticamente del tirón y se despertó sobre las siete y media. Aprovechó para hacer la cama y limpiar su parte de la celda antes de las ocho, hora en que se realizaba el recuento de presos en las celdas. Media hora después, bajó al módulo a desayunar. Se tomó un café con leche, una tostada de pan con mantequilla y mermelada, además de una magdalena. Cuando terminó, acompañó en sus tareas al preso de confianza que le habían asignado para evitar que se suicidara. Éstas implicaban realizar la limpieza del módulo, incluyendo las garitas de los funcionarios de prisiones. En una de ellas el trabajador de la cárcel estaba viendo la televisión, y de reojo también Francisco González, que vio en la pantalla el magazine de Felisa Sarmiento. Un simple vistazo le bastó para odiarse a sí mismo por lo que había hecho.


    Un funcionario interrumpió sus tareas. Tenía visita, por lo que abandonó el módulo para acudir a una sala de interrogatorios. Esposado de manos, grilletes en los pies, entró en una pequeña habitación con un solo cristal tintado a través del cual no podía ver nada. En el centro una mesa. Se sentó en una fría silla metálica, de las cuatro que rodeaban la mesa. La luz de la sala tenía su mayor intensidad en el centro, dejando algo oscurecidas las esquinas. La única decoración que tenía era un pequeño conducto de ventilación en la esquina superior derecha, justo encima de la puerta. Ésta se abrió y aparecieron dos personas, uno de ellos con el uniforme de la policía, la otra vestida de calle con ropa elegante. Imaginaba qué querían, pero él ya había decidido cómo iba a actuar.


    —Solo hablaré con Antonio Bravo —no dio tiempo a los agentes a que se presentaran.


    Ernesto Gómez y Jimena Esteso se miraron inmediatamente con gesto extrañado. Los agentes intentaron obviar su petición y le preguntaron por qué atacó de esa manera, cuándo iba a terminar la partida de rol, quién era el quinto miembro, si conocía a los otros atacantes, cómo utilizaban el documento compartido, por qué le pusieron como nombre Werther… Preguntas que se quedaron sin respuesta, porque Francisco González solo era capaz de decir una cosa.


    —Traedme a Antonio Bravo —no lo pedía. Lo ordenaba.


    Antonio Bravo está viviendo una mañana agitada. Apenas son las diez de la mañana, pero tiene la sensación de llevar varias horas despierto. Cierto que ha dormido de manera intermitente y que da muestras de agotamiento, pero los acontecimientos están cerca de superarle. La emoción de ver a Mariola ya en planta contrasta con la perplejidad que tiene tras escuchar al comisario Santiago Lucas. “Solo quiere hablar contigo”, le ha dicho. El culpable de que ahora mismo esté en el hospital y el que ha provocado que Antonio haya llegado a pensar que perdería de por vida a su mujer solo se sentará a conversar con él. Diferentes preguntas pasan por su mente con enorme velocidad. «¿Cómo sabe mi nombre?», «¿Por qué soy el único con el que está dispuesto a hablar?», piensa. Pero por encima de todas esas cuestiones hay otra. ¿Cómo reaccionará cuándo esté enfrente de él?


    Siente que no está preparado todavía, aunque sí tiene ganas de ponerle cara al desgraciado que ha provocado un terremoto en su vida. Pero al menos necesita unas horas para quedarse tranquilo respecto al estado de Mariola.


    —No sé si estoy en condiciones para enfrentarme a él —le dice a Santiago Lucas sin levantar la cabeza del suelo.


    El comisario entiende su postura. Es consciente de que es vital hablar cuanto antes con el detenido, pero también sabe que no puede obligar a una persona que ha sufrido tanta tensión durante las últimas horas. Es normal que Antonio Bravo piense primero en su mujer antes que en la investigación. Sin embargo, el vigilante de seguridad parece calibrar todas las opciones.


    —Hablaré con él, pero al menos dejadme que sea mañana —Antonio, ahora sí, levanta su mirada y la fija en los ojos del comisario—. Me quedaré con Mariola todo el día, quiero ver que realmente está mejor, y después iré a la cárcel a ver a ese malnacido.


    —Me parece perfecto —Santiago Lucas está más que conforme con la decisión de Antonio—. Yo estaré a tu lado en todo momento, para ayudarte cuando estés frente a ese indeseable.


    Cuando Antonio se dispone a despedirse del comisario y entrar nuevamente en la habitación, uno de los cirujanos que operó a su mujer se acerca por el pasillo. Está realizando las rondas habituales a los pacientes recién intervenidos, para saber cómo están. Al llegar a la habitación de Mariola, le pide a Antonio que les deje a solas durante unos minutos, porque quiere realizarle algunas pruebas y análisis. Antonio aprovecha para marcharse a la cafetería con Santiago.


    Pide otro café, esta vez muy cargado, mientras que el comisario se toma una infusión. En la televisión está, cómo no, Felisa Sarmiento, con un rótulo rojo muy llamativo que pone ‘Imágenes exclusivas del último ataque en Cuenca’. El primero en darse cuenta es Santiago Lucas, quien toca en el brazo a Antonio para que preste atención a la pantalla del televisor. La secuencia pertenece a una cámara de seguridad, la cual enfocaba la entrada y salida de la tienda. Realmente no es un vídeo, sino una serie de fotogramas en blanco y negro, cada dos segundos y con una calidad baja. A grandes rasgos se distingue, pero la imagen granulada impide ver mejor los detalles. Ambos ven cómo Mariola estaba mirando uno de los estantes de la entrada de la tienda. Cogía un fular que le llama la atención, pero lo volvía a depositar en el mismo sitio. Entonces se daba la vuelta hacia la puerta y sale por ella. Como un relámpago, la secuencia recoge un movimiento muy rápido de izquierda a derecha. Un fotograma después, ese relámpago prácticamente se fusiona con Mariola. Después, aparece en la imagen el vigilante de la tienda, quien se tira encima del atacante, con Mariola ya en el suelo y a la derecha de ambos. El vídeo se corta ahí.


    En total, la secuencia cuenta con seis fotogramas y dura unos doce segundos. El programa la repite una y otra vez, e incluso van parando fotograma a fotograma para analizar el ataque. No se puede apreciar la cara del atacante, mientras que el cuchillo que porta solo es una mancha blanca en su mano y apenas perceptible en un fotograma.


    Para Antonio, presenciar cómo casi matan a su mujer le llena de ira por dentro, aunque no lo exterioriza. «Como tenga la oportunidad, lo mato», se dice a sí mismo consumido por la rabia.


    


    En su despacho del Ayuntamiento, Diego Escribano recibe sorprendido las últimas noticias sobre los ataques en su ciudad. Se entera por los medios de comunicación, tanto por los portales digitales locales como, sobre todo, por el programa de Felisa Sarmiento. Preocupado, empieza a temer por su futuro si no se para esta sangría de ataques indiscriminados.


    Veinticuatro horas antes acudió a la comisaría para darle un toque de atención a Santiago Lucas, pero su amenaza cayó en saco roto. Desde su visita ha habido una nueva víctima y ni siquiera ha tenido notificación oficial por parte del comisario. Su relación ni siquiera está deteriorada, lo que está es rota por completo. Eso le deja continuamente a los pies de los caballos de la prensa. Los periodistas no cesan de llamar al primer edil para pedir y contrastar información acerca del último ataque, pero el desconocimiento del alcalde sobre los crímenes le hace quedar como un inepto. O al menos eso es lo que cree el político, intranquilo por cómo puede afectar a su imagen pública. Diego Escribano es una persona a la que le gusta controlar todo lo que sucede a su alrededor, pero el ninguneo del comisario con él lo considera un insulto en toda regla.


    Sentado en su sillón, trata de encontrar un remedio para salir de esta situación. Con el paso de los días ha perdido su cuota de protagonismo. Necesita demostrar quién es el que manda. Aunque eso implique saltarse algunas normas, pero su ciudad le necesita. Sobre todo su futuro político, el cual se está viendo resentido por estos ataques que bien podrían costarle la reelección. Ya le han dado un toque desde el partido para que tome medidas que contenten a la población.


    Valora convocar una rueda de prensa para meter presión, y criticar, a Santiago Lucas y la actuación policial, pero descarta esa idea al haberla utilizado con anterioridad. Es curioso, en su primera aparición pública tras el primer asesinato defendió la actuación del comisario, pero según pasaron los días fue otorgándole una mayor irresponsabilidad a la policía. ¿Y volver a salir en directo en el programa de Felisa Sarmiento? Eso le supuso un claro empujón en su día, pero entonces solo se había producido un ataque, ahora mismo la cuenta se eleva a cuatro. Podría interpretarse como un afán de protagonismo innecesario por parte del primer edil, así como una falta de consideración con su ciudadanía. Entonces encuentra la solución.


    Su plan requiere de un altavoz mediático dispuesto a hacerse eco. Del resto se encarga el propio alcalde.


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    10 de enero de 2018. Mañana 


    Mariola ha pasado su primera noche consciente sin mayores problemas. Todavía alimentada a base de sueros y sin ingerir sólidos, su rostro va cobrando luminosidad con el paso de las horas. Ha vencido a la muerte, pero le queda batalla para estar plenamente recuperada. Los dolores, a pesar de los analgésicos que le dan, son grandes, lo que le ha impedido dormir más de una hora seguida, y eso que los ojos le pesan por el cansancio acumulado. Al menos no se ha sentido sola en ningún momento, puesto que cada vez que se despertaba veía la pequeña cuna de su hijo, y en el sillón de al lado a su marido.


    Antonio Bravo no se ha separado de ella en todo el día, aunque su mente se debate entre la tranquilidad, por ver la evolución positiva de su mujer, y el nerviosismo, por acudir a la cárcel a hablar con el atacante de Mariola. No se lo ha dicho a su mujer porque, cree, no quiere perturbarla. También porque sabe que ella le diría que no vaya, que no hace falta que remueva este suceso y que lo único que puede sacar es más dolor. Pero él necesita ver la cara a quien le ha hecho tanto daño a lo que más quiere en el mundo.


    Está corrompido por la rabia.


    El vigilante de seguridad se imagina con él a solas en el interrogatorio. Fantasea golpeándole la cabeza contra la mesa hasta que la sangre empieza a brotar y después tirándole al suelo donde le patea sin cesar. Sueña con escuchar súplicas del detenido, que éste le pida que pare. Justo en ese momento sería cuando le golpearía con más saña y virulencia. Sacaría su porra y le atacaría en las rodillas y en las costillas, disfrutando cada grito del detenido. Cuando el dolor le hubiera ahogado la voz, Antonio Bravo sacaría su revólver y le apuntaría en la frente, para que el detenido viera claramente que ahí está el final de su vida. Consumido por el odio, Antonio apretaría el gatillo sin ningún remordimiento.


    Sale de sus ensoñaciones y se dirige a la puerta del hospital. Son las diez de la mañana y ha quedado con Santiago Lucas en la puerta, para dirigirse juntos a la cárcel. Puntual, el comisario ya está en la puerta junto a su coche particular, no quiere acudir a prisión llamando la atención. El vigilante de seguridad le saluda sin demasiadas ganas y se monta directamente en el vehículo. Antonio Bravo ha dejado sola a su mujer por ver a su atacante, aunque espera estar fuera como mucho un par de horas. Le ha dicho que se va a casa a ducharse y cambiarse de ropa.


    De camino a la cárcel, el comisario intenta ponerle en antecedentes, pero Antonio no quiere saber nada. Sin conocerlo, odia con toda su alma a la persona con la que va a encontrarse, cuanto menos sepa de su vida le resulta más fácil mantener impoluto ese sentimiento. No sabe por qué el asaltante solo quiere hablar con él, pero no piensa darle concesiones. De camino a la cárcel, Antonio se concentra para parecer lo más rudo posible. Repasa posibles escenarios. Quizás quiera hablar con él para pedirle perdón, o quizás lo que busca es consuelo. Tal vez su intención sea lamentar que no la haya matado. A Antonio le da igual cómo se pueda poner o qué vaya a decir, sus ganas de estrujarle el cuello no disminuyen ni un ápice. Pero también es consciente de que no puede hacerle nada y que, en parte, la conversación que vaya a mantener debe servir de ayuda para la investigación. Oficialmente no forma parte de la misma, pero tiene claro que cualquier dato que pueda sonsacarle será de utilidad para avanzar hacia el final. Si no fuera así, el comisario habría denegado el encuentro.


    En unos veinte minutos ya están en la cárcel. Pasan el arco de seguridad y Antonio tiene que pasar dos veces. Por los nervios, se le olvida quitarse el cinturón y su hebilla de acero ha pitado. Un funcionario dirige al comisario y al vigilante a una sala de espera, a la que acudirá el detenido por el ataque a Mariola. Hasta que llega, el comisario le pide su ayuda a Antonio.


    —Sé que es muy duro, pero te necesitamos tranquilo —le resalta Santiago—. Intenta averiguar quién es la quinta persona.


    —No prometo nada. Estoy atacado —responde Antonio.


    Mientras Santiago y Antonio esperan que llegue el detenido, la periodista Felisa Sarmiento está dando rienda suelta a su programa. Sabe que el subidón de telespectadores se debe a la notoriedad de lo que sucede en Cuenca, y cualquier rumor o testimonio tienen cabida. El correo y el buzón de voz de la redacción están saturados, llegan e-mails y llamadas por doquier. Pero hay un correo electrónico que sobresale por encima de todos, que incluye un informe sobre uno de los protagonistas. El remitente también es conocido por la periodista y el contenido del mensaje es duro. Felisa Sarmiento ya tiene más leña que echar al fuego.


    Desde las nueve de la mañana está su programa en el aire. Tras pasar por enésima vez el ataque sobre Mariola, el cual ha sido el primero de los cuatro que ha sido grabado por una cámara, la periodista necesita nueva información que desplegar ante su audiencia. Y la tiene.


    —Como adelantamos hace unos días, todos los ataques están relacionados, pero la investigación parece estar en punto muerto —la periodista pone énfasis en las últimas palabras—. Hay nerviosismo en Cuenca por lo que está sucediendo, pero también por la persona al frente encargada de poner fin a esta historia.


    Los realizadores del programa cambian de plano. Dejan en una pequeña esquina la imagen fija del plató con Felisa Sarmiento, mientras que pasan otras instantáneas de archivo relacionadas con los ataques en Cuenca. Personas paseando por las calles, imágenes de los lugares en los que se han cometido los asalto, para terminar con la última intervención ante los medios del comisario Santiago Lucas. En ese preciso momento, y tras una breve pausa, Felisa Sarmiento continúa hablando.


    —Según ha podido saber este programa —dice con orgullo la periodista—, el comisario Santiago Lucas no es la persona más adecuada para dirigir la investigación. Con un pasado alcohólico, ha retomado sus viejos vicios y no está capacitado para llevar a buen puerto la ‘Operación Werther’.


    Felisa Sarmiento no está informando, está juzgando. Le gusta imponer su criterio, dar lecciones de moral y guiar el camino que debe seguir la opinión pública. Seguramente esa sea la clave del éxito de su programa, porque más allá del sensacionalismo que impregna por los cuatro costados el magazine, también cuentan con una periodista implicada y con carisma a la que no le importa el conflicto. Es más, lo busca.


    —El comisario Santiago Lucas llegó a Cuenca en enero de 2017 como última parada antes de su jubilación —Felisa Sarmiento porta entre sus manos un folio que mira con atención—. Le recomendaron abandonar Madrid para rehacer su vida y alejarse de los malos hábitos, pero desde su llegada a la ciudad de las Casas Colgadas no ha podido deshacerse del alcohol.


    Ajenos al programa de Felisa Sarmiento, Santiago Lucas y Antonio Bravo continúan esperando al detenido. Se palpa la tensión en el ambiente, con un comisario de pie y sin parar de andar dando pequeños círculos, mientras que el vigilante de seguridad está sentado, con las manos sobre la cabeza y su rostro enfocado hacia el suelo. Ambos están incómodos por lo que va a pasar.


    Tras unos diez minutos de tensa espera, se abre la puerta. El comisario se gira rápidamente y observa la entrada del detenido, pero Antonio no levanta la cabeza, tratando de alargar al máximo el momento de mirar la cara del atacante de su mujer. Por su parte, Francisco González, esposado, revolotea con los ojos la habitación para ver si está Antonio. Tras comprobar que está en la sala, ensombrece su rostro pero no duda en iniciar la conservación.


    —Hola Antonio. Cuánto tiempo sin vernos —pronuncia las palabras en tono cordial.


    El vigilante de seguridad, al oír una voz conocida pronunciando su nombre, arquea las cejas, arruga la frente y levanta por fin la mirada. Se queda atónito cuando ve a la persona que tiene enfrente.


    —¿Paco?


    Perplejo, Antonio Bravo es incapaz de reaccionar. No concibe cómo uno de sus amigos del alma ha estado a punto de matar a su novia. Ahora entiende por qué Paco no le había escrito desde que sufrió el ataque, era él precisamente quien lo había perpetrado. Antonio también se convence sobre quién se encargó de filtrar información a la periodista Felisa Sarmiento, con la clara intención de malmeter, enfurecer y acobardar a la ciudadanía. Y también comprende por qué Paco no colaboró para detener a Fermín en la carrera de atletismo, su amigo no quería frenar el ataque de uno de los miembros de su partida de rol.


    El comisario tuerce el gesto al comprobar que Paco y Antonio se conocen. Su primera reacción es vigilar la reacción del vigilante de seguridad, quien todavía está petrificado y desconcertado.


    —¿Qué narices está ocurriendo aquí? ¿Acaso os conocéis? —Santiago Lucas quiere conocer la relación entre ambos.


    —Pensaba que siendo comisario serías más perspicaz, pero veo que lo que dicen en la tele es una obviedad —responde socarrón Paco, con una cara que transmite prepotencia.


    El comisario mira de los pies a la cabeza a ese muchacho capaz de torearle. No sabe a qué se refiere con los comentarios de la televisión, pero sabe que las intervenciones ante los medios del alcalde nunca han sido para felicitarle. Además, es consciente de que la ciudadanía exige soluciones inmediatas, una carga que intenta sobrellevar de la mejor manera posible.


    —Sois amigos, ¿verdad? —el comisario mira a Antonio Bravo.


    —Desde el instituto —acierta a decir el vigilante de seguridad. Está avergonzado, pero también furioso.


    Una vez menciona desde cuándo se conocen, Paco suelta una pequeña carcajada. Está disfrutando con la situación y sabe que está un paso por delante en la investigación. Antonio le observa y da rienda suelta a su furia. Se levanta y va decidido hacia Paco, al que coge del cuello de su traje carcelario, con el beneplácito del comisario y del funcionario. A la cara, empieza a gritarle mientras le zarandea.


    —¿Por qué atacaste a Mariola? ¿Qué ha hecho ella para que cometas semejante locura? —a Antonio se le hincha la vena del cuello y sus ojos están a punto de salir de sus órbitas.


    —Fue ella como pudo ser cualquier otra persona. Créeme si te digo que hubiera preferido que la víctima fuera otra, pero la posibilidad existía —Paco se muestra tranquilo a pesar de las sacudidas de Antonio—. Así es el efecto Werther.


    —Eres un grandísimo hijo de puta —Antonio se aparta de Paco propinándole un fuerte empujón que casi le tira—. Ojalá te pudras aquí.


    Santiago Lucas observa la escena a unos dos metros de ambos. No le gusta la deriva que está tomando el caso, ni la sensación de que Paco está dominando a su antojo a Antonio. Intenta retomar la conversación.


    —¿Qué pretendéis? ¿Qué es ese documento compartido y por qué se llama Werther? ¿Por qué os tatuáis un joker? —el comisario eleva la voz para captar la atención de Paco.


    —Dije que solo hablaría con Antonio. Tu presencia aquí estorba y no aportas nada —termina la frase mirándole con aire desafiante—. Solo eres un triste borracho.


    El comisario se queda inmóvil ante la respuesta de Paco. Especialmente por llamarle borracho. Lo fue en su día, pero lleva más de seis años sin probar una sola gota de alcohol. Los dolores del pasado todavía perduran en su interior, y con insultarse de esa forma consigue devolverle al pasado. Ve en Paco al novio asesino de su hijo y ex mujer, nota cómo le sube la bilis por el esófago y cómo el odio se acumula entre las sienes.


    —¿Qué cojones me has llamado? ¿Cómo te atreves mierdecilla? —los chillos del comisario resuenan en toda la sala. Igual de sonora fue la risa condescendiente con la que le correspondió Paco.


    Antonio no puede evitarlo. Siente odio y rabia. Ver a su amigo sacar de sus casillas al comisario ha sido la gota que colma el vaso. Recuerda que su mujer está hospitalizada y que salvó la vida gracias a una operación de urgencia. Recuerda que Paco traicionó su amistad al hablar con la periodista Sarmiento. Incluso recuerda cómo le dejó tirado en aquellas vacaciones en su segundo año de universidad. Todos los flashes le pasan por su cabeza en apenas un segundo, pero visualiza cada uno de ellos. La furia se adueña de su cuerpo.


    Antonio conecta un fuerte derechazo en el ojo izquierdo a Paco, quien no espera el golpe al estar pendiente del comisario. La virulencia del golpe le tira al suelo. Antonio se agacha junto a él, le agarra del cabello con su mano derecha y tira fuerte de su cabeza.


    —Responde a las preguntas del comisario si no quieres hablar con esto —le acerca a la cara su puño izquierdo, amenazándole.


    Paco está recomponiéndose del fuerte golpe. No puede abrir su ojo, y se encuentra algo aturdido. Pero sabe que habrás más golpes si no habla, golpes que cuentan con el visto bueno del funcionario que le custodia.


    —Queremos cambiar la sociedad tal y como la conocemos —habla pausadamente—. Y el Joker es la mejor referencia para mostrar tu disconformidad ante una sociedad.


    —¿Por qué Werther? ¿Qué es eso? —continúa preguntando Antonio.


    —Lo que transmite el Joker es el mensaje, pero el efecto Werther es el canal. Queremos que las personas que no encajan hoy día en este mundo sean capaces de imitarnos —Paco recupera la voz y habla cada vez con más firmeza—. Realmente, somos mártires de nuestra causa.


    Antonio Bravo mira a Santiago Lucas. Hay ocasiones en las que no hace falta hablar para entenderse, y ésta es una de ellas. La intención de los atacantes es terminar detenidos para así ser considerados como héroes entre todos aquellos que piensan como ellos. Además, el modus operandi que han elegido tampoco es casual, y permite replicarlo sin mayores problemas. La puesta en escena de cada ataque es gratuita, impredecible y eficaz, puesto que solo necesitan un arma blanca, un lugar en el que se congreguen multitudes y una víctima al azar. El Joker estaría orgulloso de ellos.


    —¿Cuándo terminará todo esto? —el vigilante de seguridad menea a Paco para que no se duerma ni evada.


    —Eso solo lo sabe una persona —menciona Paco.


    —¿Quién es el quinto jugador? —Antonio relaja su puño y continúa su particular batería de preguntas.


    —Pronto lo sabrás —responde con una maliciosa mueca.


    

  


  
    



    Capítulo 21


    10 de enero. Mediodía


    La tensa conversación de Santiago Lucas y Antonio Bravo con Paco concluyó tras veinte minutos y con poca información que resaltar. Comisario y vigilante de seguridad solo sacaron una conclusión, que Paco conocía perfectamente la identidad de la quinta persona que falta por revelarse. Con un ojo morado e hinchado, pero satisfecho por sacar de sus casillas a ambos, Paco se marchó de la sala secundado por el mismo funcionario que le llevó. No quitó de su cara la sonrisa con la que terminó su última frase.


    Santiago y Antonio se alejaron de la sala sin hablar, todavía pensativos sobre lo que habían vivido entre esas cuatro paredes. Uno, el comisario, salió sin avanzar en su investigación. Otro, el vigilante de seguridad, terminó más alicaído que cuando entró. Ambos miran su teléfono móvil para evadirse, pero en ningún caso hay buenas noticias. A Santiago le han enviado decenas de mensajes, desde periodistas a compañeros de trabajo, lo que interpreta como un claro signo de que ha ocurrido algo en relación con el caso mientras estaban interrogando a Francisco González. Por su parte, Antonio tiene dos llamadas desde el hospital y teme por la salud de Mariola.


    Salen de la cárcel y montan en el mismo coche en el que llegaron. A toda prisa, el comisario deja a Antonio en el centro sanitario y se dirige hacia dependencias policiales para sentarse en su despacho y comprobar con más tranquilidad su móvil. Al entrar a comisaría, nota cómo varios agentes le miran con cierta vergüenza, pero ninguno se atreve a acercarse. Salvo el inspector jefe Ernesto Gómez.


    —Comisario, no quiero asustarle, pero han llamado desde el Ministerio del Interior para hablar con usted —el agente muestra su desconcierto, niega con la cabeza mientras recibe al comisario.


    —¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué hay tanto revuelo? —Santiago Lucas está enfurecido—. Tengo varias llamadas y un montón de mensajes, pero vengo de la cárcel y no me ha dado tiempo a mirar nada.


    —¿No lo sabe? Ha sido esa maldita periodista —Ernesto Gómez escupe las palabras con rencor—. Ha dicho que usted es un alcohólico y está incapacitado para llevar esta investigación. Incluso ha presentado un informe que así lo acredita.


    —¿Cómo? ¡Eso es mentira! —Los gritos de Santiago se oyen en todo el edificio—. Ya superé mi adicción y ahora estoy limpio.


    El comisario se palpa con las dos manos la cara y se muestra afligido. El agente se acerca a él y le brinda su apoyo.


    —Alguien busca mi ruina —sentencia Santiago.


    Cuando llega a su despacho, revisa su teléfono móvil. Y entre todos los mensajes sobresale uno. “Te lo advertí. No juegues conmigo”, reza el texto. El alcalde Diego Escribano ha cumplido sus amenazas y ha vertido una mentira sobre el comisario que le desprestigia por completo. A la vez, logra centrar el foco en Santiago Lucas y los crímenes que asolan Cuenca se pueden interpretar a una mala praxis por parte del comisario. Le duele, pero Santiago reconoce que es una estrategia brillante por parte del político. Ahora mismo le ha colocado en un brete del que no sabe cómo salir, a excepción de que encuentre a la persona que falta por saber su identidad en el documento compartido. Ya tendrá tiempo de restituir su honor y vengarse del alcalde, pero el trabajo es lo primero.


    En su mesa tiene un informe y un pósit con un número de teléfono. Llama enseguida y descuelgan desde el Ministerio del Interior. Tras unos minutos de espera, es el propio ministro quien se pone al otro lado.


    —Comisario, confiamos en usted, pero la situación se ha complicado. Necesitamos resultados ya o la opinión pública se nos echará encima. No podemos dejar este caso a un supuesto alcohólico —Ignacio Ruiseñor llegó al Ministerio en 2015 y es uno de los políticos que mejor imagen transmite a la ciudadanía. Habla con calma, pero sin rodeos.


    —Ha sido el alcalde Diego Escribano quien ha filtrado esa mentira. Llevo años sin probar el alcohol y es un problema ya superado —responde el comisario con cierto resquemor.


    —Diego Escribano es uno de los gestores con más proyección de nuestro partido. No nos haga elegir entre él y usted —el tono calmado del ministro desaparece y el comisario nota que está incómodo.


    —No es cuestión de elegir, es cuestión de conocer la verdad. Diego Escribano ha posicionado a todo el mundo en mi contra para salvar su imagen —el comisario aparta un momento el teléfono de su oreja y agacha la cabeza. Se siente sin fuerzas para discutir—. Resolveré el caso, lo prometo.


    —Tienes hasta mañana para hacerlo. Si no, te destituiremos ipso facto —el ministro no espera respuesta y cuelga directamente.


    Prácticamente hundido, el comisario no sabe qué hacer. Su retiro dorado en Cuenca se ha convertido en una trampa. Se siente utilizado por los políticos. Diego Escribano ha cumplido su amenaza de una forma ruin y rastrera, pero no tiene tiempo para luchar contra el alcalde. Todavía tiene un día para intentar solucionar el caso.


    La conversación con el ministro le viene continuamente a la cabeza, por lo que sale al pasillo para quitarse el estrés acumulado. Ve una de las máquinas expendedoras que pueblan los rincones de la comisaría y compra un café para despejarse, aunque el primer sorbo le recuerda que sabe mejor el café que se hace en casa y que se toma tranquilamente en su estudio. Pero ese ejercicio imaginario también le devuelve a la realidad, y se acuerda de que sobre su mesa, además de un pósit con aquel número de teléfono, también le habían dejado un informe. Inmediatamente, vuelve a su despacho para leerlo.


    Corresponde a la Brigada de Delitos Informáticos. Lo abre con resuello y le echa un vistazo rápido. Son varias hojas, aunque algunas de ellas son solo imágenes, y otras simplemente corresponden a los datos técnicos de las computadoras que han analizado. En la parte final hay una conclusión, y se lanza directo a leerla. Los primeros párrafos versan sobre datos ya conocidos por el comisario. En los tres ordenadores analizados hay coincidencia acerca de entrar en un documento compartido titulado Werther, en el mismo hay registrados cinco usuarios, y fue actualizado tras el último ataque (realmente, el informe señala que ha habido una actualización tras cada uno de los asaltos). Pero hay un dato que no conocían entonces y que el informe exhaustivo de los ordenadores de Fermín, Iván y Jacinto ha logrado descifrar, todos ellos formaban parte de un foro ubicado en la deep web.


    Extrañado ante tanto galimatías informático, Santiago Lucas decide visitar a Federico Calvillo.


    A su llegada al hospital, Antonio Bravo lo hizo con el corazón encogido, por si había un empeoramiento en el estado de Mariola. También cruzó la puerta de manera acelerada, porque necesitaba conocer cuanto antes por qué tenía dos llamadas desde el centro hospitalario. Sin embargo, pronto se da cuenta que sus miedos fueron infundados. Al abrir la puerta de la habitación en la que está Mariola la ve calmada, incluso relajada, con su hijo en la cuna al lado de la cama. Tras preguntarle el motivo de las llamadas, su mujer le tranquiliza. Simplemente habían llamado para avisarle de que su mujer iba a realizarse una prueba y que su hijo iba a estar en enfermería, por si Antonio llegaba al hospital antes de que finalizara la prueba correspondiente. «Y yo sospechando que le había pasado algo», piensa para sí Antonio mientras se deja caer en el sillón de la habitación. Está cansado por tantos días sin otra cosa en la cabeza que los ataques indiscriminados en Cuenca. Está agotado por intentar pararlos. Está angustiado por ver cómo su mujer ha sido parte de este terrible juego. Está vencido.


    Mariola va a hacer su primera ingesta sólida, en una muestra más de que su proceso de recuperación va a buen ritmo. De primero tiene sopa de pescado, de segundo un filete de merluza acompañado de brócoli, zanahoria y patata. Todo sin sal. De pie, el vigilante de seguridad acuna a su hijo y ve cómo su mujer devora los platos, después de prácticamente dos días alimentándose a base de sueros. Mientras Antonio está dándole a Mariola el postre, un yogur con trozos de melocotón, llaman a la puerta de la habitación.


    —Buenas tardes, no quería molestar. ¿Cómo estáis?


    —¡Alejandro! Ya no te esperaba.


    Antonio se alegra de ver a su amigo, pero enseguida le invade el recuerdo de Paco, Alejandro y él como un trío inseparable. Pero Paco, ahora mismo, está en la cárcel por haber estado a punto de matar a su mujer.


    —Ayer te dije que vendría a visitaros —contesta Alejandro mientras se acerca a su amigo.


    —Paco —a Antonio le tiembla la voz y se le empañan los ojos. Alejandro se aparta y espera a ver qué dice su amigo—. Fue Paco el que atacó a mi mujer.


    —¿Cómo? Pero eso no es posible —Alejandro da un paso para atrás y pone gesto de sorpresa—. ¿Estás seguro?


    —Fui a verle a la cárcel. Realmente iba a ver al atacante de Mariola, pero apareció él. Le di un puñetazo, aunque me entraron ganas de matarlo. Jamás hubiera imaginado que Paco sería capaz de hacer algo así —la voz de Antonio cobra fuerza y rabia a partes iguales.


    —¿Sabes? —Alejandro pone gesto serio—. Solo hace falta un mal día para que el hombre más cuerdo que existe enloquezca.


    


    Santiago Lucas entra en la Brigada de Delitos Informáticos y va directo a por Federico Calvillo. Porta en la mano el informe que el propio responsable de la sección le ha hecho llegar, pero la cabeza del comisario no está para pensar. Necesita que le den las cosas masticadas, por eso quiere hablar con el informático. No comprende qué quiere decir que en los tres ordenadores se haya registrado que sus usuarios han entrado en la deep web y qué sentido puede tener para la investigación.


    Es la segunda vez en dos días que se pasea por esta sección. Otra vez lo hace dando grandes zancadas. Está impaciente, no obstante sobre su figura ondea la espada de Damocles de un ministro y, sobre todo, un alcalde dispuesto a cargarse su cabeza. Llega al despacho de Federico Calvillo, quien está sentado en un cómodo y amplio sillón atendiendo una llamada. Sin embargo, el comisario golpea el cristal de su ventana y le mete prisa, a lo que el informático pega un respingo sobre el asiento, cuelga apresuradamente y le abre la puerta.


    —Comisario, ¿ha leído el informe? —a Federico Calvillo se le nota ansioso. Como si tuviera algo importante que decir pero prefiere esperar a que le den paso para decirlo.


    —En ello estaba, pero no tengo tiempo para descifrarlo —Santiago Lucas habla rápido y sin rodeos—. He visto las conclusiones y no entiendo qué tiene de relevante lo que habéis remarcado de la deep web.


    El comisario no está muy puesto en temas informáticos. Cuando empezó su carrera policial los delincuentes iban a pecho descubierto, campaban por las calles y se enfrentaban a la cara a los agentes. Ahora vive en la época del cibercrimen, en la que los forajidos se apoyan en el auge de internet para cometer delitos pornográficos, robo de identidades, fraudes informáticos o piratería. Sin duda, a Santiago Lucas le ha pillado con el paso cambiado. Con la jubilación a la vista, no ha sabido, ni querido, adaptarse a los nuevos tiempos.


    —Es el término por el que se conoce el contenido de internet que no está indexado por los motores de búsqueda convencionales —le explica al comisario—. Es común encontrar delincuentes pululando a sus anchas en este espacio inexplorado. Camellos, pederastas, sicarios… La deep web es como una especie de páginas amarillas de criminales.


    —¿Y qué tiene que ver todo esto con nuestra investigación? Acelere Calvillo, que no tengo tiempo que perder.


    Santiago Lucas paga su frustración con el responsable de la Brigada de Delitos Informáticos. Por mucho que sepa que éste es una pieza clave en la investigación, no olvida la amenaza del ministro. Tiene que resolver este operativo en menos de un día, por lo que mete prisa al informático.


    —Para entrar en la deep web, hay varias formas, pero hemos comprobado que los tres lo han hecho a través de TOR, una red de comunicaciones anónima —Federico Calvillo explica pacientemente y paso a paso las averiguaciones de su equipo—. Hemos tardado días en desencriptar su camino por TOR, por eso tardamos tanto en escribir el informe, pero ha dado sus frutos.


    —En castellano Calvillo, no estoy entendiendo nada.


    Santiago Lucas no oculta su malestar. Hace aspavientos con las manos y le falta poco para zarandear al informático. Esa calma y pausa con la que habla el responsable de la Brigada de Delitos Informáticos exaspera al comisario.


    —Los tres frecuentaban un foro. En él fueron reclutados para formar parte de la partida de rol —Federico levanta la cabeza, cruza sus ojos con los del comisario y dice con una seguridad abrumadora—. Sabemos quién es el Máster.


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


    10 de enero. Tarde


    «Solo hace falta un mal día para que el hombre más cuerdo que existe enloquezca», se repite Antonio Bravo. No le cuadra lo que ha dicho Alejandro sobre Paco, aunque sí es cierto que la personalidad de Paco siempre ha sido más irracional que la de ellos dos. Como si solo necesitara cualquiera excusa para cometer alguna locura. Pero le escama también la frase, porque cree haberla oído antes, aunque no recuerda dónde ni quién podría haberla dicho.


    El teléfono le vibra en el pantalón. Se trata del comisario Santiago Lucas. Apenas unas horas antes le había dejado en la puerta del hospital tras haber acudido juntos a la prisión, pero en su despedida ambos tenían la mente en sus propios asuntos. El comisario, sobrepasado ante tanto mensaje en su móvil. Antonio, preocupado por la salud de su mujer. Precisamente porque cada uno tenía sus motivos para estar pendientes de sus asuntos sabe que la llamada es importante y debe coger el móvil.


    —Comisario, ¿qué ocurre? —Antonio responde intranquilo.


    —¿Está solo? ¿Podemos hablar? —el vigilante de seguridad nota cierto nerviosismo en la voz de Santiago Lucas.


    —Deme un segundo. Estoy en la habitación de Mariola con ella, mi hijo y mi amigo Alejandro, que ha venido a visitarnos.


    Antonio se levanta del sillón y deja a su hijo en brazos de Alejandro. Su amigo se queda hablando con Mariola mientras el vigilante de seguridad se dirige fuera de la habitación. Una vez en el pasillo, continúa su conversación con Santiago Lucas.


    —Ya estoy fuera. Dígame comisario.


    —Van ahora mismo hacia el hospital el inspector jefe Ernesto Gómez y la psicóloga Jimena Esteso —el tono de Santiago Lucas gana en agitación y tiene la respiración acelerada.


    —Me está asustando —Antonio nota la inquietud del comisario—. ¿Ha ocurrido algo?


    —No puedo decirle nada. Solo que hemos encontrado la forma en la que se han reclutado a los atacantes —Santiago Lucas habla rápido. Toma una bocanada de aire y sigue—. Lo hacían a través de un foro, el cual se llama ‘Los Incontinentes’. ¿Le dice algo?


    Extrañado, Antonio Bravo frunce el ceño al volver a oír esas palabras.


    —Nuestro grupo de amigos. Nos hicimos llamar así en el instituto. Pero al margen de eso, no me dice nada más.


    —Antonio, quédate junto a Mariola. Ernesto y Jimena llegarán en unos minutos al hospital para estar con vosotros. Estate tranquilo, ¿vale? —el comisario concluye la llamada sin dar tiempo a respuesta a Antonio.


    El vigilante de seguridad se queda perplejo ante la extraña conversación que ha tenido con el comisario. Cree que le oculta algo, pero ahora mismo no es capaz de desvelar qué. Todavía extrañado, regresa a la habitación para charlar con Mariola y Alejandro, aunque al pasar solo ve a Mariola y a su hijo en la cuna.


    —¿Y Alejandro? ¿Dónde se ha metido? —le pregunta a su novia.


    —Está limpiándose en el baño. Nuestro hijo le ha vomitado encima —responde Mariola.


    Antonio abre la puerta del servicio sin llamar y sorprende a Alejandro delante del espejo, sin camiseta. Éste se tapa rápidamente, aunque al vigilante de seguridad le da tiempo a ver en el reflejo algunos trazos de un tatuaje sobre su pecho, sin llegar a identificar qué es. Entonces se produce la conexión.


    —¡Eres tú! —Alejandro le señala con el dedo y grita con furia—. Tú eres el que ha provocado todo esto. Eres el Máster.


    El vigilante de seguridad niega con la cabeza. No quiere creérselo, pero las pistas llevan hacia él. Aunque no lo ha visto con claridad, el tatuaje está en el mismo sitio que tenían los demás atacantes. En la prisión, Paco le indicó que pronto conocería a la quinta persona con una mueca que entonces no interpretó, pero que ahora entiende. Su amigo sabía que se trataba de Alejandro. Al comentar su encuentro en la cárcel con Paco, Alejandro dijo que “solo hace falta un mal día para que el hombre más cuerdo que existe enloquezca”, y Antonio se da cuenta quién la dijo. Fue el Joker, en una de las películas correspondientes a la trilogía de Batman dirigida por Christopher Nolan.


    También comprende por qué Ernesto Gómez y Jimena Esteso se dirigen en estos momentos al hospital. La llamada del comisario tenía un motivo, decirle que su amigo era el jugador que faltaba por revelarse, pero cuando Santiago Lucas supo por Antonio que Alejandro estaba en la habitación, el comisario decidió enviar a la pareja de agentes al centro hospitalario. Para ayudarle a entenderlo, le desveló el nombre del foro en el que los participantes se conocieron, aunque el comisario quiso evitar decirle quién era el Máster para evitar que Antonio entrara en pánico.


    Las filtraciones a la prensa no fueron obra de Paco, sino de los dos. Alejandro y Paco aprovecharon la implicación de Antonio en la investigación para sonsacarle pistas y conocer el estado de la misma. Al enterarse, fueron rápidamente a compartirlas con Felisa Sarmiento, lo que les benefició en su objetivo, generar el caos.


    —Por fin te has dado cuenta, Antonio —Alejandro se aparta los brazos y deja su torso desnudo. Luce imponente el tatuaje del Joker—. Estaba esperando este momento.


    —¿Por qué? ¿Por qué habéis hecho todo esto? —Antonio intenta entender los motivos de su amigo para organizar una oleada de crímenes.


    —Nunca hay un motivo concreto, solo pequeños pasos que te llevan a no creer en el modelo de sociedad actual —Alejandro habla con una normalidad absoluta—. Así se nos ocurrió esta idea a Paco y a mí. Queríamos instaurar una pequeña anarquía que fuera fácil de reproducirse en otros sitios, por lo que nuestro plan todavía tiene mucho recorrido. ¿Has oído hablar del efecto Werther?


    Tranquilo, seguro, firme. Alejandro sigue enfrente de su amigo mientras le suelta su discurso. El bebé está llorando al oír el grito de su padre, Mariola permanece inmóvil en la cama aunque está preguntando qué sucede en el baño. No ha llegado nadie correspondiente al personal sanitario, ajenos a lo que sucede en la habitación y, más concretamente, en el baño.


    —El efecto Werther… —se dice de forma retórica Antonio—. ¿Queréis que vuestros crímenes se repitan en otros lados?


    —Nuestro propósito desde el principio ha sido ese —responde satisfecho Alejandro.


    —Habéis destrozado vidas. ¿Y para qué? Sois un par de perturbados que os habéis creído una película que solo está en vuestra cabeza. Habéis mancillado nuestro nombre —Antonio rebaja su tono, pero en su interior va creciendo un sentimiento de ira y venganza.


    —¿Los Incontinentes? Deberías saber que un incontinente permanece fiel a la elección reflexiva que ha hecho. No tiene remordimientos —Alejandro desprende cierto aire espiritual cuando habla. Lo hace de forma pausada, sin alteraciones y convencido de lo que dice—. No estamos locos, solo somos diferentes a lo que la sociedad pretende.


    —¡Casi matáis a Mariola! —grita el vigilante de seguridad desesperado.


    Antonio se cansa de tanta palabra hueca, al menos a su entender. Se basa en los hechos, y la realidad es que está teniendo esta conversación con Alejandro en el baño de la habitación de un hospital con su mujer postrada en la cama de al lado. No quiere escuchar ninguna justificación. Solo quiere que su amigo se calle y pague por lo que ha provocado.


    El vigilante de seguridad se abalanza sobre Alejandro de forma brutal. Antonio, más alto y también más corpulento, empuja con rabia a su amigo y estrella su cabeza contra el espejo del baño, que se agrieta por completo a la par que luce algunas salpicaduras de sangre. Antonio no puede frenar su ímpetu y atiza con fuerza a Alejandro. Le ha rodeado su cuello con ambas manos y la agita con saña. La cabeza de Alejandro golpea, una y otra vez, sobre la encimera. Está quieto, pero aunque no se opone, Antonio sigue golpeándole. Después de unos segundos interminables, Antonio suelta a su amigo. Éste cae como un muñeco sobre el suelo, totalmente inmóvil.


    En ese momento, entran en el baño Ernesto Gómez y Jimena Esteso. Ambos se llevan la mano a la boca al comprobar lo que ha ocurrido dentro. Antonio Bravo está sentado en una esquina, con la cabeza entre sus rodillas y los brazos cruzados agarrándose las piernas. Está jipiando, seguramente tras darse cuenta de lo que ha hecho. Un metro enfrente de él yace Alejandro, sin camiseta y tumbado boca arriba totalmente inmóvil. Un joker adorna su torso, pero lo que más llama la atención es el charco de sangre que mana de su testa y que va haciéndose más grande a cada segundo que pasa. El espejo del baño, agrietado y con pequeñas gotas rojas. En la encimera también hay sangre.


    Ernesto Gómez se acerca a Alejandro, le toma el pulso y no lo encuentra. Levanta su cabeza y enseguida comprueba que su cráneo está destrozado por la parte de atrás de la cabeza. Le posa con delicadeza sobre el suelo y descubre que ya no hay vida en ese cuerpo.


    Jimena Esteso, por su parte, se dirige a Antonio. Se pone de cuclillas y toca suavemente en los brazos del vigilante de seguridad. Éste levanta la cabeza y tiene el rostro lleno de salpicaduras de sangre, como si le hubiera reventado un globo de pintura roja a un metro. Los sollozos de Antonio impide a los agentes que puedan hablar con él. Fuera de la habitación, también resuenan los lloros del bebé y de Mariola, quien ha escuchado toda la escena sin poder moverse de la cama y que grita con desesperación el nombre de su novio.


    La psicóloga se levanta y busca con los ojos a su compañero. Afligida, está tratando de contener las lágrimas. Ernesto Gómez, más entero pero también afectado tras entender qué ha pasado, camina hacia Antonio. No han llegado a tiempo para evitar lo que tanto temían.


    —Antonio, queda detenido como presunto asesino de Alejandro —el inspector jefe no tiene más remedio que realizar su trabajo—. Tiene derecho a permanecer en silencio, cualquier cosa diga puede ser usada en su contra en un tribunal judicial.


    

  


  
    



    Capítulo 23


    11 de enero


    Han pasado veinte días desde que se produjo el primer ataque. Lo que parecía un asalto indiscriminado y sin más recorrido se ha convertido en una oleada de crímenes. Sin quererlo, Antonio Bravo se ha convertido en otro jugador más y aquel vigilante de seguridad alto y bonachón ha cerrado el círculo matando al director de la partida de rol, el cual también era su amigo. Al final ha acabado dando la razón a lo que pretendían Alejandro y Paco, quienes querían trasladar el caos a una sociedad y pudrir a sus ciudadanos, convirtiéndolos en potenciales asesinos. Jamás imagino Antonio que mataría a un hombre, pero fue incapaz de reprimir sus ganas a pesar de que estuviera atacando a un amigo de la infancia. Cuando el inspector jefe Ernesto Gómez le detuvo, no puso oposición e inmediatamente fue trasladado a la cárcel. En su caso tampoco ha hablado más de la cuenta, seguramente por el post traumático en el que está inmerso, señala la psicóloga Jimena Esteso. Ésta hace hincapié sobre la reacción del vigilante de seguridad cuando comprenda las consecuencias de sus actos, por lo que ha solicitado que esté acompañado en prisión para evitar que lo encuentren una mañana con las venas cortadas en su celda.


    El comisario Santiago Lucas recibió apesadumbrado la noticia. No lo comparte, pero entiende por qué Antonio terminó con la vida de Alejandro. Ha ofrecido a Mariola cualquier tipo de ayuda, tanto para cubrir los costos del próximo juicio como encontrar a un abogado que defienda a Antonio. Lo único bueno de todo esto es que, por fin, se puede dar por cerrada la operación Werther. Ni mucho menos puede considerarse un éxito, pero el comisario considera que han hecho todo lo que en sus manos ha sido posible. Controlar y parar un grupo de atacantes al azar es harto complicado. En cierta medida cree que actuaron de manera correcta y que gracias a su trabajo evitaron que hubiera habido otro fallecido más el día de la Cabalgata de Reyes. Sin embargo, pronto se contradice al recordar que esta partida de rol logró destrozar la vida de Antonio hasta el punto de transformarlo en un asesino. Si hay un ganador, no ha sido la policía. En ese caso, Alejandro, Paco y los demás fueron los que alcanzaron su objetivo.


    Santiago Lucas ha convocado a primera hora a los medios de comunicación. A diferencia de otros días, en los que ha atendido en la misma puerta de la comisaria, esta vez ha habilitado una pequeña habitación en una sala de prensa. El comisario llega a la sala secundado por el inspector jefe Ernesto Gómez, la psicóloga Jimena Esteso y el informático Federico Calvillo. Con ojeras, despeinado y con un porte alicaído, Santiago Lucas se dirige a los periodistas.


    —En la tarde de este miércoles 10 de enero dimos por concluida la operación Werther. El instigador de los ataques, Alejandro Serrano, falleció como consecuencia de los golpes que le propinó Antonio Bravo, el cual fue detenido en la escena del crimen por dos agentes de nuestro cuerpo. No es el final que hubiéramos querido desde la comisaría, pero al menos ya es un final.


    Los flashes relucen en la cara del comisario, mientras varias cámaras graban sus palabras. El comisario otea la sala de prensa, suspira y continúa con más virulencia su mensaje.


    —En cuanto a ustedes —señala a los periodistas, deteniéndose al llegar su mirada a la altura del reportero del magazine de Felisa Sarmiento—, deberían pensar en su forma de actuar. No han ayudado en ningún momento a la investigación, pero sí a los criminales, a los que les han hecho el juego que ellos querían. Son casi tan culpables como los atacantes de provocar un caos generalizado en la ciudad.


    Varios periodistas se sobresaltan. La agresividad con la que habla Santiago Lucas, y lo que dice, lleva el runrún a la sala de prensa. Pero el comisario tiene más cuentas pendientes.


    —En especial la periodista Felisa Sarmiento y su infame programa. Pienso querellarme contra ellos por difamar mi honor, pero también por cómo han entorpecido sobremanera una investigación policial.


    Se escuchan voces nerviosas entre los periodistas. Pero el gesto de Santiago Lucas permanece inalterable. Mezcla rabia y dolor, ira y venganza. A pesar de que su tono de voz no es elevado, transmite agresividad con su expresión corporal. Puños cerrados fuertemente sobre el atril, mirada fija sobre el reportero del programa de Felisa Sarmiento, cejas bajas y juntas, labios apretados cuando no habla.


    —Y tampoco quiero olvidarme del alcalde Diego Escribano. Tú has sido culpable de convertir a tu ciudad en un circo mediático. También pienso querellarme contra ti.


    En ese momento, Santiago Lucas saca el móvil y enseña el mensaje del primer edil en el que apuntaba que ya le había advertido. El político no se encuentra en la sala, pero el comisario ha hablado a cámara como si estuviera detrás de la misma. Con un dedo señalando al frente y en la otra mano el teléfono con el mensaje, ahora muestra un aire desafiante.


    —Por último, quiero agradecer enormemente la profesionalidad de Ernesto Gómez, Jimena Esteso y Federico Calvillo. Agentes como ellos son necesarios en estos días tan convulsos y con una sociedad tan morbosa y ávida de rumores. Seguro que la comisaría queda en buenos manos, porque yo, Santiago Lucas, actual comisario de Cuenca, presento aquí y ahora mi dimisión irrevocable.


    Esta vez la sorpresa recae en el inspector jefe, la psicóloga y el informático. Nunca hubieran pensado que el comisario presentaría su renuncia, menos en público. Pero tras unos segundos perplejos, reaccionan de igual manera. Los tres aplauden a Santiago Lucas.


    

  


  
    



    Epílogo


    23 de diciembre de 2018


    Hoy se cumple el primer aniversario del ataque de Iván Ruiz en el centro comercial. Desde entonces, la ciudad ha perdido la inocencia que la caracterizaba y sus ciudadanos tienen un carácter más cerrado, desconfiando los unos de los otros. No obstante, la población ha disminuido de manera abrupta en el último año y ha pasado de 60.000 habitantes a poco más de 50.000. Nadie se atreve a relacionar esta pérdida de población por la oleada de crímenes que asolaron la ciudad entre diciembre de 2017 y enero de 2018, aunque todos los ciudadanos creen que precisamente ese es el motivo. Hay miedo a que se reproduzcan y una sexta parte de los ciudadanos han preferido marcharse a otro lugar. Un ejemplo claro del cambio que ha vivido Cuenca es el centro comercial. Ha perdido tejido empresarial. Son varios los negocios que han cerrado, a pesar de que el alquiler de sus locales ha bajado considerablemente. Lógicamente, la primera tienda en echar el cierre fue la que regentaba Alejandro, ahora fallecido y señalado en los medios, junto a Paco, como la alma máter de los ataques.


    Para Alejandro no hubo juicio, pero sí tuvieron uno los otros protagonistas. Seis meses después de los ataques, concretamente en junio de 2018, se sentaron ante un tribunal popular Iván Ruiz, Fermín Gutiérrez y Francisco González. Las pruebas contra todos ellos eran concluyentes, gracias a los testigos, grabaciones de las cámaras de vigilancia y sus propias confesiones. Iván y Fermín, los cuales pidieron perdón ante el jurado por sus actos, fueron condenados por asesinato, cada uno, a quince años de prisión. Mayor pena le cayó a Paco, al que además de intento de asesinato le acusaron de instigación a delinquir y jefe de una banda criminal. En total, veintidós años de cárcel. Jamás mostró un ápice de arrepentimiento e incluso recibió la condena con una enorme sonrisa dibujada en su cara. Es curioso el caso de Paco, puesto que va camino de transformarse en un icono popular, precisamente lo que él menos quisiera, pero su mensaje ha calado hondo en algunos círculos antisistema, que le han convertido en una especie de mesías. Contribuyó a esa imagen un documental realizado por una televisión de pago, que colocó a Paco como una persona carismática y con pensamientos brillantes, que simplemente se equivocó en la forma de transmitir su mensaje.


    Antonio Bravo también tuvo que presentarse ese mismo mes ante el juez. El vigilante de seguridad se personó visiblemente desmejorado, tras perder diecisiete kilos desde que fue detenido en enero. Reconoció en todo momento los hechos de los que le acusaban. El informe forense reveló que Alejandro sufrió doce golpes en la cabeza, por lo que a su pena de homicidio se añadió el agravante de ensañamiento. Por otro lado, el jurado tuvo en cuenta la colaboración de Antonio en la investigación, también el duro trauma que vivió por el ataque a su mujer, además de conocer que eran sus amigos los instigadores de los ataques, por lo que su condena fue rebajada de los doce años de prisión iniciales, a ocho. No cumplió ninguno. Justo cuando se cumplía un mes después de la sentencia y sumido en una profunda depresión, apareció colgado de un nudo hecho con una sábana que había atado al sistema de rociadores contra incendios en su celda.


    No hubo homenajes en su funeral. Al mismo acudieron Santiago Lucas, Ernesto Gómez y Jimena Esteso para mostrar sus respetos ante Mariola y su hijo. Son conscientes de que sin él hubieran estado muy perdidos en la investigación. Sin sus indicaciones, puede que Alejandro estuviera libre y reclutando más jugadores para una nueva partida. Algunos asistentes lamentaron el dramático giro en la vida del vigilante de seguridad, y se compadecen de Antonio. Esas mismas voces indicaban que si Mariola no hubiera tenido la mala suerte de cruzarse en el camino de Paco jamás hubiera matado a Alejandro. Casualidades. Pero los agentes discrepan, para ellos la vida de Antonio Bravo se torció con el primer crimen. Desde entonces estuvo obsesionado y acabó desquiciado por cómo se desencadenaron los hechos. Aunque Antonio se haya ido de este mundo como un asesino, desde el punto de vista de los agentes es distinto. Antonio, realmente, ha sido una víctima más del macabro juego que organizaron Paco y Alejandro. 


    Ernesto Gómez es ahora el nuevo comisario de Cuenca. Recomendado por Santiago Lucas, unido a su excelente trayectoria profesional, aceptó. Juró el cargo dos meses después de la dimisión presentada por su antecesor, pero todavía no ha tenido que emplearse a fondo en ningún caso. Jimena Esteso mantiene su cargo, pero en su cabeza sobrevuela el recuerdo de la operación Werther, por lo que ha pedido una excedencia de un año. Federico Calvillo recibió una medalla de Oro al mérito policial gracias a la indispensable actuación de la Brigada de Delitos Informáticos que él comandaba. Ahora es una referencia a nivel nacional.


    Santiago Lucas ha recuperado la calma. Toda vez que dimitió, aprovechó para pedir la prejubilación y se desmarcó por completo del cuerpo policial. Ahora vive en un pequeño pueblo de Salamanca, lugar en el que ha encontrado la paz. Tiene un pequeño huerto en el que planta calabacines, tomates, lechugas, patatas y toda clase de verduras y hortalizas. Sus productos ecológicos han interesado a una gran superficie, que está dispuesta a venderlos en sus establecimientos por todo Madrid y parte de Castilla y León. Tampoco le reconocen por las calles y trata de que el tiempo haga su trabajo y le permita olvidar lo vivido un año antes. Siente pena por Antonio y su trágico final, pero no puede hacer nada por cambiarlo. Finalmente desistió acerca de poner una denuncia a la periodista Felisa Sarmiento y al alcalde Diego Escribano, pero el destino les guardó una jugarreta.


    El político quedó marcado. Sus intervenciones televisivas le pusieron en entredicho y los ciudadanos no perdonaron su afán de protagonismo. Tampoco olvidaron el mensaje que envió a Santiago Lucas y que éste enseñó en su última alocución ante las cámaras. Por si fuera poco, la periodista Felisa Sarmiento desveló en su programa que el alcalde fue el encargado de enviar los datos que ésta posteriormente enseñó sobre la adicción al alcohol del comisario. Diego Escribano no recibió denuncia alguna de Santiago Lucas, pero su imagen pública quedó tremendamente dañada. Fueron las urnas las que le denostaron finalmente. Quedó lejos de salir reelegido y en su partido pronto se olvidaron de él. Ningún compañero es capaz de pronunciar su nombre y cuando se refieren a él mencionan eufemismos como “aquel alcalde de Cuenca” o “ese señor del que me habla”. Su legado no pasará a la historia, salvo para la crónica negra. Su ciudad dejó de pertenecerle.


    La periodista Felisa Sarmiento perdió credibilidad al dar crédito a las insinuaciones del alcalde. Siempre rozó la polémica y su programa era una muestra clara de amarillismo, pero cuando dio pie a una mentira que pudo poner en peligro una investigación tan seria fue cuando los anunciantes le dieron la espalda. Los apoyos económicos se derrumbaron como si de un castillo de naipes se tratara. La audiencia bajó drásticamente ante las acusaciones de Santiago Lucas, y pasó de casi dos millones y medio a poco más de seiscientos mil espectadores en apenas un mes. Dejó de ser la gallina de los huevos de oro y a los ejecutivos de su cadena se les agotó la paciencia, conscientes de que la televisión no espera. En mayo de 2018, decidieron finiquitar su relación contractual con ella, y desde entonces sigue sin encontrar hueco en la parrilla televisiva. Ya no es la reina de las mañanas.


    Con el paso de los meses, los crímenes no cayeron en el olvido. En Granada, un loco sacó un cuchillo de grandes dimensiones en la Alhambra y se puso a perseguir a unos atemorizados turistas mientras lanzaba proclamas en contra de la sociedad. Por suerte, varios agentes que estaban por la zona evitaron males mayores y con el uso de pistolas tranquilizadoras, fueron capaces de parar el ataque. El detenido en tierras andaluzas explicó en el interrogatorio que había intentado repetir lo que ocurrió en Cuenca.


    En San Sebastián, también se vivió una situación similar. Otro demente llevó el pánico por la playa de la Concha al correr con un puñal amenazante. La ertzaintza pudo reducirle antes de lamentar heridos. E igualmente mentó Cuenca en sus primeras declaraciones ante las autoridades.


    Pero el caso más trágico se produjo en Teruel, precisamente en el aniversario del primer ataque en la capital conquense. En una abarrotada Plaza del Torico, varios turistas paseaban por sus empedradas calles y en otros casos se hacían fotos a los pies del monumento. Rompió la tranquilidad del lugar un desalmado que utilizó una pequeña navaja y fue pinchando a todas las personas que tuvieron la desgracia de cruzarse con él. Acabó con la vida de una pareja joven, mientras que otras tres personas tuvieron que ser trasladadas de urgencia al hospital. Cuando fue detenido, los agentes vieron un tatuaje del joker en su pecho. También una frase encima del dibujo.


    “Bienvenidos al efecto Werther”
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